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EL  SALVADOR  AL  VUELO. 

NOTAS,    IMPRESIONÉIS    Y    PERFILES 


re:p>ubi_ica    de     el   salvador 
america  central 


IMPRENTA  "MOISANT    BANK    NOTE    CO. 
SAN    SALVADOR 
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Al   Eminente  Ciudadano 

non  cñRLOs  nriELEnDEZ 

Presidente  de  El  Salvador 
En  el  segundo  aniversario  de  su  Administración  Constitucional. 

Respetuosamente. 
A.  B. 


San  Salvador,  1°  de  marzo  de   1917 


EL  SALVADOR  AL  VUELO 

NOTAS.  IMPRESIONES  Y  PERFILES 


El  Presidente  de  la  República,  don  Carlos  Meléndez,  en  su  gabinete  de  trabajo 
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OJEADA  RETROSPECTIVA 


N  el  reducido  espacio  de  34,126  kilómetros 
cuadrados  y  con  una  densa  población  de 
un  millón  y  cerca  de  trescientos  mil  habi- 
tantes, que  trabajan  y  prosperan  al  amparo 
de  la  paz  y  bajo  la  dirección  de  un  go- 
bierno democrático,  sencillo,  estimulador  y 
prudente,  se  desarrolla  bajo  favorables  auspicios  uno  de 
los  países  más  pujantes  de  la  América  Central,  donde  el 
capital  extranjero  encuentra  garantías  y  muchos  medios 
de  acrecentamiento  y  donde  se  aclimatan  con  facilidad 
todas  las  conquistas  de  la  moderna  civilización. 
Este  país  es  la  República  de  El  Salvador. 
Sometido  por  muchos  años  a  la  instabilidad  políti- 
ca y  administrativa  que  determinaban  lamentables  y 
frecuentes  agitaciones  populares — desde  la  Independencia 
hasta  días  muy  cercanos — logró  por  fin  este  pueblo  ba- 
tallador y  belicoso  alcanzar  la  orilla  mansa  del  sosiego, 
detener  los  viejos  impulsos  convulsivos  y  consagrarse  a 
las  tareas  restauradoras  del  progreso,  aleccionado  por 
una  larga  y  dolorosa  experiencia  y  con  la  mirada  fija 
en  las  perspectivas  de  un  risueño  porvenir. 

Si  nos  detenemos  a  considerar  en  todos  sus  aspec- 
tos el  proceso  evolutivo  de  nuestros  países  indo-espa- 
fíoles,  desde  su  vida  de  preparación  bajo  el  régimen  de 
la  colonia  hasta  después  del  grito  de   emancipación,  en- 
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■contraremos  un  hecho  histórico,  al  parecer  insignificante, 
pero  de  grande  importancia  para  caracterizar  el  espíritu, 
la  idiosincracia  y  el  estado  de  cultura  de  cada  uno  al 
aparecer  en  la  vida  autonómica;  y  es  que  aquellas  pro- 
vincias o  regiones  que  por  circunstancias  políticas  o 
geográficas  permanecieron  distanciadas  de  los  centros 
metropolitanos  o  de  las  capitales  en  que  residían  los 
más  fuertes  núcleos  del  gobierno  colonial,  carecían  del 
esplendor  y  de  los  refinamientos  impuestos  en  aquellas 
sociedades  por  el  conquistador  pudiente,  autoritario,  or- 
gulloso y  aristocratizado  por  su  alta  gerarquía;  pero 
también,  lejos  de  aquellos  centros,  el  carácter  y  el  espíri- 
tu délos  pueblos  se  mantenían  más  vigorosos  y  desenvueltos, 
no  debilitados  ni  entumecidos  por  la  constante  y  cercana 
presión  de  la  autoridad  colonial,  más  bien  opresora  que 
alentadora  y  estimuladora  de  las  energías  autóctonas. 

Así  se  ve  que  mientras  las  metrópolis  de  las  capita- 
nías y  de  los  virreinatos  ostentan  variados  perfiles  de 
prosperidad  y  opulencia,  dentro  de  los  cuales  el  con- 
quistador impera  y  el  nativo  languidece  en  una  servi- 
dumbre lamentable,  en  las  provincias  apartadas  el  pro- 
greso material  es  menor,  pero  el  espíritu  nacional  se 
manifiesta  más  definido  y  más  robusto.  La  montaña  in- 
cuba cóndores  y  águilas;  la  ciudad  señorial  les  corta  las 
alas  y  los  mantiene  enjaulados  y  hambrientos.  Cerca  del 
poder  autoritario  que  comprime  y  que  deprime,  el  pue- 
blo se  agacha  y  se  somete;  pero  un  poco  lejos  de  ese 
espectáculo,  el  pueblo  se  aventura  a  levantar  la  cabeza, 
juzga  y  escudriña;  se  asoma  a  la  llanura  por  un  claro 
clel  bosque,  siente  la  palpitación  de  la  gran  entraña  sal- 
vaje y  se  pone  a  deletrear  en  las  estrellas 

Es  así  como  se  preparan  las  grandes  crisis  que  de- 
terminan las  caídas  de  la  opresión  para  dejar  paso  fran- 
co a  los  fulgores  de  la  libertad. 

De  las  llanuras  de  Venezuela  y  de  las  crestas  an- 
dinas salieron  los  heroísmos  supremos  que  habrían  de 
cristalizar  en  gloria  consumada  y  eterna  el  pensamiento 
de  Bolívar. 

En  El  Salvador  no  era  deslumbrante  el  estado  del 
progreso  y  de  la  cultura  social  en  los  tiempos  de  la  do- 
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minación  española;  se  vivía  modestamente,  sin  fastuosi- 
dades traídas  de  afuera,  y  se  adelantaba  conforme  los^ 
propios  recursos  del  país  lo  permitían.  Pero,  en  cambio, 
el  alma  nacional  no  se  anonadaba  en  el  ambiente  y  la- 
tía con  vigor  natural  en  el  pecho  y  en  el  músculo  del 
pueblo,  a  pesar  de  los  poderes  extraños  que  lo  sujeta- 
ban. En  medio  de  la  escasez  de  luces  de  la  época,  ha- 
bía podido  conservar  intacto  su  mejor  resorte  de  vitali- 
dad: el  carácter.  Se  sentía  sujeto,  pero  no  anulado.  Y 
así  fue  como  en  una  hora  propicia  El  Salvador  hizo  es- 
cuchar su  primer  grito  de  rebeldía  y  de  protesta,  diez 
años  antes  de  la  proclamación  de  la  Independencia  Cen- 
troamericana. 

El  movimiento  que  siguió  al  grito,  fue  sofocado;, 
pero  el  eco  de  aquel  grito  no  se  perdió  en  el  vacío :  quedó 
vibrando  en  el  espacio,  entre  los  pliegues  del  viento 
revolucionario  que  nos  llegaba  de  Europa,  hasta  lograr 
incorporarse  a  las  armonías  triunfales  que  en  1821  se  agrupa- 
ron para  constituir  el  Himno  Libertador  de  la  América  Central. 

Y  la  vida  se  ofreció  desnuda  y  peligrosa  a  este 
pueblo  emancipado,  casi  tan  precaria  y  llena  de  incerti- 
dumbres  como  cuando  imperaba  el  régimen  político  que 
se  acababa  de  romper. 

Y  siguió  por  cuenta  propia  las  luchas  del  diario- 
subsistir,  cayendo  y  levantando,  como  una  energía  vaci- 
lante que  hubiese  sufrido  un  largo  entumecimiento  y  se- 
aventurase  de  repente  a  recorrer  una  senda  escarpada, 
sin  haberse  ejercitado  en  los  trajines  del  movimiento  li- 
bre. Pero  la  decisión  vencía  la  dificultad  muscular  y  así 
se  fué  organizando  la  nueva  entidad  política  y  se  echa- 
ron las  bases  de  la  estructura  social  en  que  debían  re- 
fugiarse, para  los  fines  de  la  libertad  y  del  progreso, 
la  capacidad  evolutiva,  los  anhelos  autonómicos  y  todos 
los  elementos  de  vitalidad  de  un  pueblo. 

La  herencia  colonial  era  muy  pobre  y  así  hubo  de 
improvisarse  todo:  administración  pública,  legislación, 
tribunales  de  justicia,  municipio,  entidades  docentes,  en- 
señanza popular,  organización  económica,  iglesia,  gre- 
mios, prensa,  labor  de  los  campos,  industrias  nativas, 
urbanización,  edificios  públicos  y   hasta  el  confort  de  la: 
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vida  doméstica.  Los  templos  y  las  oficinas  de  gobierno 
€ran  modestos  y  sin  lujo;  a  los  débiles  estímulos  del 
régimen  coloHial  se  unieron  las  violentas  conmociones 
sísmicas  para  obligar  a  los  habitantes  a  adoptar  un  sis- 
lema  de  construcciones  ligeras,  casi  frágiles,  donde  no 
eran  posibles  la  majestad  y  opulencia  de  los  palacios 
de  adobes  o  de  ladrillo  y  de  los  templos  de  piedra  que  se 
ostentaban  en  otras  partes.  El  bajareque,  de  pilares  de 
madera  con  armazones  de  reglas  o  de  cañas,  cubiertas 
con  embutidos  y  emplastos  de  barro,  era  los  más  co- 
rriente, seguro  y  económico  para  las  viviendas  de  los 
ricos.  Y  sobre  aquellos  muros  casi  rústicos  se  adaptaba 
alguna  decoración  exterior  de  coloretes,  cornisas,  moldu- 
ras aisladas,  columnas  y  capiteles  fingidos;  y  en  el  in- 
terior, buenos  tapices  de  papel,  cortineras,  cielos  rasos  y 
caladuras  de  madera.  Había  arcadas  en  las  galerías,  los 
pavim.entos  eran  de  ladrillo  rojo,  los  techos  se  cubrían 
eon  tejas  de  barro  cocido  y  no  faltaban  fragantes  jardi- 
nes en  los  patios  de  las  casas  principales. 

Las  viviendas  del  pueblo  eran  pobrísimas:  casucas 
de  horcones  rústicos,  cubiertas  arriba  con  palmas  o  con 
paja  y  por  sus  costados  con  cañas,  hojas  o  emplastos 
de  tierra,  mezclada  con  barro;  los  suelos  sin  pavimen- 
tar y  nada  de  higiene  en  el  interior,  donde  casi  siempre 
se  veían  confundidos,  en  el  mismo  cuadrilátero  de  la 
casa,  la  sala,  el  dormitorio  y  la  cocina.  El  mismo  espec- 
táculo que  se  observa  aún  entre  muchos  pueblos,  valles 
y  rancherías  de  nuestras  pobres  regiones   intertropicales. 

Pero  así  y  todo  se  iniciaba  El  Salvador  en  la  vida  inde- 
pendiente, con  ánimo  resuelto  y  con  mucho  apego  al  terruño 
en  que  había  logrado  mantener  la  conciencia  de  su  persona- 
lidad, a  pesar  de  la  sujeción  en  que  lo  mantuvo  lar- 
gos años  el  régimen  colonial. 

El  trabajo  en  beneñcio  propio  es  un  aliciente  que 
despierta  energías  y  llena  el  pecho  de  satisfacción  y  es- 
peranza; y  el  pueblo  salvadoreño,  laborioso  y  diligente, 
como  pocos  de  la  familia  indo-latina,  se  consagra  con 
persistente  actividad  a  las  tareas  del  campo  y  de  la  in- 
dustria, que  habrían  de  asegurar  la  independencia  políti- 
ca con  la  independencia   económica  y  contribuir,    con  el 
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auge  de  la  prosperidad  particular,  al  desarrollo  de  la  pros- 
peridad general, 

Y  empieza  la  brega  entre  los  impulsos  que  tienden 
al  adelanto  y  las  resistencias  que  oponen  los  hábitos 
arraigados  de  la  tradición  colonial.  Fanatismos,  indisci- 
plinas, rebeldías  ciegas  que  tienden,  i^nas,  a  modificar  con 
violencia  y,  otras,  a  conservar  con  pertinacia  lo  defec- 
tuoso existente;  ensayos  vacilantes  de  un  buen  gobierna 
propio,  ambiciones  secretas  que  se  ponen  en  juego  para 
ver  de  lograr  el  predominio;  políticos  retrógrados  que 
pretenden  imponer  sus  prerrogativas  agrupándose  tras  los 
baluartes  del  pasado  y  el  pueblo  que  se  les  encara  pa- 
ra implantar  en  el  país  las  evoluciones  de  la  democracia,, 
tales  son  los  principales  aspectos  que  se  descubren  en 
los  comienzos  de  la  vida  social  y  política  de  la  Repú- 
blica de  El  Salvador. 

Los  vientos  revolucionarios  agitan  los  corazones  y 
las  frondas  de  los  bosques,  dentro  de  los  cuales  el  la- 
brador afila  el  arma  para  el  beneficio  de  la  tierra  y  pre- 
para energías  para  la  consolidación  de  sus  derechos. 
Las  guerras  y  las  luchas  intestinas  ponen  a  prueba  la 
virilidad  del  pueblo  salvadoreño  y  sus  buenas  condicio- 
nes militares.  A  este  respecto  se  citan  casos  de  valentía 
y  de  coraje,  que  sorprenden.  Un  soldado  herido,  por 
ejemplo,  a  quien  el  cirujano  le  está  haciendo  la  curación 
en  una  pierna,  se  agita  inquieto  escuchando  las  detona- 
ciones del  combate,  sin  cuidarse  de  los  dolores  que  su- 
fre; y  en  cierto  momento  se  incorpora,  observa  los  mo- 
vimientos y  peripecias  de  la  refriega  y  exclama  con  impacien- 
cia: "termine  pronto,  Doctor,  que  el  enemigo  avanza  y  tengo 
que  volver  a  mi  puesto  para  ayudar  a  contenerlo".  Así, 
con  una  suprema  indiferencia  ante  el  dolor  del  hueso  frac- 
turado o  ante  el   raudal  de  la  herida  que    se  desangra. 

Y  esas  dos  condiciones  del  hombre  del  pueblo,  la 
energía  para  el  trabajo  y  la  disposición  para  la  pelea, 
mantuvieron  oscilando  la  balanza  de  los  destinos  sal- 
vadoreños, entre  el  progreso  implantado  por  el  brazo  que 
no  se  fatiga  con  la  labor  y  la  retrogradación  a  que  in- 
evitablemente da  lugar  la  fuerza  colectiva  que  se  mal- 
gasta en  los  combates. 
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Pero  la  laboriosidad  constructora  solía  soportar  los 
desgastes  de  la  lucha  debilitante  y  aún  dejar  en  el  país 
un  pequeño  excedente  de  prosperidad  positiva,  que  se 
acrecentaba  en  los  períodos  de  calma,  dentro  de  los 
cuales  la  labor  de  la  escuela,  la  experiencia  adquirida, 
el  impulso  gubernativo  y  las  influencias  generales  de  la 
civilización,  iban  modificando  poco  a  poco  las  tenden- 
cias de  la  vida  nacional  y  abriendo  nuevos  cauces  a  las 
corrientes  invasoras  del  progreso. 

El  secreto  del  triunfo  para  los  salvadoreños  consis- 
tía en  aumentar  en  el  hijo  del  pueblo  las  disposiciones 
y  la  fuerza  para  el  trabajo  y  disminuir  la  impetuosidad 
guerrera  que  lo  llevaba  fácilmente  a  las  contiendas  de- 
vastadoras. El  espíritu  nacional  iba  desenvolviéndose  en 
virtud  de  la  gimnasia  constante  de  la  vida  democrática 
y  de  los  agentes  de  mejoramiento  mencionados  en  el 
párrafo  anterior;  y  uniéndose  a  todo  ello  las  decepcio- 
nes sufridas  por  el  pueblo  al  contemplar  la  herencia 
inútil  y  más  bien  perniciosa  de  las  guerras,  las  incon- 
secuencias de  los  caudillos  para  sus  correligionarios  y 
para  los  principios  que  proclamaran  al  iniciar  sus  arre- 
metidas contra  el  poder  existente  y  contra  la  tranquilidad 
pública,  el  criterio  de  las  masas  se  fué  orientando  hacia 
otros  rumbos;  empezó  a  dudar,  es  decir,  a  raciocinar 
con  perplejidad  entre  lo  engañoso  de  las  promesas  mal- 
sanas y  de  los  éxitos  sangrientos,  y  lo  saludable  de  los 
beneficios  de  la  paz.  Y  el  pueblo  optó  por  la  paz;  y 
se  dispuso  a  seguir  ese  camino  sin  escarpas,  que  lo 
conduce  suavemente  al  bienestar  de  la  dicha  domésti- 
ca y  al  goce  perfecto  de  los  derechos  de  la  vida  ciuda- 
dana. 

Desde  entonces  la  prosperidad  nacional  entró  en  un 
período  de  rápido  y  franco  desarrollo;  se  multiplicaban 
los  medios  de  cultura,  se  ensanchaba  la  explotación  de 
las  tierras,  se  abrían  caminos,  se  construían  puentes,  se 
tendían  rieles  y  alambres  telegráficos,  se  franqueaban 
para  el  pueblo  los  horizontes  de  la  vida  desde  el  san- 
tuario de  la  Escuela;  en  una  palabra,  se  desvanecía  la 
colonia  entre  las  sombras  del  pasado  y  se  consolidaba 
para  el  porvenir  la  nacionalidad  independiente. 
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La  agricultura  y  el  comercio  producían  verdaderas 
corrientes  de  riqueza;  las  industrias  crecían,  el  pueblo 
disfrutaba  de  los  goces  y  de  los  rendimientos  del  trabajo; 
la  administración  pública  disponía  de  recursos  abun- 
dantes para  promover  mejoras  y  convertir  en  hechos 
tangibles  sus  iniciativas  de  progreso. 

Se  adelantaba  en  lo  moral  y  político,  en  lo  inte- 
lectual y  material.  La  iniciativa  particular  colaboraba 
eficazmente  en  la  obra  de  mejoramiento  común  en  que 
se  empeñaban  el  Municipio  y  el  Gobierno.  La  urba- 
nización se  ensanchaba  y  se  modernizaba.  Se  iba  de- 
jando atrás  todo  lo  provisional  y  defectuoso  de  los 
viejos  sistemas  y  de  las  viejas  construcciones;  ya  no 
se  edificaba  como  para  mientras  pasaban  las  crisis  de 
los  malos  tiempos,  sino  con  la  solidez  y  firmeza  que 
proporcionaban  los  abundantes  recursos  y  una  gran  se- 
guridad en  el  esplendor  del  porvenir. 

Entre  una  barraca  antigua  y  una  casa  de  mediana 
significación,  un  pudiente  levantaba  un  edificio  moderno, 
con  buenas  condiciones  de  seguridad  y  elegancia.  Se 
arreglaban  calles  y  paseos;  se  hacía  llegar  a  las  pobla- 
ciones la  luz  y  el  agua  potable;  se  abrían  hospitales, 
asilos  y  nuevas  escuelas;  se  erigían  estatuas  en  los 
parques  y  obradores  para  el  artesano  y  se  hacía  sentir 
por  todas  partes  la  palpitación  de  una  vida  nueva,  llena 
de  sangre,  de  calor  y  de  alegría. 

Las  oficinas  públicas  se  instalaban  en  alojamientos 
cómodos  y  modernos,  de  propiedad  del  Estado;  y  para 
el  Mando  Supremo,  se  levanta  la  imponente  arquitec- 
tura de  un  palacio  que  desafía  con  su  altivez  las  con- 
mociones del  suelo,  y  los  juicios  comparativos  de  la 
crítica  en  orden  a  belleza,  suntuosidad   y   magnificencia. 

Así  se  ve  que  el  país  ha  ido  a  grandes  saltos  de 
lo  precario  a  lo  magnífico,  de  lo  provisional  a  lo  estable, 
de  lo  raquítico  a  lo  sólido,  de  lo  salvaje  a  lo  culto;  de 
la  astilla  de  ocote  a  la  luz  eléctrica,  de  la  vereda  al 
ferrocarril,  de  la  palma  y  la  paja  a  la  teja  de  barro  y 
a  la  lámina  de  zinc,  del  ladrillo  colorado  al  mosaico,  de 
la  piedra  rústica  al  mármol  y  del  bajareque  al  cementa 
armado.     Y  lo  mismo  en  el  orden  social  y  político:  dei 
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aislamiento  del  obrero  se  pasó  a  la  organización  de  los 
gremios,  del  grupo  desordenado  de  los  ciudadanos  a  la 
formación  de  los  clubs,  de  la  conspiración  cautelosa  al 
sosiego  cívico,  del  motín  y  los  escándalos  de  arrabal 
a  las  santas  congregaciones  del  taller,  y  de  los  asaltos 
de  cuartel  para  pillar  la  Presidencia,  a  la  pacífica  elec- 
ción de  autoridades  por  la  augusta  función  de  los  comicios. 
Hoy  los  Presidentes  no  llegan  por  sorpresa  al  solio, 
ensangrentados  por  la  guerra  y  oscurecidos  por  la  trai- 
ción y  por  el  crimen:  suben  a  la  alta  curul  conducidos 
por  la  voluntad  nacional  para  ir  a  trabajar  por  el  bien 
de  la  Patria;  y  si  así  lo  hacen,  descienden  tranquilamente 
de  la  elevada  Magistratura,  aplaudidos  por  el  pueblo  y 
amparados  por  la  Constitución  de  la  República. 


_5 

cu 


o 
CQ 

i) 

3 
D- 


CQ 

o 

-X) 


o 


O 


3 


El  Parque  de  La  Unión 
Las  Chácaras.-- La  Unión 


nnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnn 
üDnnnnannnnnnnannnnnnnnana 


ASPECTOS  DE  ACTUALIDAD 


Quienquiera  que  hubiese  visto  lo  que  era  El  Sal- 
vador al  salir  de  la  vida  colonial  y  lo  visitase  ahora, 
que  tiene  perfiles  definidos  y  fisonomía  propia,  tendría 
que  manifestar  una  gran  sorpresa  al  contemplar  sus 
adelantos,  sus  mejoras  materiales,  su  desarrollo  social, 
político  y  económico,  en  sólo  noventa  y  cinco  años  de 
vida  independiente;  y  no  de  una  vida  pacifica  y  restau- 
radora en  toda  la  sucesión  del  tiempo,  sino  más  bien 
una  vida  de  intermitencias,  de  conmociones,  de  luchas 
civiles,  de  conflictos  internacionales,  de  ensayos  más  o 
menos  felices  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos  y 
■de  verdadera  revolución  para  desarraigar  errores  y  vicios 
del  pasado  y  establecer  sobre  bases  Armes  la  naciona- 
lidad que  despuntaba,  insegura  y  vacilante,  sobre  un  horizonte 
lodavía  no  despejado  por  las  últimas  sombras  de  la  noche. 

Lo  primero  que  sorprende  es  el  carácter  del  pueblo, 
€n  que  se  nota  un  aire  de  suficiencia,  una  gran  segu- 
ridad en  su  energía  y  una  completa  satisfacción  de  su 
-vida,  que  se  traduce  en  movimientos  desenvueltos,  en 
animación  del  semblante,  en  desembarazo  para  toda 
manifestación  de  actividad,  en  ausencia  de  apocamientos 
y,  sobre  todo,  en  una  franca  expresión  de  alegría  que 
hace  pensar  que  en  este  país  se  vive  siempre  de  fiesta. 
Las  calles  se  ven  repletas  de  gente,  los  mercados  pare- 
cen ferias ;  por  los  caminos  desfilan  procesiones  de  vían- 
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dantes,  agricultores,  buhoneros,  hortelanos  y  manufactu- 
reros que  llevan  a  los  centros  populosos  los  variados 
productos  de  su  industria.  Los  teatros  se  llenan  de  es- 
pectadores y  las  frecuentes  celebraciones  religiosas  atraen 
alrededor  de  los  templos  centenares  de  visitantes,  entre 
feligreses  y  curiosos,  paseantes  endomingados  que  van 
a  lucir  sus  flamantes  trajes  nuevos,  vistosos  y  llamati- 
vos; comerciantes  en  baratijas,  reliquias,  dulces,  frutas, 
comidas  calientes  y  bebidas  refrescantes,  que  expenden 
al  aire  libre,  bajo  ligeros  toldos  de  coloreadas  telas,  y 
entre  la  compacta  multitud  que  suele  agitarse  a  veces^ 
ondular,  henderse,  replegarse  de  un  flanco  a  otro,  para 
dar  paso  a  los  coches  o  a  los  carros  del  tranvía  que 
llaman  la  atención  con  el  tañido  de  sus  timbres  o  a 
los  automóviles  que  se  anuncian  con  sus  potentes  bocinas 
y  cruzan  raudos  y  amenazantes,  como  ráfagas  de  locu- 
ra, entre  la  apiñada  agrupación  que  se  divierte. 

Las  músicas  religiosas,  que  llenan  las  anchas  naves 
de  los  templos,  suelen  arrojar  bocanadas  de  armonía 
sobre  la  calle  bulliciosa  en  que  dominan  las  notas  gá- 
rrulas de  un  organillo  de  manubrio;  y  los  repiques  de 
las  campanas  aumentan  las  alegrías  reinantes,  extendien- 
do sus  sonoras  marejadas  por  el  diáfano  azul  del  cielo 
en  que  parecen  confundirse  los  murmullos,  los  dorados 
resplandores  y  las  dulces  ensoñaciones  de  la  tarde. 

Puede  decirse  que  no  hay  silencios  reglamentarios 
en  las  noches  salvadoreñas:  siempre  interrumpen  la  quie- 
tud de  la  majestad  nocturna  o  el  tranco  de  los  vehícu- 
los o  los  rumores  de  los  teatros  que  se  vacían  o  las 
músicas  de  las  reuniones  familiares  o  las  serenatas 
de  los  trasnochadores  que  cantan  sus  amorosas  que- 
jas al  compás  de  la  guitarra,  frente  al  balcón  de  la. 
novia  y  a  la  luz  de  la  luna  que  se  difunde  como  una 
tibia  caricia  entre  las  gasas  de  la  madrugada.  Y  hay 
también  frecuentes  detonaciones  y  estallidos  por  el  cie- 
lo, que  se  resuelven  en  blancas  nubes  de  humo  y  en; 
fugaces  iluminaciones  de  colores:  son  las  bombas  ino- 
fensivas que  lanzan  los  morteros  de  pirotecnia  desde 
las  plazas  públicas  o  los  atrios  de  las  iglesias,  en  no- 
ches de  fiestas   cívicas  o  religiosas;   son  los  cohetes  de 
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carrizo  que  se  alzan  silbando  hasta  muy  arriba  como 
saetas  disparadas  contra  las  estrellas  y  que  al  encon- 
trarlas tan  distantes  estallan  y  desfallecen  derramando 
lágrimas  de  luz.  Las  bombas  y  los  cohetes  parecen  ser 
las  manifestaciones  obligadas  de  la  expansión  popular 
y  del  regocijo  doméstico.  Con  esos  disparos  se  anuncian 
las  alegrías  por  el  bautizo  de  un  niño,  por  la  celebra- 
ción de  una  boda,  por  el  natalicio  de  una  doncella,  por 
el  novenario  de  un  santo  y  hasta  por  el  feliz  regreso  de 
los  devotos  que  fueron  en  romería  al  Santuario  de  Es- 
quipulas.  (*) 

Pero  hay  una  alegría  más  sana  y  más  sostenida  en 
la  vida  del  pueblo  salvadoreño,  y  es  la  que  se  mani- 
fiesta en  los  campos  de  labor,  en  los  talleres  del  obre- 
ro y  en  las  operaciones  del  pequeño  comercio.  El  cam- 
pesino trabaja  con  el  semblante  serio  porque  lo  hace  a 
conciencia  y  se  fatiga  en  la  tarea;  pero  no  oculta  la  satis- 
facción de  su  ánimo  ni  cierto  íntimo  regocijo  por  la  seguridad 
en  el  goce  de  su  jornal;  el  artesano  hace  su  labor  can- 
tando, departiendo  cordialmente  con  sus  compañeros  de 
trabajo,  haciendo  comentarios  sobre  las  noticias  de  la 
guerra  y  la  carestía  de  los  materiales  y  también  prepa- 
rando proyectos  para  los  próximos  paseos  a  Mejica- 
nos o  Aculhuaca,  a  San  Jacinto,  al  Campo  de  Marte  o 
a  la  Finca  Modelo;  y  los  comerciantes  en  trapos,  víve- 
res, artefactos  y  todo  artículo  de  uso  y  consumo  en  la 
vida  diaria,  siempre  llevan  la  sonrisa  en  el  rostro,  ofre- 
cen sus  mercaderías  con  gracia  y  jovialidad,  ponderan- 
do su  buena  calidad  y  la  baratura  de  los  precios  y 
echando  a  veces  agradables  piropos  al  remiso  compra- 
dor. 

Si  se  vende,  bien;  pero  si  no  ¡qué  importa!  Tras 
uno  que  no  aceptó  las  ofertas  vendrán  otros  y  otros;  la 
confianza  no  se  pierde,  el  comprador  abunda,  la  gente 
es  lo  que  sobra  en  todas  partes  del  país.    Y  ya  se  sa- 


(*)  Esquipulas  es  una  pequeña  población  de  Guatemala,  cercana  a  la 
frontera  de  El  Salvador,  donde  se  venera  un  Cristo  que  tiene  fama  de  muy 
milagroso,  por  lo  que  atrae  centenares  de  creyentes  de  El  Salvador,  Hon- 
duras y  Nicaragua,  que  hacen  las  jornadas  a  pie,  en  señal  de  penitencia, 
para  cumplir  las  promesas  ofrecidas. 
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be  que  la  gente  es  aquí  la  fuerza  que  reanima,  el  ca- 
pital que  circula  y  la  base  en  que  se  apoyan  la  pros^ 
peridad,  la  riqueza  y  todos  los  bienes  que  pueden  di- 
manar de  las  energías  nacionales. 


* 
*  * 


La  República  de  El  Salvador  es  la  más  densamen- 
te poblada  en  el  Continente  Americano.  Correspon- 
den 39.92  habitantes  a  cada  kilómetro  cuadrado.  Esa 
circunstancia,  unida  a  la  incansable  laboriosidad  del  pue- 
blo y  a  las  buenas  y  variadas  condiciones  de  sus  tie- 
rras, hace  que  la  vida  sea  aquí  muy  intensa  y  que  la 
riqueza,  pública  y  privada,  haya  alcanzado  muy  consi- 
derables proporciones. 

Todo  el  territorio  salvadoreño  está  ocupado  y  cul- 
tivado por  diligentes  propietarios,  al  extremo  de  no  ha- 
ber ya  terrenos  baldíos,  de  propiedad  del  Estado,  para 
ofrecer  a  los  inmigrantes.  Desde  los  grandes  terrate- 
nientes hasta  el  humilde  campesino  que  adquirió  su  pe- 
queño predio  rústico,  puede  decirse  que  no  hay  salva- 
doreño que  no  tenga  una  parcela  de  terreno. 

La  agricultura,  que  es  la  principal  y  más  copiosa 
fuente  de  la  vida  nacional,  se  desarrolla  de  una  manera 
vigorosa  por  lo  intenso  de  los  cultivos,  lo  cual  viene  a 
compensar  en  justa  medida  la  pequeña  proporción  de 
los  terrenos  laborables.  Lo  que  los  límites  geográficos 
estrechan  lo  agranda  con  su  esfuerzo  tesonero  la  ener- 
gía incansable  del  pueblo  trabajador. 

No  es  posible  que  en  este  país  puedan  arraigar  al- 
guna vez  el  hambre  y  la  miseria  en  la  forma  aterra- 
dora en  que  suelen  subsistir,  como  calamidades  endé- 
micas, en  muchos  países  de  Europa  y  Asia.  En  El  Salvador 
hay  elementos  de  vida  hasta  en  los  últimos  rincones  del 
suelo  patrio. 

A  la  actividad  del  hombre  del  pueblo  se  equipara^ 
y   quizá    supere,    la  laboriosidad   de  la   mujer,  que   no 
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descansa  en  sus  faenas  domésticas  ni  en  el  empeño  de 
buscar  la  subsistencia  por  medio  del  trabajo.  Ella  acom- 
paña al  hombre  en  las  jornadas  de  la  agricultura  y  en 
los  negocios  del  comercio;  ella  corta  café,  muele  maíz, 
lava  y  aplancha  la  ropa;  ella  lleva  también  sobre  su 
cabeza  la  carga  de  provisiones  o  el  cántaro  de  agua 
en  el  cuadril;  ella  confecciona  los  alimentos  que  el 
hombre  encuentra  por  todas  partes:  en  los  mercados, 
en  las  calles  de  tránsito,  en  los  mesones,  en  los  sitios 
de  paseo  y  de  festividades  religiosas,  en  los  suburbios 
de  las  poblaciones  y  hasta  en  las  orillas  de  los  cami- 
nos, en  donde  se  tiene  a  la  mano,  y  por  un  precio 
reducido,  cuanto  se  necesita  para  la  satisfacción  de  las 
necesidades  de  la  vida. 


* 
*  * 

La  topografía  de  El  Salvador  es  típica  y  grandiosa. 
Se  ven  por  todas  partes  las  caprichosas  moles  recor- 
tando con  sus  perfiles  el  azul  y  poniendo  como  un 
^esto  de  resolución  y  fortaleza  en  el  semblante  del 
país.  No  es  necesario  recurrir  a  la  ciencia  oficial  para 
saber  lo  que  esas  montañas  ocultan  de  los  viejos  cata- 
clismos geológicos;  basta  la  imaginación  para  pintarnos 
una  gran  masa  compacta,  llena  de  mesetas  y  declives, 
debajo  de  los  cuales  una  formidable  combustión  apri- 
sionada tratara  de  abrirse  paso  hacia  la  libre  inmen- 
sidad etérea,  desquiciando  las  mesetas  y  perforando  los 
declives  con  los  rojos  barrenos  del  volcán.  Las  plani- 
cies se  levantan,  las  cumbres  se  desmoronan  y  las 
hirvientes  lavas  se  destorrentan  como  empujadas  por 
un  aliento  infernal.  La  marejada  de  fuego  se  detiene 
asustada  al  penetrar  irreverente  en  los  dominios  del 
mar;  el  viejo  monstruo  azota  con  sus  crinajes  de  espu- 
ma las  ígneas  avalanchas  y  las  deja  estupefactas  en 
las  áridas  riberas;  hay  violentos  hervores  en  las  aguas 
y    enervantes    calofríos    en  la   tierra;  las    dos  materias 

.2— El  Salvador  al  Vuelo. 
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luchan  un  momento,  es  decir,  siglos;  la  sólida  recula  y 
la  líquida  avanza;  la  una  se  disgrega  y  deja  las  islas 
y  la  otra  invade,  lame,  socava,  se  arrincona,  se  aquieta,, 
se  duerme  al  fin  y  forma  el  espejo  azul  del  Golfo. 

Hubo  un  enfriamiento  súbito,  es  decir,  milenario,  y 
la  tierra  quedó  asi,  con  altibajos,  honda  y  prominente, 
mansa  y  humilde  a  trechos,  altiva  y  amenazante  en  la 
general;  pero  con  firmes  y  vigorosos  lineamientos,  coma 
si    fuera  la  arruga  inmovilizada    de  una  cólera    titánica. 

Las  colinas  se  enfrentan  y  se  bajan  hasta  desvane- 
cerse en  los  valles;  hay  zonas  calcinadas,  donde  el  sue- 
lo es  de  tobas  pleistocenas,  al  decir  de  los  sabios,  y 
grandes  alturas  y  concavidades  donde  la  tierra,  morena 
y  suave,  parece  que  ríe  de  fecundidad.  El  sol  besa  las 
cumbres  y  las  desnuda,  penetra  respetuoso  en  las  hon- 
donadas y  culebrea  cuando  se  baña  en  los  trechos  deí 
río  que  dejó  al  descubierto  la  torrentera. 

El  agua  es  la  música  suprema  de  los  bosques  y  el 
líquido  vital  que  circula  en  abundancia  por  todo  el  or- 
ganismo del  país.  Si  el  combustible  vegetal  se  acaba 
por  la  densidad  de  la  población,  por  lo  intenso  de  la 
agricultura,  que  descuaja  montañas  para  sembrarías  de 
granos,y  por  el  desarrollo  creciente  de  las  industrías, 
hay  en  varíos  puntos  yacimientos  de  combustible  mine- 
ral y,  sobre  todo,  mucha  agua,  grandes  ríos  con  nume- 
rosas cascadas  para  producir  fuerza  motríz  en  la  canti- 
dad que  se  necesite  para  mantener  siempre  activas  las- 
pulsaciones  del  progreso  nacional. 

Todo  en  El  Salvador  parece  que  obedece  a  una  in- 
variable ley  de  compensación:  la  vida  colonial  es  os- 
cura, precaría  y  triste,  pero  en  cambio,  el  espírítu  del 
pueblo  se  mantiene  sin  anulación  y  con  energías  para 
sacudir  el  yugo  en  una  hora  propicia;  el  terrítorío  es 
pequeño,  pero  la  población  es  grande;  el  temperamento 
belicoso  domina  al  principio,  pero  la  quietud  reparado- 
ra se  implanta  al  fin  de  una  manera  deñnitiva;  los  tem- 
blores de  tierra  derrumban  casas  viejas,  pero  la  civili- 
zación y  el  capital  luego  construyen  palacios  inconmo- 
vibles; los  bosques  se  aniquilan  al  golpe  de  las  hachas, 
pero  la  agricultura  florece  en  nuevos  ramos  de  explota- 
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ción,  y  por  último,  las  lenas  escasean,  pues  allí  están 
caudalosos  ríos  con  abundantes  cascadas  para  mover  las 
máquinas  y  hacer  frente  a  las  necesidades  del  porvenir. 
Elementos  hay  en  el  país,  lo  que  falta  es  saber 
aprovecharlos. 
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vías  de  comunicación 


El  Salvador  está  cruzado  por  todas  partes  de  ca- 
minos que  facilitan  el  comercio  y  todos  los  movimien- 
tos de  la  vida  nacional.  Tiene  ferrocarriles,  magníficas 
carreteras  y  caminos  vecinales  que  comunican  entre  sí 
las  poblaciones  y  los  puertos  principales  del  país. 

De  vía  férrea  hay  construidos  ya  más  de  220  kilóme- 
tros. La  línea  principal  del  ferrocarril  es,  hasta  ahora,  la 
que  comunica  el  puerto  de  Acajutla  con  la  capital  de  la 
República;  y  de  esta  misma  línea  parte  un  ramal  a  la 
ciudad  de  Santa  Ana,  que  es  la  metrópoli  de  Occidente. 
Hay  otro  pequeño  ramal  que  va  de  San  Salvador  a  San- 
ta Tecla;  pero  la  arteria  importantísima  del  país  será  la 
que  viene  de  Oriente  a  comunicar  la  capital  con  el  puer- 
to de  La  Unión,  que  es  el  mejor  acondicionado,  quizá, 
de  Centro  América,  por  su  cómoda  posición  en  la 
mansa  bahía  de  Fonseca  y  por  su  magnífico  muelle  de 
concreto,  de  gran  capacidad  para  hacer  frente  a  tos  fu- 
turos ensanches  del  tráfico,  y  que  por  su  solidez  y  co- 
modidad tiene  pocos  rivales  en  la  costa  del  Pacífico. 

Tanto  por  esas  condiciones  favorables,  como  por 
quedar  más  cercano  al  canal  de  Panamá  que  los  otros 
de  la  República,  el  puerto  de  La  Unión,  o  Cutuco  en  la 
actualidad,  está  destinado  a  ocupar  dentro  de  poco  el 
puesto  principal  en  el  comercio  marítimo  de  El  Salva- 
dor. 
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El  Ferrocarril  de  Oriente  beneficiará  varios  de  los 
más  ricos  y  productivos  departamentos  de  la  República: 
La  Unión,  San  Miguel,  La  Paz,  San  Vicente  y  Cusca- 
tlán,  antes  de  llegar  al  de  San  Salvador,  en  donde  co- 
nectará con  la  linea  de  Occidente,  que  viene  de  Santa 
Ana  y  Acajutla. 

Pocos  kilómetros  faltan  a  penas  para  que  esa  im- 
portantísima vía  llegue  a  la  capital;  los  trabajos  de 
construcción  continúan  con  rapidez  y  energía  y  el  tráfi- 
co de  la  parte  ya  construida,  entre  Zacatecoluca,  San 
Miguel  y  el  puerto  de  Cutuco,  se  mantiene  diariamente 
sin  interrupciones  de  ningún  género,  facilitando  el  comer- 
cio y  desarrollando  las  grandes  empresas  industriales 
radicadas   en   aquella  sección  de  la  República. 

El  Salvador  tiene,  además,  2,367  kilómetros  de  ca- 
rreteras nacionales  y  9,190  de  caminos  vecinales.  Es 
decir,  11,557  kilómetros  de  vías  de  comunicación,  en  un 
territorio  que  sólo  tiene  34,126  kilómetros  cuadrados  de 
superficie.  Este  es  el  mejor  testimonio  que  se  puede 
presentar  como  signo  de  la  prosperidad  de  un  pueblo  y 
de  los  recursos  con  que  puede  contar  para  su  creciente 
desarrollo  en  el  porvenir. 

En  1915  el  Estado  gastó  $132,195  en  la  conserva- 
ción y  mejora  de  las  carreteras,  y  los  Municipios  in- 
virtieron $  57,168  en  mantener  y  reparar  los  caminos 
vecinales.  Así  se  vio  que  ni  aún  en  el  período  de  más 
fuertes  y  copiosas  lluvias  el  tráfico  sufriese  ninguna 
interrupción;  pudo  mantenerse  el  comercio  interior  en 
las  proporciones  acostumbradas  en  tal  época  del  año  y 
no  decayó  el  movimiento  circulatorio  entre  los  pueblos 
ni  entre  las  regiones  agrícolas  que  tanto  se  animan,  cuando 
llueve,  en  la  siembra  de  granos  y  en  la  preparación  de 
las  grandes  cosechas  del  café,  el  azúcar,  el  añil,  el  bál- 
samo y  otros  de  los  principales  productos  de  la  industria 
nacional. 


íuana  de   La  Unión 
El    Puerto  de   La    Unión 
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COMERCIO 


Además  del  que  efectúa  El  Salvador  con  Honduras 
y  Guatemala  por  las  fronteras  terrestres,  su  comercio 
marítimo  con  los  mismos  países  y  con  el  resto  del  mun- 
do lo  realiza  por  sus  cuatro  puertos  del  Pacífico:  Aca- 
jutla,  La  Libertad,  La  Unión  y  El  Triunfo.  De  estos 
puertos  el  más  importante,  comercialmente,  ahora,  es  Aca- 
jutla,  por  estar  ligado  con  la  capital  por  el  ferrocarril, 
lo  mismo  que  con  Sonsonate  y  Santa  Ana,  que  son  de 
los  principales  departamentos  de  la  República.  También 
es  fuerte  el  movimiento  de  importación  y  exportación 
por  el  magnífico  puerto  de  La  Unión,  comunicado  por 
ferrocarril  con  el  departamento  del  mismo  nombre  y  los 
de  San  Miguel,  Usulután,  San  Vicente  y  La  Paz. 

El  valor  de  las  importaciones  en  1915  fue  de 
$4.022,167.22,  oro  americano;  y  el  de  la  exportación, 
de  $  26.409,677.66,  plata  salvadoreña,  que  reducida  a 
oro,  al  tipo  corriente  de  200%  de  prima,  o  sean  $3.00 
plata  por  cada  dólar,  da  una  cantidad  de  $8.803,225.88, 
oro  americano. 

Como  se  ve,  quedan  a  favor  del  país  cerca  de  cinca 
millones  de  dólares,  lo  que  es  muy  satisfactorio,  dadas 
las  dificultades  comerciales  por  que  atraviesa  el  mundo 
en  la  actualidad  con  motivo  de  la  guerra  europea. 

A  causa  de  esa  gran  catástrofe  disminuyeron  nota- 
blemente las  importaciones  procedentes  de  los  países  be- 


24  EL  SALVADOR  AL  VUELO 


ligerantes,  pero  principalmente  las  de  Alemania,  Austria  y 
Bélgica,  según  los  datos  comparativos  que  la  estadística 
ofrece,  de  las  entradas  de  1914  y  1915. 

La  disminución  de  las  importaciones  procedentes  de 
Inglaterra,  Francia,  Italia  y  El  Japón,  no  fue  tan  consi- 
derable como  la  de  los  otros  países  en  guerra;  en  cam- 
bio, aumentó  la  de  las  procedentes  de  Estados  Unidos, 
Cuba,  Ecuador  y  Dinamarca. 

Lo  que  más  se  importa  a  El  Salvador  son  artículos 
de  algodón  y  de  metal;  medicinas,  cristalería,  vinos  y 
licores,  harina,  petróleo,  láminas  de  zinc,  cemento;  ma- 
teriales de  zapatería,  herrería  y  fundición;  libros,  ferre- 
tería, artículos  de  lujo  y  maquinaria  para  usos  industria- 
les y  agrícolas. 

Los  principales  artículos  de  la  exportación  son:  ca- 
fé, minerales,  azúcar,  pieles,  bálsamo,  añil,  hule,  hene- 
quén, tabaco;  concha-perla,  chiclet,  arroz,  frijoles,  espe- 
cias, manteca,  mieles,  gomas  y  muchos  productos  de  los 
bosques. 

De  todo  eso  loque  más  se  exportó  en  1915  fué: 
café  en  oro  y  en  pergamino,  azúcar,  cueros  de  res, 
bálsamo,  henequén,  maíz,  tabaco  en  rama,  broza  mine- 
ral, plata  aurífera  y  oro  y  plata  en  barras. 

El  Anuario  Estadístico  apunta  la  siguiente  propor- 
cionalidad de  los  artículos  exportados  en  1915: 


Café 78.46  °/o 

Minerales 15.18  „ 

Azúcar , 2.00  „ 

Pieles 0.96  ,, 

Bálsamo ,    .    .    .    .  0.95  „ 

Añil 0.72  „ 

Hule,  Henequén  y  Tabaco 0.53  ,, 

Otros  artículos '    .     .    .    .  1.20  „ 


100.00  °/o 


El  café  salvadoreño  fué  exportado  en  gran  canti- 
dad a  Estados  Unidos,  Noruega,  Holanda,  Francia,  Italia 
y   Suecia;  en  menores   proporciones    a   Dinamarca  y  la 
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Gran  Bretaña,  y  en  cantidades  relativamente  pequeñas,, 
a  España,  Rusia,  Chile,  Alemania,  Austria  y  otros  países. 

El  azúcar  se  destinó  a  Estados  Unidos,  Inglaterra, 
Italia,  Honduras  y  Panamá;  el  añil,  al  Ecuador,  España, 
Estados  Unidos,  Perú,  Francia  e  Inglaterra;  el  bálsamo, 
a  Estados  Unidos,  Gran  Bretaña,  Holanda,  Francia,  Italia 
y  Suecia,  y  las  brozas  minerales  y  la  plata  y  el  oro  en 
barras,  casi  en  su  totalidad  a  los  Estados  Unidos. 

Llama  la  atención  que  la  industria  azucarera,  que 
no  es  la  principal  del  país  porque  la  mayoría  de  los 
agricultores  se  dedica  al  cultivo  del  café  y  de  los  ce- 
reales, haya  adquirido  últimamente  un  desarrollo  tal,  que 
habiendo  empezado  en  1911  sus  considerables  exporta- 
ciones, ya  en  1915  se  ha  hecho  buenos  mercados  en 
Estados  Unidos,  Europa  y  varios  países  hispanoameri- 
canos. 


Doctor  Tomás  G.  Palomo 
Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Público 


Doctor  Isidro  F.  Moneada 
Fiscal   General  de  Hacienda 
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HACIENDA  Y  CRÉDITO  PUBLICO 


Las  principales  rentas  del  Estado  son  las  de  impor- 
tación y  exportación;  siguen  las  de  licores,  papel  sella- 
do y  timbres  y  otras  diversas,  de  menores  rendimientos. 

En  todas  las  esferas  de  la  vida  económica  del  país 
han  debido  sentirse  las  influencias  enervantes  y  perjudi- 
ciales de  la  desastrosa  guerra;  y  es  natural  que  de  ma- 
nera sensible  hayan  sido  afectadas  las  rentas  públicas 
de  El  Salvador  en  1915,  por  la  reducción  de  las  im- 
portaciones procedentes  de  los  países  que  pelean,  con 
algunos  de  los  cuales  este  país  ha  mantenido  firmes  y 
cuantiosas   relaciones    de   comercio. 

Las  rentas,  en  el  último  año  citado,  produjeron 
$  10.625,173.90,  plata;  y  comparando  esa  cifra  con  la 
de  las  rentas  cobradas  en  1914,  que  fue  de  $12.423,- 
752.88,  se  tiene  una  disminución  de  un  millón  y  cer- 
ca de  ochocientos  mil  pesos.  Pero,  en  cambio,  los  gas- 
tos generales  de  la  nación,  que  en  1914  ascendieron  a 
$15.085,219.08,  se  redujeron  en  1915  a  $13.227,743.52. 
Es  decir,  hubo  una  economía  efectiva  de  un  millón  y  cerca 
de  novecientos  mil  pesos  en  el  primer  año  de  la  actual 
Administración  del  señor  Meléndez. 

La  reducción  de  los  gastos  se  hizo  sentir  en  las 
partidas  del  presupuesto  que  corresponden,  en  primera  lí- 
nea, a  la  Presidencia  de  la  República  y  luego  a  varias 
Secretarías  del  Despacho.     Pero   hubo   aumento   en  los 
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gastos  correspondientes  a  los  ramos  de  Hacienda,  Go- 
bernación, Guerra,  Instrucción  Pública  y   Agricultura. 

La  deuda  nacional  que  en  1914  era  de  í^  27.893,- 
258.66,  plata,  bajó  en  1915  a  $  27.560,287.81.  Es  de- 
cir, hubo  una  disminución  de  $  332,970.85. 

En  1914,  convertida  la  deuda  en  oro,  correspon- 
dían a  cada  habitante  de  El  Salvador  8.90  dólares  y 
en  1915,  7.23,  también  en  oro. 

Todos  estos  datos  demuestran  claramente  que,  a 
pesar  de  los  conflictos  financieros  del  mundo,  el  país 
mantiene  su  crédito  en  el  exterior  y  procura  reducir  sus 
dificultades  internas,  implantando  regímenes  de  probidad 
y  de  verdadera  economía  en  el  manejo  de  los  caudales 
públicos. 


nnnnnnnnnnn  n„n  n  n  nnnnnnnnnn 
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BANCOS 

Hay  en  El  Salvador  tres  instituciones  bancadas  de 
reconocida  honorabilidad  y  de  abundantes  recursos  para 
desarrollar  sus  operaciones  en  beneficio  del  país,  de 
conformidad  con  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia. 
Son:  el  Banco  Agrícola  Comercial,  el  Banco  Occidental 
y  el  Banco  Salvadoreño. 

Todos  ellos  tienen  sus  oficinas  principales  en  la 
capital,  alojadas  en  cómodos  y  elegantes  edificios  pro- 
pios, y  sucursales  y  agencias  en  las  más  importantes 
ciudades  de  los  departamentos  de  la  República. 

Según  el  balance  verificado  por  el  Tribunal  de  Cuen- 
cas hasta  el  31  de  diciembre  de  1916,  los  detalles  so- 
bre emisión,  circulación  y  garantías  bancarias  de  El  Sal- 
vador, son  los  siguientes: 

Capital  pagado  de  los  tres  bancos $    6.800. 00.00 

Asi: 

Banco  Salvadoreño $  3.000.000.00 

Banco  Occidental „  2.500.000.00 

Banco  Agrícola  Comercial „  1.300.000.00 


Emisión   máxima  conforme  a  la  ley $13.600.000.00 

Así:  

Banco  Salvadoreño     ,  . $  6.000.000.00 

Banco  Occidental „  5.000.000.00 

Banco  Agrícola  Comercial „  2.600.000.00 
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Circulación  conforme 

balance  al  31  de  diciembre  de   1916 $  9.611.975.00 

Así : 

Banco  Salvadoreño „  4.013.800.00 

Banco  Occidental „  3.665.155.00 

Banco  Agrícola  Comercial    „  1.933.020.00 


Valor  total  de  los  billetes  existentes  en  el  país  .    .    .  $15.534.100.00 
Así: 

Banco  Salvadoreño $  6.300.000.00 

Banco  Occidental „  5.444.100.00 

Banco  Agrícola  Comercial „  3.790.000.00 


Oro  al  150%  y  plata  acuñada,  depositados  en  los 
Bancos,    según    balance    al  31    de  diciembre  de 

1916 $5.516,460.99 

Así: 

Banco  Salvadoreño ,,2.433.685.86 

Banco  Occidental ,,2.210.561.73 

Banco  Agrícola  Comercial „    872.213.40 


Tanto  por  ciento   de   garantía    metálica  por    la 
circulación   de    billetes,    de    los   tres    Bancos    en 

conjunto $  57.40 

Parcialmente,  así: 

Banco  Salvadoreño     .    .    .    .    , $  60.63 

Banco  Occidental „  60.31 

Banco  Agrícola  Comercial „  45.12 


La  situación  de  los  tres   Bancos  el  31  de  diciem- 
bre de  1915  era  así: 

Capital  efectivo : $6.300,000.00 

Metálico  en  caja 4.144,917.00 

Billetes  en  circulación 7.903,034,00 

Reservas:  23.26%  del  capital. 


La  garantía  de  los  billetes  era  de  52.457o,  exce- 
diendo así  en  un  12.457o  ^  ^^  responsabilidad  legal. 

Como  se  ve,  en  el  año  siguiente  de  1916  aumentó 
en  500  mil  pesos  el  capital  pagado,  subió  en  más  de  un 
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millón  de  pesos  la  existencia  en  metálico  y  para  corres- 
ponder a  la  mayor  cantidad  de  billetes  circulantes,  au- 
mentó también  la  garantía  del  52.45%  al  57.40.  El  tipo 
de  descuento  no  ha  excedido  del  9%  anual  y  el  de  in- 
tereses vencidos,  del  10%.  Los  créditos  activos  están 
suficientemente  garantizados. 


Casa  Blanca.  —  Dirección  General  de  Correos 


Don   Florentín   Souza, 
D.rector  General  de  Correos 
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SERVECiO  DE  CORREOS 


En  el  vistoso  y  elegante  edificio  conocido  con  el 
nombre  de  la  Casa  Blanca,  antigua  mansión  presidencial, 
se  encuentran  cómodamente  instaladas,  en  la  capital  de 
la  República,  las  oficinas  de  Correos  y  la  Dirección 
General  del  ramo. 

El  paseante  que  discurre  sobre  las  embaldosadas  y 
limpias  avenidas  del  Parque  Dueñas,  puede  ver,  si  dirige 
la  mirada  a  la  esquina  sureste  de  la  plaza,  una  torre  al- 
ta, clara,  esbelta,  con  astas  de  bandera  sobre  la  cúpula 
y  carátulas  transparentes  de  un  reloj  público  en  cada 
frente  lateral.  Con  banderas  enarboladas,  si  es  de  día,  y 
con  especiales  iluminaciones  en  las  carátulas,  si  es  de 
noche,  se  anuncia  al  público  la  llegada  y  salida  de  los 
vapores  o  sea  la  recepción  y  despacho  de  corresponden- 
cia, para  el  Norte  o  para  el  Sur. 

El  servicio  de  correos  de  El  Salvador  es  uno  de  los  más 
bien  administrados  en  el  país  y  de  los  mejor  atendidos 
en  la  América  Central.  Si  el  observador  se  acerca  a  mi- 
rar el  funcionamiento  de  las  oficinas  o  a  solicitar  un  da- 
lo cualquiera  sobre  el  movimiento  del  ramo,  notará  acti- 
vidad en  las  operaciones  y  la  raás  recomendable  cultura 
en  los  empleados.  Hay  entre  ellos  señoras  y  señoritas 
que  se  ocupan  en  valorar  el  porte  de  las  piezas  y  en 
vender  los  sellos  respectivos,  así  como  en  atender  al  ser- 
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vicio  de  rezagos.  Todas  reciben  al  público  de  la  manera 
más  cortés  y  hacen  que  en  sus  departamentos  siempre 
se  note  la  corrección  en  el  trabajo,  embellecida  a  veces 
con  el  fulgor  de  la  sonrisa. 

Los  empleados  varones  son  casi  todos  veteranos  del 
servicio;  saben  sus  obligaciones  y  también  ostentan  mo- 
dales de  caballerosidad  y  de  cultura. 

Es  muy  agradable  para  el  viajero  recibir  gratas  impre- 
siones en  una  oficina  a  la  cual  todos  van  a  depositar  o  a 
buscar  ráfagas  de  espíritu,  anhelos  de  la  vida  o  impresiones 
y  recuerdos  sagrados  de  familia.  La  cultura  de  un  país  se 
empieza  a  demostrar  al  extranjero  en  la  oficina  postal  o 
telegráfica,  a  la  cual  acude  tan  luego  llega,  para  comu- 
nicarse con  los  suyos,  para  avisar  su  feliz  arribo,  para 
tener  noticias  de  sus  familiares  y  amigos  ausentes;  para 
entrar,  en  fin,  en  las  corrientes  de  la  solidaridad  huma- 
na que  hace  del  hombre  un  residente  legal,  con  deberes 
y  derechos,    en  cualquier  país   del  mundo  civilizado. 

En  El  Salvador  se  tienen  esas  impresiones.  En  la 
oficina  postal — lo  mismo  que  en  la  telegráfica — se  de- 
muestran ampliamente  la  laboriosidad,  el  desarrollo  vital 
y  la  cultura  del  país. 

Si  de  las  dependencias  inferiores  del  correo  se  pa- 
sa a  las  oficinas  superiores,  se  encontrará  en  la  jefatura 
de  ese  importantísimo  ramo  a  un  caballero  correctísimo, 
amanerado,  rebosante  de  vida,  pletórico  de  sangre  y  de 
actividad,  que  no  tiene  reposo  frente  a  su  escritorio,  ya 
sea  apuntando  notas  sobre  una  cuartilla  de  papel  o  le- 
yendo informes,  o  dictando  acuerdos  sobre  mejoras  del 
servicio  o  remoción  de  empleados  o  contestando  por  te- 
léfono, en  español,  inglés  o  francés,  a  las  preguntas  a 
solicitudes    que  se    le  dirigen. 

Es  don  Florentín  Souza,  el  Director  General  de 
Correos. 

A  primiCra  vista  se  descubren  en  él  sus  dotes  de 
organizador  y  su  conocimiento  pleno  de  la  materia 
que  gobierna.  Está  en  todos  los  detalles  del  servicio 
postal,  desde  los  que  se  refieren  a  una  oficina  de 
cuarto  orden,  hasta  los  relacionados  con  las  Conven- 
ciones Internacionales  vigentes  y    con  los  estatutos  que 
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rigen  la  Unión  Postal  Universa!.  Ha  logrado  implan- 
tar en  el  servicio  de  correos,  hasta  donde  lo  han 
permitido  las  circunstancias  y  los  recursos  del  país,  los 
dos  ideales  que  se  persiguen  en  el  movimiento  de  la 
correspondencia:  seguridad  y  rapidez.  Y  tras  esos  fines 
ha  dirigido  sus  empeños  hacia  la  descentralización  del 
servicio,  evitando  que  lleguen  innecesariamente  a  la  ca- 
pital piezas  destinadas  a  poblaciones  distantes  de  ella  y 
cercanas  a  los  puertos  o  a  las  líneas  férreas  que  cruzan 
el  país. 

Como  los  servicios  de  vapores  por  el  Pacífico  son 
tan  irregulares  y  tardíos,  se  han  establecido  en  El  Sal- 
vador despachos  de  correspondencia  para  el  exterior, 
dos  o  tres  veces  por  semana,  por  las  vías  de  Zaca- 
pa  y  Jerez,  para  Guatemala,  y  por  las  de  Ocotepeque  y 
Amapala,  para  Honduras.  De  este  modo  se  subsanan 
los  inconvenientes  de  la  irregularidad  de  los  vapores  y 
se  puede  mantener  un  servicio  seguro  y  eficaz  entre  el 
país  y  los  Estados  Unidos  y  Europa,  por  Guatemala,  y 
por  el  lado  de  Honduras  con  el  resto  de  Centro  Améri- 
ca. Solo  falta  que  en  esta  última  república  y  en  Nicara- 
gua se  establezcan  los  correos  en  lanchas  de  gasolina 
de  Amapala  a  Corinto  y  de  Corinto  a  Puntarenas,  para 
que  el  servicio  postal  quede  tan  regularizado  y  prove- 
choso como  se  ha  podido  establecer  entre  La  Unión  y 
Amapala  y  viceversa. 

El  servicio  de  la  correspondencia  para  el  exterior 
se  hace  con  la  mayor  escrupulosidad  y  diligencia;  se 
aprovechan  todas  las  vías  posibles  para  hacerla  salir  o 
recibirla  con  seguridad  y  prontitud:  o  los  vapores  que 
llegan  a  los  puertos,  o  las  lanchas  de  gasolina  o  ¡os 
correos  montados  y  peatones  que  van  a  las  fron- 
teras. 

En  el  régimen  interior  se  han  introducido  convenien- 
tes reformas  y  saludables  mejoras.  Como  el  servicio  de 
cartas  con  valor  declarado  ofrecía  algunas  dificultades  a 
causa  de  irregularidades  y  reclamos,  se  estableció  en 
su  lugar  el  de  giros  postales,  que  vino  a  llenar  una  ne- 
cesidad ingente  en  poblaciones  que  carecen  de  sucur- 
sales o  agencias  bancadas. 
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El  servicio   postal  de  la   república   está  organizado 
así: 

Dirección  General. 
Inspección  General. 
Oficina  de  Contabilidad. 
Secretaría  y  Oficialía  Mayor. 
Negociado  del  Interior. 
Negociado  del  Exterior. 
Registrados  del  Interior. 
Registrados  del  Exterior. 
Negociado  de  Giros  Postales. 
Negociado  de  Fardos  Postales. 
Oficina  de  Investigaciones  y  Reclamos. 
Almacén  del  Correo. 
3  Administraciones  de  Cambio. 
7  Administraciones  de  primer  orden. 
10  Administraciones  de  segundo  orden. 
18  Administraciones  de  tercer  orden. 
101  Administraciones  de  cuarto  orden. 
2  Agencias  Postales  en  el  Exterior. 
2  Agencias  Postales  en  el  Interior. 
14  Contratistas  para   conducir  la   correspondencia  en 
el  interior,  y 
104  Correos  peatones. 
En  1915  había  un  total    de   337    empleados,    inclu- 
yendo  los   contratistas   y    correos   peatones.     Hay    152 
oficinas  para  el   servicio  postal  en  la  República. 

El   movimiento  general    de   la   correspondencia,    en 
1915,  fue  el  siguiente: 

ENTRADAS  PIEZAS  SALIDAS 

915,764  Cartas  ordinarias  . 1.960,197 

173,028  Tarjetas  postales 154,780 

183,229  Oficios 191,447 

351,243  Impresos  particulares 502,937 

398,886  Impresos  oficiales 522,250 

6,406  Muestras 11,295 

9,701  Papeles  de  negocio 15,812 

2,910  Encomiendas 5,933 

30,292  Cartas  certificadas 28,966 

24,624  Oficios  certificados 12,919 
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4,664  Impresos  certificados   particulares  8,413 

6,990  Impresos  certificados  oficiales.  .  ,  5,841 

1,593  Encomiendas  certificadas 3,151 

1,154  Muestras  certificadas 3,029 

2.146,484  3.426,970 


RESUMEN 

Entradas 2.146,484  piezas 

Salidas 3.426,970     „ 


Total  de  piezas 5.573,454 


Hay  que  notar  que  el  movimiento  postal  del  país 
ha  sufrido  gran  depresión,  debido  a  las  interrupciones 
ocasionadas  por  la  guerra  europea.  Por  lo  expuesto  se 
verá  que  no  es  exagerado  afirmar  que  el  servicio  pos- 
tal de  El  Salvador  es  uno  de  los  que  más  honran  a  la 
Administración  piíblica  y  de  los  mejor  atendidos  y  cons- 
picuos en   la  América  Central. 


Doctor  Francisco  A,  Lima, 

Subsecretario   de   Gobernación 


Don  Ricardo  Posada, 

Director  General  de  Telégrafos 

y  Teléfonos 


Don  Manuel  Olmedo, 
Subdirector  de  Telégrafos    y  Teléfonos 


Don  Carlos  Urrutia  F., 

Srio.  de  la  Dirección  General 

de  Telégrafos  y  Teléfonos 


Don  Francisco  Corea  A., 

Inspector  General  de  Telégrafos 

y  Teléfonos 


'■ 

- 
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TELÉGRAFOS  Y  TELÉFONOS 


La  República  de  El  Salvador  estableció  el  telégrafo 
en  1870.  Pocos  kilómetros  de  alambre  se  tendieron  en 
los  primeros  años  de  servicio;  pero  las  líneas  siguieron 
ensanchándose  a  medida  que  el  país  avanzaba  en  su 
desarrollo  progresivo. 

En  la  actualidad  la  red  telegráfica  alcanza  una  ex- 
tensión de  3,895  kilómetros,  bastante  considerable  para 
la  reducida  superficie  del  territorio  salvadoreño. 

Para  atender  a  este  importante  servicio  hay  221 
oficinas  en  el  país. 

Con  Honduras  hay  comunicación  directa  hasta  Te- 
gucigalpa  por  telégrafo  y  teléfono;  y  por  líneas  fronte- 
rizas se  cuenta  con  8  vías  m.ás. 

La  Central  de  San  Salvador  tiene  17  mesas  con 
sistema  Morse  simple  y  una  con  repetidores  automáticos 
para  casos  necesarios.  También  se  tiene  instalado  un 
servicio  Dúplex  que  fnnciona  cuando  se  aglomera  tra- 
bajo por  alguna  de  las  líneas. 

El  servicio  se  hace  ahora  con  la  mayor  seguridad 
y  rapidez. 

Este  importantísimo  ramo  de  la  Administración  Pú- 
blica es  una  dependencia  de  la  Secretaría  de  la  Gober- 
nación, que  desempeña  en  la  actualidad  el  Dr.  Cecilio 
Bustamante,  a  quien  se  deben  muchas  mejoras  establecidas- 
dentro  del  mismo,  en  beneficio  del  país  y  del  Gobierno. 


40  EL  SALVADOR  AL  VUELO 


El  personal  de  la  Dirección,  administración,  inspec- 
ción, vigilancia  y  servicio  de  este  ramo  es  muy  extenso. 
La  Dirección  General  y  sus  dependencias  están  organi- 
zadas así: 

Un  Director  General. 

Un  Subdirector. 

Un  Secretario. 

Un  escribiente  mecanógrafo. 

Un  Inspector  General. 

Cuatro  Inspectores  de  zona. 

Un  Inspector  de  Teléfonos  y  Jefe  de  conmutadores. 

Un  Cajero  y  Tenedor  de  Libros.. 

Un  Ayudante. 

Un   Colector  de  cuentas. 

Un  Receptor  de  cables  y  un  ayudante. 

Dos  traductores. 

Un  Confrontador  de  telégrafos. 

Un  Confrontador  de  teléfonos  y  un  ayudante. 

Un  Archivero,  legalizador  de  documentos  y  un  ayu- 
dante. 

Un  Guarda -Almacén  y  su    ayudante. 

Un  Jefe  del  servicio  diurno  y 

Un  Jefe  del  servicio  nocturno. 

Se  ocupan  en  este  servicio  297  telegrafistas  opera- 
dores. En  la  Central  de  San  Salvador  y  en  varias 
oficinas  sucursales  hay  también  mujeres  empleadas  que 
procuran  atender  al  público  de  la  manera  más  come- 
dida y  cortés  y  demostrando  la  conveniente  dedicación 
a  su  trabajo. 

La  tarifa  del  telégrafo  es  la  siguiente: 

Telegramas  de  El  Salvador  y  demás  Repúblicas  de  Centro  América 

De  1  a  5  palabras 15  ^  plata. 

Por  cada  palabra  de  exceso 3  „      „ 


Telegramas  Locales 

De  1   a  5  palabras 15  ^  plata. 

Por  cada  palabra  adicional 2  „      „ 
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Cartas-  Telegramas 

Por  40  palabras 50  ^  plata. 

Por  cada  10  palabras  o  fracción  adicional.     10  ,,      ,, 


Los  telegramas  urgentes  se  pagan  el  doble,  le 
mismo  que  los  que  se  trasmiten  después  de  las  6  de 
la  tarde  en  los  días  ordinarios  y  después  de  las  12  del 
día  en  los  festivos. 

Las  cartas -telegramas  se  trasmiten  por  la  noche 
para  ser  entregadas  al  destinatario  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana  siguiente. 

En  el  año  de  1915  se  trasmitieron  mensajes  paga- 
dos por  valor  de  ^189,351.23  centavos  plata. 


El  número  de  telegra- 
mas particulares  tras- 
mitidos, fué  de 868,197  con    6.101,335  palabras. 

El  de  telegramas  oficia- 
les trasmitidos,  de  . .      387,430  con    9.718,378      „ 

Telegramas  de  servicio      120,874  con    1.538,796      ,, 

Total  de  telegramas  . .  1.376,501  con  17.358,509  palabras. 


Telegramas     recibidos 

en  el  mismo  año...  1.392,019. 


Ingresos  efectivos  del  Telégrafo,  en 

1915 ,  .  .  .  .  $200,612.08  centavos. 

Ingresos  del  Teléfono  en  1915  .  .  ,,  184,467.05 

Suma  1385,079.13 
Servicio    oficial    de    Telégrafos    y 
Teléfonos $412,358.12 

Total  $797,437.25 
Erogaciones    en  1915 ,,622,198.32 

Saldo  a  favor  del  Fisco $  175,238.93 
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El  teléfono  fue  fundado  en  1888,  durante  la  Admi- 
nistración que  presidía  el  General  Francisco  Menéndez, 
y  sólo  empezó  a  funcionar  por  cuenta  del  Gobierno 
entre  la  capital  y  Santa  Ana.  Luego  se  abrió  la  oficina 
Central  de  Santa  Tecla  y  así  se  fué  extendiendo  de  año 
en  año  a  los  otros  departamentos  de  la  República.  Hoy, 
todo  el  país  está  ligado  por  una  red  telefónica. 

La  comunicación  internacional  con  Tegucigalpa — Re- 
pública de  Honduras — quedó  establecida  en  febrero  de 
1913.  Las  primeras  palabras  que  trasm.itió  el  hilo  con- 
ductor fueron  las  que  se  cruzaron  entre  el  entonces 
Presidente  de  la  República,  don  Carlos  Meléndez  y  don 
Patrocinio  Guzmán  Trigueros,  Representante  de  El  Sal- 
vador en  aquel  país.  Después  hablaron  el  Dr.  Bertrand, 
hoy  Presidente  de  Honduras,  y  el  Dr.  Mariano  Vásquez, 
con  el  notable  Abogado  salvadoreño,  Dr.  Manuel  Castro 
Ramírez.  Las  conversaciones  se  escucharon  perfectamente, 
a  pesar  de  lo  montañoso  y  áspero  de  las  regiones  que 
cruza  el  hilo  telefónico  desde  San  Salvador  hasta  al 
la  capital  de  Honduras. 

En  las  líneas  internacionales  de  Telégrafos  y  Telé- 
fonos corresponden  a  esta  República  240  kilómetros,  des- 
de San  Salvador  hasta  Goascorán. 

Las  líneas  Telefónicas  de  El  Salvador  alcanzan  hoy 
una  extensión  de  3,552  kilómetros  y  en  este  año  se  tie- 
nen ya  203  oficinas  para  el  servicio. 

Las  mejoras  constantes  que  ha  recibido  este  impor- 
tantísimo ramo  de  la  Administración  Pública,  son  los 
más  altos  testimonios  del  desarrollo  creciente  del  país  y 
del  espíritu  de  progreso  que  ha  animado  a  sus  gobier- 
nos. 

Últimamente  se  inauguró  en  el  ramo  de  Teléfonos 
una  reforma  verdaderamente  trascendendental,  que  colo- 
ca a  este  país  entre  los  primeros  de  América,  en  cuan- 
to a  servicio  telefónico  se  refiere.  Se  implantó  el  Siste- 
ma de  Batería  Central  por  canalización  subterránea,    de 
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que  es  creadora  y  constructora  la  afamada  casa  Erics- 
son, de  Suecia. 

Una  Delegación  salvadoreña  de  Telégrafos,  que  es- 
tuvo en  México  en  1912,  tuvo  ocasión  de  visitar  allá 
las  instalaciones  de  la  oficina  central  y  las  sucursales 
que  en  distintos  lugares  había  establecido  dicha  empre- 
sa; y  ttajo  el  proyecto  de  implantar  aquí  ese  sistema 
modernísimo,  contando  con  la  resolución  y  el  espíritu  de 
progreso  de  que  siempre  ha  hecho  gala  el  pueblo  sal- 
vadoreño para  acoger  en  principio  y  luego  aclimatar  en 
su  suelo  toda  reforma  civilizadora  y  benéfica. 

A  este  respecto  cabe  citar  aquí  los  patrióticos  y  suges- 
tivos párrafos  que  el  Director  General  de  Telégrafos  y 
Teléfonos,  don  Ricardo  Posada,  consignó  en  un  informe 
a  la  Secretaría  del  ramo,  encareciendo  la  necesidad  de 
establecer  en  El  Salvador  el  sistema  telefónico  a  que 
nos  vamos  refiriendo.  Dijo  así  el  sesudo  y  modesto  fun- 
cionario : 

«Al  progreso  se  llega  por  don  de  lo  alto;  desde- 
ñarlo es  ir  al  retroceso,  es  caer  en  la  inercia  que  con- 
duce al  más  decadente  estacionarismo. 

«La  historia  de  esta  pequeña  patria  ha  marcado 
siempre  en  sus  anales  el  acceso  en  primer  término  a  la 
civilización,  como  la  primera  en  adquirir  el  goce  de  sus 
beneficios. 

«El  Salvador  ha  ido  en  Centro- América  a  la  cabe- 
za en  cuanto  a  libertades,  en  cuanto  a  valor  cívico  y 
en  cuanto  a  recursos  de  todo  género,  sin  dejar  de  men- 
cionar la  inteligencia  de  sus  hijos. 

«Nosotros  tuvimos  el  primer  telégrafo,  el  primer 
cable  submarino,  los  primeros  teléfonos  etc.  etc.  ¿y  por 
qué  no  podremos  tener  el  primer  sistema  perfeccionado 
en  este  ultimo  ramo  de  las  comunicaciones?  ^> 

Y  el  sistema  perfeccionado  se  estableció  al  fin  en 
El  Salvador,  mediante  los  esfuerzos  progresistas  de  ese 
trabajador  incansable,  que  durante  10  años  se  ha  con- 
sagrado, en  la  Dirección  General  de  Telégrafos  y  Telé- 
fonos, no  a  vivir  como  parásito  de  la  savia  de  un 
empleo,  sino  a  trabajar  en  su  ramo  con  tenacidad  y  pe- 
ricia, siempre  mejorándolo  y   digniñcándolo  de  conformi- 
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dad  con  los  avances  del  país  y  obedeciendo  a  los  con- 
sejos del  más  puro  sentimiento  patrio. 

Es  de  justicia  mencionar  también  los  nombres  de 
quienes  acogieron  y  llevaron  a  la  práctica  el  pensamien- 
to de  la  reforma  telefónica  en  El  Salvador;  y  estos  son, 
el  ex-Ministro  don  Teodosio  Carranza,  que  fue  el  pri- 
mero en  estudiar  el  proyecto  y  acordarle  su  aprobación 
entusiasta,  y  ios  doctores  Alfonso  Quiñónez  M.,  Presi- 
dente en  ejercicio,  y  Cecilio  Bustamante,  actual  Secreta- 
rio del  Ramo,  que,  en  diciembre  de  1914,  autorizaron  el 
contrato. 

El  sistema  de  teléfonos  de  la  casa  Ericsson,  es  el 
de  circuito  metálico  y  batería  central;  difiere  del  que  se 
tenía  en  uso,  en  muchos  puntos  que  hacen  palpables 
las  ventajas  sobre  la  red  unifilar,  que  se  sirve  de  la 
tierra  para  cerrar  el  circuito.  Los  hilos  conductores  van 
tendidos  en  conductos  subterráneos,  en  forma  de  cañe- 
ría de  cemento,  que  es  una  especialidad  propia,  patenta- 
da por  la  casa. 

Por  este  sistema  se  resuelven  en  primer  término 
los  fenómenos  de  inducción,  que  tanto  perturban  las 
comunicaciones  telefónicas,  y  se  suprimen  todos  los  rui- 
dos perceptibles  en  los  aparatos  de  las  viejas  clases  co- 
nocidas; se  evitan  las  desagradables  molestias  de  los 
alambres  que  se  ligan  por  diversas  causas  en  los  rama- 
les que  cruzan  las  estrechas  callea,  en  donde  con  fre- 
cuencia se  tocan  con  los  del  alumbrado  los  alambres  del 
teléfono,  y  se  obtiene,  por  último,  una  estabilidad  de 
las  plantas  por  tiempo  indefinido,  con  lo  que  se  asegu- 
ra un  buen  servicio  de  comunicaciones,  manteniéndolas  a 
cubierto  de  los  muchos  obstáculos  con  que  suelen  trope- 
zar a  cada  paso  las  lineas  urbanas  instaladas  en  otra 
forma. 

Como  se  trataba  de  montar  una  Central  de  capaci- 
dad para  seis  mil  abonados,  debía  principiarse  por  cons- 
truir un  local  apropiado,  sujeto  a  las  previsiones  y  cál- 
culos de  un  plano  especial  científico  y  arquitectónico. 
Y  en  efecto,  se  levantó  una  espléndida  estructura  de  ce- 
mento armado,  compuesta  de  tres  cuerpos:  un  sótano, 
un  entresuelo    y    un    piso    alto.  En    el    primero    está  la 
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planta  de  máquinas  generadoras;  en  el  segundo,  el  sis- 
tema de  reveladores  o  «Cross»;  y  en  el  tercero,  las  dos 
secciones  de  conmutadores,  local  e  interurbana. 

Las  instalaciones  que  hizo  la  empresa  Ericsson, 
comprenden: 

Una  planta  eléctrica  para  producción  de  la  energía 
y  su  distribución. 

Una  Central  Urbana  para  1,050  líneas. 

Una  Central  Interurbana  para  50  líneas    especiales. 

Un  Conmutador  Múltiple  para  las  diversas  combina- 
ciones de  conmutación. 

Una  Instalación,  de  los  aparatos  subsidiarios :  Reíais 
(Reveladores  o  bobinas  de  inducción,  de  repetición,  de 
reacción  y  de  retardo). 

Una  Instalación  del  distribuidor  principal  con  sus  apara- 
tos de  prueba  y  de  seguridad  (pararrayos,  fusibles  y  rollos). 

Instalación  de  la  red  subterránea — (Cables  en  con- 
ductos   de  cemento). 

Instalación  de  la  red  aérea  (Torres  de  distribución, 
de  la  caja  de  llegada  de  los  cables  subterráneos  hasta 
cada  abonado  por  las  líneas  locales;  y  luego  hasta  los 
postes  de  salida  para  las  líneas  aéreas  interurbanas  de 
teléfonos  y  telégrafos). 

Instalación  de  una  red  subterránea  independiente,  pa- 
ra uso  especial  del  Ejecutivo. 

Instalaciones  interiores  de  los  nuevos  aparatos  tele- 
fónicos, de  energía  central,  en  el  domicilio  de  los  abo- 
nados, y  arreglos  de  los  locales  para  adaptarlos  al 
servicio  de  las  nuevas  instalaciones. 

Todo  se  hizo  a  conciencia  y  científicamente.  El 
grupo  electrógeno  consta  de  un  motor  de  aceite  crudo 
para  emergencias,  que  tiene  acoplado  el  respectivo  dinamo. 
Para  los  acumuladores  hay  un  motor  de  10  caballos,  ser- 
vido por  la  corriente  industrial;  y  para  las  llamadas  mag- 
néticas de  los  conmutadores,  funciona  otro  pequeño,  con 
sus  acoplamientos  de  generador  alterno,  de  aparato  para 
"cintilación"  y  de  "joule"  para    avisos  a  los  abonados. 

Para  la  distribución  de  la  red  urbana  salen  del  sub- 
terráneo los  cables  a  19  torres  de  hierro,  en  forma  de 
«esqueleto,  que  tienen  20  y  24  metros  de  altura. 
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Los  circuitos  aéreos  son  de  alambre  de  bronce  fos- 
foroso, de  un  milímetro  de  diámetro.  Los  iiilos  no  cru- 
zan las  calles,  sino  es  en  algunas  partes;  pero  a  tal 
elevación,  que  se  hacen  imperceptibles  a  la  simple  vis- 
ta, y  van  muy  por  encima  de  las  líneas  del  alumbrado, 
de  manera  que  no  habrá  riesgo  de  choques  en  ningún 
caso.  Los  finos  alambres  pasan  más  bien  sobre  las  man- 
zanas de  casas,  sin  causar  perjuicios  ni  molestias  al 
tráfico  de  las  calles. 

En  1916  funcionaron  en  toda  la  República  1852 
aparatos  telefónicos,  los  cuales  han  sido  sustituidos  ahora 
por  los  nuevos,  elegantes  y  sencillos,  de  la  casa  Ericsson. 

Esta  gran  mejora  causaría  hoy  al  Estado  un  gasto 
algo  mayor  de  500  mil  dólares;  pero  como  fué  con- 
tratada en  1914,  cuando  aún  no  se  sentían  todos  los  es- 
tragos de  la  guerra  europea,  no  le  cuesta  al  país  sino 
mucho  menos  de  la  mitad. 

Esta  empresa  fué  inaugurada  el  lo.  de  enero  del  co- 
rriente año  y  el  servicio  se  mantiene  ya  con  toda  regularidad. 

No  es  posible  dejar  de  aplaudir  la  labor  tesonera, 
paciente  y  fructífera  del  correcto  funcionario  que  durante 
10  anos  consecutivos  ha  manejado  con  tanto  acierto  y 
honorabilidad  la  Dirección  General  de  Telégrafos  y  Telé- 
fonos de  la  República.  Hombres  como  don  Ricardo  Po- 
sada, que  se  alzan  por  el  propio  esfuerzo,  en  una  vida 
de  laboriosidad  y  de  constancia,  hasta  la  categoría  de  los 
factores  más  benéficos  y  progresivos  de  un  país,  son 
los  que  necesitamos  para  la  promoción  del  adelanto  co- 
mún y  para  mostrar  enaltecidos  los  prestigios  de  la 
virtud,  ante  el  vicio  que  pasa  y  ante  las  disipaciones, 
intrigas  y  politiquerías  que  son  las  gangrenas  que  van 
destruyendo  lentamente  nuestras  incipientes  nacionalidades. 

Merecen  también  los  aplausos  y  las  simpatís  del 
publico  todos  los  colaboradores  de  ese  importante  ramo 
de  la  Administración,  desde  el  jefe  superior,  hasta  el  último 
telegrafista  que  opera  en  el  villorrio  apartado.  Todos  for- 
man parte  de  un  mismo  engranaje  que  funciona  regularmente 
en  beneficio  del  país,  y  la  diferencia  de  categorías  no 
rebaja  los  méritos  intrínsecos  de  quienes  saben  cumpilr 
con  su  deber. 
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La  Revista  Telegráfica  es  el  órgano  de  publicidad 
del  ramo  y  entre  sus  páginas  aparecen  con  frecuencia 
magníficas  producciones  técnicas  del  Inspector  General 
de  Telégrafos  y  Teléfonos,  don  Francisco  Corea  A.,  que 
va,  como  el  Sr.  Posada,  en  la  escala  de  merecidos  as- 
censos, haciéndose  una  reputación  prestigiosa  entre  los 
funcionarios  que  más  honran  al  país. 

Mucha  miga  ilustrativa  se  encuentra  en  la  Revista 
Telegráfica,  sobre  materias  que  conciernen  a  las  indus- 
trias eléctricas  y  al  ramo  de  comunicaciones  por  el  alam- 
bre conductor  del  pensamiento  humano;  pero  también  hay 
mucho  sobre  mejoramiento  nacional  en  otras  esferas,  y 
sobre  literatura  instructiva  y  recreativa.  En  este  último 
campo  se  ve  despuntar  a  veces  la  mentalidad  juiciosa 
y  productora  de  don  Carlos  Urrutia  F.,  Secretario  de  la 
Dirección  General  y  colaborador  muy  discreto  de  ese 
ramo.  Urrutia  es  un  hombre  que  trabaja  y  que  piensa; 
piensa  con  ecuanimidad  y  alteza  y  trabaja  con  buenos 
propósitos,  dentro  de  la  m.ás  recomendable  modestia, 
por  el  cultivo  de  su  espíritu  y  por  hacer  resaltar  ante 
propios  y  extraños  el  vigor  creciente  y  los  adelantos 
positivos  de  su  patria. 

Para  concluir  estas  ligeras  notas,  un  dato  revelador 
y  prestigioso:  seleccionados  de  entre  el  personal  activo 
de  la  Central  de  San  Salvador,  han  sido  enviados  a  Es- 
tados Unidos,  a  perfeccionarse  en  la  ciencia  eléctrica 
aplicada,  tres  de  los  más  aventajados  telegrafistas.  Uno 
de  ellos  regresó  ya  con  nuevos  y  variados  conocimien- 
tos en  la  materia  y  los  otros  dos  continuarán  sus  estu- 
dios teórico-prácticos  en  la  República  del  Norte,  hasta 
que  estén  en  condiciones  de  venir  a  implantar  nuevos 
adelantos  en  el  ramo  a  que  consagran  su  capacidad  y 
su  energía. 


Coronel  Alfonso  Martín  Garrido, 
Fundador  y  Direétor  General  de  la  Guardia  Nacional 


Coronel  Gustavo  A,  Martínez, 
Subdirector  General   de  la  Guardia   Nacional 


nj 

C 

.2 
"u 

z 


-a 


o 


BKMWimpqn 


si 


Una  Sección  de  la  Guardia  Nacional  en  traje  de  parada 
La  Guardia  Nacional  en  ejercicios 
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Vna  pareja  de  la  Guardia  Nacional  en  el  servicio  de  la  carretera 


Don  Saturnino  Rodríguez  Cañizales, 
Director  de  la  Seguridad  General 


Penitenciaría   Central.  —  San  Salvador 
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EL  ORDEN  PUBLICO 

Y  LAS  garantías 
PARA  LA  PERSONA 

Y  LA    PROPIEDAD. 


La  Policía. — Convenientemente  reglamentado  y  dis- 
ciplinado con  rigor,  funciona  en  la  actualidad  el  Cuerpo 
de  Policía,  bajo  la  dependencia  de  una  Dirección  Ge- 
neral del  ramo,  que  mantiene  organizaciones  subalternas 
en  todos  los  departamentos  y  ciudades  principales  de 
la  República. 

La  institución  ha  sido  elevada  a  la  categoría  de  los 
más  honrosos  factores  de  la  Administración  pública,  me- 
diante un  riguroso  proceso  de  selección  que  excluye  del 
servicio  todo  elemento  viciado  que  pueda  ser  más  bien 
una  amenaza  que  una  garantía  para  la  sociedad. 

A  la  cabeza  de  ese  Cuerpo  está  un  viejo  soldado,  de 
carácter  férreo  y  de  probidad  reconocida.  Es  el  general 
León  Bolaños,  el  paladín  de  cien  batallas  que  desafió  a 
la  muerte  en  las  trincheras,  sonriendo  entre  las  huma- 
redas de  la  pólvora,  y  a  la  venalidad  en  las  funciones 
públicas,  desdeñando  las  ocasiones  que  tuvo  para  enri- 
quecerse con  los  dineros  de  la  nación. 

Es  un  carácter  y  una  refulgencia;  acero  y  cristal, 
energía  y  honradez  acrisolada.  En  este  hombre  fuerte 
el  cumplimiento  del  deber  es  como  una  monomanía.  Se 
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hace  lo  que  la  ley  manda  y  lo  que  el  deber  aconseja, 
aunque  se  venga  el  mundo  encima ;  asi  piensa  y  procede 
él  en  todas  los  situaciones  de  la  vida.  Entereza  y  leal- 
tad, nadie  le  discute.  Tendrá  defectos  de  otra  índole, 
pero  éstos  nunca  llegarán  a  anular  el  peso  especifico  de 
su  virtud. 

Por  eso  el  general  Bolaños  ha  ocupado  tantos  pues- 
tos de  altísima  importancia.  Ha  sido  General  en  Jefe  y 
Mayor  General  del  Ejército  en  campaña;  Comandante 
Militar  y  Gobernador  Político  en  diez  departamentos 
y  en  varios  de  ellos  durante  repetidos  períodos;  Co- 
mandante de  la  Artillería,  Director  General  de  Policía, 
antes  de  ahora  y  jefe  de  Estado  Mayor  de  tres  Presi- 
dentes de  la  República. 

En  la  actualidad  está  haciendo  la  reforma  moral  y 
la  dignificación  de  la  Policía  en  todo  el  país.  Como  en 
ese  cuerpo  de  seguridad  no  son  admitidos  sino  hombres 
capaces  y  honrados,  el  número  de  agentes  que  señala 
el  presupuesto  no  se  ha  llenado  por  completo.  Pero  el 
dinero  de  esos  sueldos  no  se  esfuma;  allí  está,  consti- 
tuyendo una  economía  en  los  gastos  actuales,  que  se 
emplea  en  saludables  mejoras  del  servicio.  Esas  econo- 
mías figuran  en  la  contabilidad  del  ramo  y  dan  ^136.59 
en  el  día,  ^4,095.00  en  el  mes  y  ^49,140.00  en  el  año. 

Los  departamentos  de  la  República  son  14;  pero 
hay  19  Direcciones  de  Policía  porque  así  lo  reclama  la 
importancia  de  muchos  pueblos  que  no  son  cabecera  de 
departamento.  Hay  en  todo  el  país  23  Secciones  de 
Policía. 

La  Dirección  General  en  San  Salvador  tiene  dos 
bombas  para  atender  a  los  servicios  de  incendio,  un  di- 
namo con  motor  de  gasolina  para  producir  luz  en  los 
casos  de  interrupción  de  la  empresa  eléctrica;  barbería, 
enfermería  y  botica  para  el  servicio  de  los  empleados; 
cuadras  para  bestias  y  un  bien  provisto  almacén  de  ma- 
teriales y  de  equipos  para  los  agentes  en  servicio.  Aun- 
que el  edificio  es  de  modesta  apariencia,  todos  sus  de- 
partamentos son  cómodos  y  amplios  y  se  mantienen 
muy  ordenados  e  higiénicos.  Los  dormitorios  son  ven- 
tilados y  se  conservan  muy  limpios;  aquello  parece  más 
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bien  la  organización  de  un  colegio  que  la  de  un  cuartel; 
todas  las  camas  se  presentan  enfiladas,  bien  dispuestas 
y  arregladas,  y  a  la  cabecera  de  cada  una  se  ve  un  pe- 
queño armario  en  que  el  policial  mantiene  sus  insignias, 
sus  equipos  de  diario  y  de  parada  y  objetos  de  uso 
personal. 

Todos  los  agentes  de  la  Policía  reciben  instruc- 
ción cívica  y  militar;  de  modo  que  hoy,  en  cada  guar- 
dián de  las  garantías  sociales  se  ve  un  representante  de  la 
autoridad  y  no  un  sicario  de  la  tiranía. 

Inspira  respeto  y  simpatía  un  policial  apostado  en 
su  sitio  de  vigilancia.  Se  le  ve  correctamente  unifor- 
mado, firme  en  la  esquina  de  una  manzana  o  movién- 
dose pausadamente,  silencioso  y  avizor,  en  un  trayecto 
determinado,  con  su  abrigo  al  brazo  si  es  de  noche 
o  su  impermeable  al  hombro,  si  es  en  tiempo  de  la  es- 
tación lluviosa;  siempre  atento  al  desfile  de  transeúntes  y  ve- 
hículos y  a  la  seguridad  de  las  personas  y  las  propiedades 
comprendidas  dentro  de  su  zona  de  fatiga.  Se  pasa  cerca  de 
él  y  no  hay  recelo,  porque  ya  se  sabe  que  aquel  servidor 
publico  no  es,  por  lo  general,  un  picaro  mal  prevenido  ni  un 
borracho  electrizado.  Perspicaz  con  el  sospechoso,  duro  con 
el  delincuente,  respetuoso  y  comedido  con  el  ciudadano  pa- 
cifico y  honrado,  tal  es  en  la  actualidad  el  Agente  de  la  Po- 
licía en  la  República  de  El  Salvador. 

Escuela  de  Corrección  de  Menores.— El  r  de 
marzo  de  1916,  primer  aniversario  de  la  Presidencia  del  se- 
ñor don  Carlos  Meléndez,  se  organizó  por  iniciativa  del 
General  Bolaños  y  bajo  los  auspicios  del  Jefe  Supremo  de  la 
Nación,  una  Escuela  de  Corrección  de  Menores,  anexa  a  la 
Dirección  General  de  Policía.  No  se  pudo  idear  mejor  ma- 
nera de  celebrar  la  instalación  de  un  gobierno  de  orden  y 
de  moralidad,  que  el  establecimiento  de  esa  escuela 
benéfica,  donde  se  refugian  para  librarse  de  la  depravación  y 
del  crimen,  niños  desvalidos,  casi  todos  huérfanos,  a  quie- 
nes la  vigilancia  de  la  autoridad  sorprendió  en  los  um- 
brales del  vicio  Q  en  las  veredas  del  libertinaje. 

Todo  el  país  aplaudió,  en  la  apertura  de  aquel  cen- 
tro correccional,  la  consagración  de  un  generoso  esfuerzo 
de  humanidad    y  de    cultura.    Faltaba,    sin    em.bargo,    el 
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desarrollo  de  la  acción  inicial  para  que  se  pudiesen  pal- 
par los  enormes  beneficios  de  aquella  institución.  Y  esa 
prueba  se  ha  tenido  abundante  e  innegable  en  sólo  un 
año  de  funcionamiento,  dentro  de  los  más  sencillos,  pero 
severos   principios  reglamentarios. 

Hoy  se  educan  en  la  escuela  55  niños  de  7  a  16 
años  de  edad.  Allí  se  visten,  se  alimentan,  se  instruyen 
y  trabajan.  Principian  sus  labores  a  las  4  y  \!^^  de  la 
mañana  y  las  terminan  a  las  9  de  la  noche.  Poco  tiem- 
po les  queda  para  recordar  las  fechorías  que  presencia- 
ron en  el  arrabal  o  las  depravaciones  de  que  tuvieron  co- 
nocimiento en  el  tugurio. 

El  ambiente  que  respiran  es  de  salud,  trabajo,  pa:: 
y  alegría.  Viven  sanos  y  contentos;  saben  que  ya  no 
dormirán  en  los  portales  ni  en  ranchos  destartalados, 
sino  en  su  camita  limpia  y  suave,  con  almohada  y  bue- 
nas mantas,  en  un  amplio  dormitorio,  con  aire  puro  y 
luz  eléctrica;  saben  que  al  despertar  el  otro  día  no  ten- 
drán necesidad  de  ir  a  robar  un  pan  para  comer,  sino 
que  les  aguardará  en  la  mesa  el  sabroso  desayuno,  cos- 
teado por  la  Escuela,  merced  a  la  protección  oficial  y  a 
las  dádivas  generosas  de  las  buenas  gentes  que  tam- 
bién se  acuerdan  de  los  pobres;  saben  que  al  salir  a 
paseo  no  irán  como  antes,  con  guiñapos  por  vestidos,  mos- 
trando al  través  de  las  roturas  la  suciedad  y  flacidez 
de  sus  carnes,  sino  con  limipios  y  decentes  uniformes, 
con  su  gorra  para  la  población  o  su  sombrero  para  el 
campo,  con  zapatos  ligeros,  de  estilo  tropical,  para  ha- 
cer mejor  las  caminatas;  con  su  mochila  a  la  espalda, 
donde  va  el  el  cubierto  para  la  comida,  el  cepi- 
llo para  la  boca,  el  vestido  de  repuesto,  el  libro  de  estudio 
y  la  cobija  para  el  frío.  Saben  que  siendo  buenos  y  trabajan- 
do bien  irán  ascendiendo  de  soldados  a  cabos;  de  cabos  a 
sarjentos  y  quién  sabe  si  también  hasta  capitanes  y  genera- 
les. Todos  tienen  significación  y  piensan  que  valen  algo. 
¿Acaso  ellos  también  no  van  a  rendir  exámenes  y  a  hacer 
ejercicios  militares  ante  el  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, como  los  otros  chicos  de  las  escuelas  y  colegios 
de  la  nación?  ¿Acaso  ellos  también  no  van  a  lucir  sus 
habilidades  en  las  máquinas  de  escribir  o  en  las  máqui- 
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ñas  de  coser,  como  los  sastres  y  los  zapateros,  o  en  las 
máquinas  de  telegrafía,  para  trasmitir  y  recibir  mensajes? 
¿Acaso  ellos  también  no  van  a  leer  en  los  libros  y  pe- 
riódicos, como  los  otros,  a  escribir  y  sacar  cuentas  en 
los  pizarrones,  a  señalar  en  el  mapa  los  paises  de  la 
federación  y  de  todo  el  mundo  y  a  recitar  trozos  de 
historia  y  de  poesía  para  que  les  aplaudan  los  concurrentes? 
¡Vaya  si  no  están  satisfechos  y  orgullosos  de  su  escuela! 

Al  inaugurarse  el  establecimiento  el  número  de  ma- 
triculados no  era  tan  crecido  como  ahora;  pero  fue  au- 
mentando a  medida  que  se  iba  extendiendo  entre  los  de 
la  cofradía  la  noticia  del  buen  vivir  y  del  buen  proceder 
bajo  la  disciplina  del  General  Bolaños.  Y  se  vio  el  caso 
de  un  píllete  que  llegara  frente  al  Director  de  Policía  y 
le  dijese:  «Mi  General:  yo  me  siento  algo  picaro,  pero 
quiero  ser  un  muchacho  bueno.  Me  dicen  que  Ud.  tiene 
una  escuela  para  nosotros  los  de  la  calle  y  le  ruego  que 
me  deje  entrar  en  ella  porque  deseo  aprender  algo  y  no 
seguir  siendo  un  vago  peligroso.» 

Demás  está  decir  que  el  chico  fué  admitido  y  hoy 
es  uno  de  los  mejores  pupilos,  a  cuyo  cuidado  están 
otros  pequeñines  recogidos  por  la  policía  en  los  basure- 
ros de  la   población. 

En  la  Escuela  de  Corrección  de  Menores  se  enseña 
a  los  niños:  lectura,  escritura,  ariímética'^y  nociones  de 
geografía,  de  historia  patria  y  de  moral  cívica;  se  les  en- 
seña también  mecanografía,  telegrafía,  encuademación, 
zapateria  y  sastreria.  Mañana  y  tarde  hacen  ejercicios 
militares,  usando  pequeños  rifles  de  viento  que  cada 
uno  conserva  con  el  mayor  cuidado  y  limpieza.  Una 
grata  impresión  se  recibe  al  penetrar  al  establecimiento 
y  encontrar  a  unos  escribiendo  al  dictado  en  una  má- 
quina, a  otros  recibiendo  y  trasmitiendo  telegramas  des- 
de un  extremo  a  otro  del  ediñcio;  a  los  más  pequeños 
leyendo  o  escribiendo  en  los  pupitres;  a  los  de  aquí, 
encuadernando  libros  y  a  los  de  más  allá  cosiendo  ves- 
tidos o  armando  cortes  y  ensuelando  zapatos.  Todos  en 
movimiento,  en  actividad,  en  plena  y  constante  ocupa- 
ción; ordenados,  callados,  moderados,  frente  al  maestro 
que  enseña  o  al  celador  que  vigila. 
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Cuando  salen  de  excursión  al  campo,  organizan  por 
allá  un  verdadero  campamento:  llevan  todo,  hasta  las 
máquinas  de  escribir  en  las  mochilas,  los  aparatos  te- 
legráficos y  los  alambres  y  enseres  para  tender  una  lí- 
nea provisional. 

Por  iniciativa  de  la  distinguida  y  noble  dama, 
doña  Sara  de  Meléndez,  los  empresarios  del  Teatro  Va- 
riedades concedieron  los  productos  de  una  función  es- 
pecial como  auxilio  para  la  Escuela  de  Corrección;  y 
debido  a  la  activa  propaganda  de  la  digna  esposa 
del  Presidente,  la  función  rindió  buenos  productos,  que 
en  mucho  ayudaron  al  mejor  funcionamiento  de  la  Es- 
cuela. 

Personas  caritativas  y  generosas  suelen  enviar  también, 
bajo  cubierta  y  ocultando  sus  nombres,  algunos  óbolos 
para  el  establecimiento,  los  que  el  Gral.  Bolaños  deposita 
en  una  caja  de  hierro  destinada  especialmente  para 
el  objeto. 

De  ese  modo  la  sociedad  aplaude  y  acoge  con  sus 
simpatías  la  labor  humanitaria  y  progresiva  del  alto 
funcionario  a  cuya  capacidad  y  energía  se  ha  confiado 
la  Dirección  General  de  uno  de  los  ramos  más  delicados 
e  importantes  de  la  Administración  publica. 


* 
*  * 

El  Cuerpo  de  la  Seguridad  General. —  En  julio 
de  1913,  cuando  el  honorable  ciudadano  don  Carlos 
Meléndez  desempeñaba  interinamente  el  cargo  de  Presi- 
dente de  la  República,  por  muerte  del  Dr.  don  Manuel 
E.  Araujo,  se  promulgó  el  importante  decreto  que  creaba 
y  reglamentaba  en  el  país  un  cuerpo  de  investigación  y 
vigilancia  y  también  de  represión  de  la  delincuencia,  que 
se  denominaría:  Cuerpo  de  la  Seguridad  General. 

Esa  institución  se  organizaba  para  el  mantenimiento 
del  orden  público,  para  proteger  a  las  personas  y  la  pro- 
piedad, para  vigilar  la  moralidad  pública  y  señalar  a  las 
autoridades  competentes  los  abusos  y    elementos  de  co- 
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rrupción  que  pudiesen  ser  factores  de  desorden  y  desmo- 
ralización en  la  sociedad.  Para  llenar  sus  atribuciones  el 
Cuerpo  de  Seguridad  ejercería  dos  funciones  distintas: 
una  preventiva  y  otra  represiva.  Las  funciones  preven- 
tivas tienden  a  impedir  la  comisión  de  los  delitos,  a 
modificar  los  hechos  que  puedan  excitar  al  desorden;  a 
vigilar,  para  contener  en  sus  impulsos  los  factores  peligrosos 
de  la  exaltación,  la  violencia  y  las  perturbaciones  del 
criterio  que  casi  siempre  anteceden  a  las  explosiones  del 
crimen;  a  mantener  la  paz  en  las  aglomeraciones  de 
gente,  señalando  a  las  autoridades  superiores — adminis- 
trativas, militares  o  judiciales — o  refrenando  directamente 
conforme  a  la  ley,  las  provocaciones  de  las  malas  pa- 
siones, los  excesos  del  vicio,  la  audacia  de  los  malhe- 
chores y  todas  las  maniobras  que  se  pudiesen  traducir 
como  amenazas  contra  la  propiedad  y  la  seguridad  de 
las  personas. 

En  el  ejercicio  de  sus  funciones  represivas  el  Cuer- 
po de  Seguridad  persigue  a  los  autores,  cómplices  o  en- 
cubridores de  los  delitos  y  recoge  datos,  indicaciones  y 
pruebas,  para  dar  cuenta  detallada  del  hecho  delictuoso, 
dentro  del  término  de  ley,  al  Juez  de  la  competencia. 
Esta  función  tiende  al  castigo  de  las  infracciones  que  la 
función  preventiva  no  pudo  impedir  que  se  cometieran. 
En  tales  conceptos  el  servicio  de  la  Seguridad  se  colo- 
ca en  la  categoría  del  más  apreciable  y  eficaz  auxiliar 
de  la  Justicia,  ayudándola  en  la  investigación  de  los 
delitos  y  haciendo  efectivas  las  órdenes  de  captura  im- 
partidas por  los  Jueces  y  autoridades  competentes. 

Ardua  y  complicadísima  labor  ha  debido  realizarse 
para  dar  a  la  Seguridad  General  la  personería  que  le 
corresponde  en  la  vida  social  y  en  el  funcionamiento 
administrativo.  Al  principio  se  creyó  que  no  era  más 
que  un  cuerpo  de  vigilancia  secreta,  de  esos  que  sirven 
en  otras  partes  para  amenazar  y  perseguir  cautelosa- 
mente a  los  desafectos  al  Gobierno  y  para  proporcio- 
nar víctimas — casi  siempre  inocentes — a  los  autos  de  fe 
con  que  suelen  purificar  a  los  pueblos  algunas  sabias  y 
paternales  tiranías.  Pero  muy  pronto  se  vio  que  la  institu- 
ción que  se  organizaba  en  El  Salvador  era  de   otra  ín- 
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dolé.  Por  sus  actos,  por  la  calidad  de  sus  agentes  y, 
sobre  todo,  por  los  servicios  que  prestaba  a  la  Socie- 
dad, se  desvaneció  toda  sospecha  sobre  su  reputación  co- 
mo entidad  oficial  y  empezó  a  cubrirla  una  atmósfera  de 
respeto  y  de  generales  simpatías. 

Sólo  los  que  tienen  cuentas  pendientes  con  la  justi- 
cia, el  malhechor,  el  asesino,  el  ladrón,  el  borracho,  el 
tahúr,  el  rufián,  el  traficante  con  el  vicio,  la  perversidad 
y  la  vagancia;  sólo  esos  no  ven  con  buenos  ojos  la 
institución  que  los  vigila,  los  persigue,  los  detiene  en  sus 
impulsos  aviesos  y  los  captura,  cuando  delinquieron,  para 
entregarlos  al  representante  de  la  ley.  Pero  la  gente 
seria  y  honrada  sí  aprecia  en  su  valer  y  saludables  al- 
cances la  labor  bienhechora  de  quienes  se  sitúan  entre 
la  sociedad  y  el  delito  para  defender  a  la  primera  y 
reprimir  al  segundo,  siempre  que  el  equilibrio  se  altere 
por  las  trasgresiones  de  éste  contra  el  bienestar  y  los 
derechos  de  la  comunidad  organizada. 

El  tratadista  de  Derecho  Administrativo,  Adolfo  Po- 
sada, dice  que  si  la  Policía  de  Seguridad  comprende 
por  modo  necesario  la  llamada  «judicial» ,  que  no  es  otra 
cosa,  después  de  todo,  que  la  función  ejecutivo-adminis- 
trativa  al  servicio  de  la  acción  juridica  del  Poder  Judicial, 
menester  es  que  sus  agentes  sean  hombres  idóneos  y 
capaces,  para  investigar  los  delitos,  recoger  las  pruebas 
y  llevar  a  los  autores  ante  los  Tribunales.  Y  el  Director 
de  este  ramo  en  El  Salvador,  don  Saturnino  Rodnguez 
Cañizales,  queriendo  dar  al  Cuerpo  de  su  mando  el  ca- 
rácter elevado  y  trascendental  que  le  atribuyen  los  pro- 
fesores de  derecho,  ha  aducido  tales  opiniones  en  sus 
informes  a  la  superioridad  respectiva  y  ha  procurado 
instruir  y  educar  a  sus  subalternos  de  manera  que  pue- 
dan desempeñar  sus  atribuciones  sin  menoscabar  la  mente 
y  el  prestigio  de  su  instituto  ni  constituir  nunca  una 
amenaza  para    el  individuo  ni  para  la  sociedad. 

El  señor  Rodriguez  Cañizales  une  a  su  honradez  y 
buena  inteligencia,  un  conocimiento  pleno  del  país,  y 
una  gran  dosis  de  sagacidad  y  penetración,  cualidades 
indispensables  para  dirigir  con  acierto  y  eficacia  las 
operaciones   del  Cuerpo  de    Seguridad  en  la   República. 
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Es  persona  de  cultura  y  buenas  maneras,  de  fácil  pala- 
bra y  de  variados  conocimientos  en  derecho  penal  y 
administrativo  y  en  tramitaciones  de  procedimiento  cri- 
minal. El  mismo  instruye  en  esas  materias  a  los  Coman- 
dantes y  agentes  del  Cuerpo  y  los  adiestra  en  las 
maneras  de  seguir  con  éxito  una  investigación,  presen- 
tándoles casos  difíciles  y  oscuros  para  que  ellos  los 
resuelvan  con  los  recursos  a  su  alcance,  sin  apartarse 
de  las  prescripciones  de  la  ley. 

El  Secretario  de  la  Dirección,  que  es  un  Pasante 
de  Derecho,  y  su  ayudante,  que  es  Profesor  de  Instruc- 
ción Pública,  desarrollan  diariamente  un  programa  de 
variadas  clases  ante  los  mismos  agentes,  quienes  se 
ejercitan  en  la  lectura  y  la  escritura  corrientes,  en  arit- 
mética, moral  y  urbanidad;  en  todas  las  reglas  de  su 
procedimiento,  en  el  estudio  del  Reglamento  del  ramq, 
en  el  conocimiento  de  los  derechos  individuales  y, 
además,  en  la  geografía  de  la  ciudad  y  de  la  nación 
para  el  mejor  desempeño  de  las  funciones  de  su  cargo. 

Se  ha  tenido  particular  empeño  en  acreditar  el 
Cuerpo  de  Seguridad  General  negándose  la  admisión  a 
quienes  no  poseen  atestados  de  buena  conducta,  sobrie- 
dad y  antecedentes  limpios,  y  a  quienes  no  demuestran 
inteligencia,  fortaleza,  moderación  y  sagacidad  para  el 
buen  servicio  que  se  requiere.  De  ese  modo  se  ha 
podido  constituir  una  agrupación  seria  y  honorable  en 
la  mayoría  de  sus  elementos,  que,  a  pesar  de  los  pre- 
juicios y  erradas  apreciaciones  del  principio,  se  ha 
hecho  digna  del  respeto  y  de  la  consideración  del  público. 

Hoy  ya  no  se  piensa  que  los  Agentes  de  la  Segu- 
ridad son  simples  instrumentos  de  tiranía  para  ejercer 
las  degradantes  funciones  del  espionaje  político;  se  sa- 
be que  forman  parte  de  un  cuerpo  de  detectives  para  fi- 
nes sociales  altamente  provechosos  y  moralizadores.  En- 
tre ellos  hay  algunos  que  hablan  inglés,  italiano  y  fran- 
cés y  así  pueden  ampliar  la  órbita  de  sus  buenos  ser- 
vicios, principalmente  en  favor  de  la  colonia   extranjera. 

El  personal  del  ramo  está  integrado  así:  un  direc- 
tor, un  Secretario,  un  Pagador,  un  Médico,  un  Ayudan- 
te, dos  escribientes  mecanógrafos,   tres  Comandantes  de 


58  EL  SALVADOR  AL  VUELO 


Sección,  un  Peluquero,  un  asistente  y  el  número  de 
Agentes  que  se  necesitan  para  el  servicio  de  investiga- 
ción y  vigilancia  en  toda  la  República. 

En  1916  la  Seguridad  General  hizo  673  aprehen- 
siones (581  hombres  y  92  mujeres)  por  varios  delitos: 
lesiones,  homicidios,  asesinatos,  hurtos,  estafas,  contra- 
bandos, violaciones,  perjuicios  a  la  propiedad,  abigeato, 
ratería,  abusos  de  la  libertad  de  imprenta,  injurias,  vio- 
lación de  correspondencia,  amenazas,  desobediencia  a  la 
autoridad,  malversación  de  fondos  públicos  y  otros  va- 
rios. En  todos  los  casos  se  procedió  con  valor,  sagaci- 
dad y  energía  y  en  los  informativos  se  presentaron  va- 
liosos auxiliares  para  las  tramitaciones  judiciales. 

El  país  aprecia  ya,  en  justa  medida,  los  importan- 
tes servicios  que  esta  institución,  todavía  incipiente,  le 
está  prestando  en  la  persecución  de  la  delincuencia  y  en 
la  custodia  de  los  más  caros  intereses  sociales.  Cesaron 
las  prevenciones  infundadas  y  empiezan  los  juicios  fa- 
vorables respecto  a  tan  benéfica  institución  que,  sobre 
sus  trabajos  materiales  dentro  de  la  órbita  de  la  ley, 
despliega  una  influencia  moralizadora  entre  el  pueblo^ 
tendiente  a  reducir  por  el  respeto  a  la  vigilancia  y  el 
temor  al  castigo,  los  motivos  del  desorden  y  las  pro- 
porciones de  la  criminalidad. 


* 
*  * 


La  Guardia  Nacional.— Organizada  también  re- 
cientemente, de  conformidad  con  los  regímens  y  los  pres- 
tigiosos alcances  de  la  Guardia  Civil  española,  la  Guar- 
dia Nacional  es  una  de  las  instituciones  políticas  que 
más  honran  y  enaltecen  a  la  Administración  pública  de  El 
Salvador.  Es  un  gran  cuerpo,  de  atribuciones  muy  com- 
plejas, que  depende  de  la  Secretaría  de  la  Guerra  por 
lo  que  concierne  a  su  personal,  a  su  organización  mili- 
tar, a  su  disciplina  y  a  los  materiales  que  emplea  para 
su  funcionamiento;  de  la  Secretaría  de  Gobernación,  por 
los  servicios  de    policía    que  también  desempeña,    coma 
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inherentes  a  las  obligaciones  de  su  instituto  y  a  la  de 
Fomento,  por  la  vigilancia  y  jurisdicción  que  ejerce  so- 
bre las  vias  públicas  y  la  propiedad  rural  y  forestal. 

Si  el  Ejército  es  el  sostén  de  la  soberanía  nacional 
y  de  las  instituciones  patrias,  y  la  Policía  el  fiel  custo- 
dio del  orden  y  de  la  armonía  social,  y  el  Cuerpo  de 
Seguridad  el  ojo  vigilante  y  avizor  que  investiga  las 
maquinaciones  del  crimen  y  cae  de  improviso  sobre  el 
delincuente  para  entregarlo  a  la  justicia,  la  Guardia  Na- 
cional es  una  especie  de  resumen  de  todo  eso;  un  com- 
plicado mecanismo  de  fuerza  y  raciocinio,  de  sagacidad 
y  audacia,  de  moderación  y  energía,  de  suavidad  y  de 
fiereza,  de  disciplina,  abnegación  y  moralidad,  en  que 
van  compendiados  la  astucia  del  detective,  la  circunspec- 
ción del  celoso  guardián  del  orden  público  y  el  honor  y 
la  bravura  del  soldado. 

Compañera  del  Cuerpo  de  Seguridad  en  las  funcio- 
nes de  vigilancia  y  prevención  de  la  delincuencia  y  de 
la  Policía,  en  las  de  mantener  el  orden  y  garantizar  a 
las  personas  y  la  propiedad,  la  Guardia  Nacional  tam- 
bién se  hermana  al  Ejército  en  el  glorioso  atributo  de 
sostener  con  su  brazo  la  firme  estructura  del  Estado  y 
de  salir  a  campaña  cuando  la  Patria  reclama  para  sub- 
sistir el  contingente  precioso  de  la  sangre  de  sus  hijos. 
Sólo  hay  una  diferencia  en  relación  con  la  hermandad 
del  Ejército,  y  es  que  la  Guardia  Nacional  siempre  está 
en  campaña,  aunque  no  sea  tiempo  de  guerra ;  vive  en 
acecho  del  crimen  —  que  es  un  enemigo  social  que  no  des- 
cansa—  buscándolo  en  sus  trincheras,  en  sus  encrucijadas, 
en  los  caminos,  sobre  los  barrancos;  en  el  día  y  por 
la  noche,  en  las  poblaciones  y  en  los  caminos  solitarios, 
dentro  de  los  bosques  y  a  la  vega  de  los  ríos,  en  to- 
das partes  donde  pueda  causar  daño  a  los  hombres,  a 
los  animales  o  a  la  propiedad. 

Y  cuando  va  a  la  guerra,  la  Guardia  Nacional  no 
se  limita  a  hacer  sus  jornadas  y  fatigas,  como  las  otras 
secciones  del  Ejército,  para  luego  disfrutar  algunos  m.o- 
mentos  de  descanso,  no:  ella  sigue  su  labor  de  obser- 
vación y  vigilancia,  procura  evitar  la  perpetración  de 
delitos  comunes  y  mantener  el  orden  dentro  de  los  cuer- 
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pos  con  quienes  marcha;  y  al  ocupar  un  país  enemigo 
ella  es  el  primer  elemento  de  reorganización  y  la  fuerza 
de  garantía  para  sus  habitantes.  En  las  marchas,  la 
Guardia  Nacional  seguirá  a  las  columnas,  arrestará  a 
los  que  a  su  vanguardia  o  por  los  flancos  se  separen 
de  aquellas;  hará  incorporarse  a  los  rezagados  y  cuidará 
del  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor, respecto  al  movimiento  de  equipajes,  vivanderos 
y  bagajes.  En  una  palabra,  la  Guardia  Nacional  viene 
a  ser  en  las  fatigas  de  campaña  algo  así  como  la  policía 
del  Ejército. 

Son  muchas  y  muy  importantes  las  atribuciones  de 
esta  distinguida  institución  que  es  guardián  siempre  des- 
pierto de  los  intereses  sociales  y  protector  decidido  de 
las  garantías  y  de  los  derechos  del  hombre.  La  Guardia 
Nacional — dice  alguno  de  los  párrafos  de  sureglamento 
constitutivo — no  sólo  tiene  la  obligación  de  cooperar  al 
sostenimiento  del  orden  público,  cumpliendo  las  instruc- 
ciones que  para  el  objeto  reciba  de  la  autoridad  civil, 
sino  tambiéh  la  de  acudir  por  sí  al  desempeño  de  este 
servicio  cuando  no  se  halle  presente  el  funcionario  alu- 
dido. Por  consiguiente,  todo  Jefe,  Oficial  o  individuo  de 
tropa  de  esta  fuerza  queda  obligado  respectivamente  a 
sofocar  y  reprimir  cualquier  motín  o  desorden  que  ocu- 
rra a  su  presencia,  sin  que  sea  necesaria,  para  obrar 
activamente,   la  orden  de   la  autoridad  civil. 

La  Guardia  Nacional  mantiene  patrullas  en  los  camino 
y  especialmente  en  los  sitios  que  ofrecen  inseguridad,  arre- 
glando su  distribución  de  tal  manera  que  siempre  hay  dos 
grupos  en  constante  movimiento  sobre  el  mismo  camino, 
pero  recorriéndolo  en  dirección  opuesta.  Y  para  que  esas 
patrullas  cumplan  con  exactitud  las  obligaciones  regla- 
mentarias, se  han  establecido  puestos  de  la  Guardia  en 
los  pueblos  o  puntos  de  los  caminos  en  que  se  ha  creí 
do  necesario. 

Además  de  la  vigilancia  en  las  poblaciones,  so- 
bre los  sitios  sospechosos,  las  tabernas,  los  gari- 
tos y  los  antros  de  prostitución,  corresponde  a  la 
Guardia  en  la  fatiga  rural,  procurar  la  conservación 
de    los    montes,    de  los  ríos   y   riachuelos   de  uso    pú- 
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blico,  del  mantenimiento  del  orden  y  el  respeto  a 
la  propiedad  en  los  pueblos  vecinos;  la  observación 
de  las  leyes  relativas  al  uso  de  armas  y  a  la  caza  y 
pesca  y  el  cumplimiento  de  las  prescripciones  higiénicas 
que  beneficien  la  salubridad  pública. 

El  Jefe  Supremo  de  la  Guardia  Nacional  es  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  sus  auxiliares  inmediatos  en 
el  alto  mando,  el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  Director 
General  del  Cuerpo.  La  institución  se  rije  por  la  Or- 
denanza del  Ejército  y  se  observan,  además,  los  pre- 
ceptos del  Reglamento  especial  de  la  materia. 

La  Guardia  Nacional  consta  de  fuerzas  de  Infan- 
tería y  Caballería,  determinadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Para  servir  en  este  Cuerpo,  el  aspirante  debe  cumplir 
las  siguientes  indispensables  condiciones: 

la.  Jurar  por  su  honor  de  hombre  y  de  ciudadano, 
estricta  obediencia  al  Gobierno  constituido. 

2a.  Jurar  con  la  misma  solemnidad  no  mezclarse 
nunca  en  contiendas  políticas  y  proceder  a  la  inmediata 
detención  de  toda  persona  que  en  cualquiera  forma  le 
hiciere  proposiciones  en  aquel  sentido. 

3a.  Firmar,  en  su  filiación  las  clases  de  tropa,  y 
en  su  hoja  de  servicios,  los  Jefes  y  Oficiales,  haber  pres- 
tado voluntariamente  los  expresados  juramentos,  consi- 
derándose indignos  de  ser  ciudadanos  de  la  nación  sal- 
vadoreña y  acreedores  al  deshonor  y  a  la  muerte,  si 
faltasen  a  ellos. 

4a.  Ser  mayor  de  21  años  y  no  exceder  de  35. 

5a.  Tener  1.63  centímetros  de  estatura  para  Infan- 
tería y  Caballería. 

6a.  Saber  leer  y  escribir. 

7a.  Tener  y  justificar  excelente  conducta  y  hon- 
radez  y 

8a.  No  haber  sido  nunca  procesado. 

Con  sólo  leer  las  condiciones  anteriores  basta  para 
formarse  una  idea  aproximada  de  la  importancia  moral 
y  de  la  trascendencia  social  de  esta  noble  y  distinguida 
institución.  Pero  para  que  se  comprendan  mejor  todos 
los  detalles  de  su  organización  sistemática,  como  enti- 
dad representativa  de  la  cultura  del  país  y  de  las  bue- 
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ñas  orientaciones  del  Gobierno,  conviene  insertar  algunos 

artículos  del  Reglamento  de  la  Guardia,  cuyo  primer  capítulo 

comprende    las  Prevenciones    Generales,  que    son  éstas: 

Art.  1.  —  La  principal  enseña  de  la  Guardia  Nacional 
ha  de  ser  siempre  el  honor;  debe  conservarlo 
sin  mancha.  Una  vez  perdido  jamás  se  recobra. 

Art.  2.  —  Su  primer  elemento  es  el  m.ayor  prestigio  y 
fuerza  moral  del  Cuerpo;  y  asegurar  la  más 
austera  moralidad  de  sus  individuos,  la  base 
de  su  existencia. 

Art.  3.  —  El  Guardia  Nacional,  por  sus  buenos  moda- 
les y  correctas  formas,  por  su  aseo,  por  su 
circunspección  y  reconocida  honradez,  ha  de 
ser  siempre  un  dechado  de  moralidad. 

Art.  4.  —  Las  malas  palabras,  los  malos  modos  y  accio- 
nes bruscas,  nunca  debe  usarlos  quien  viste 
uniforme  tan  honroso  como  el  de  este  Cuerpo. 

Art.  5.  —  Cumpliendo  siempre  su  deber,  sereno  en  el 
peligro  y  desempeñando  sus  funciones  con  dig- 
nidad, prudencia  y  firmeza,  el  Guardia  Nacio- 
nal será  más  respetado  que  el  que  con  ame- 
nazas sólo  consigue  malquistarse  con  todos. 

Art.  6,  —  El  Guardia  Nacional  debe  ser  prudente  sin  ser 
débil,  firme  sin  ser  violento  y  cortés  y  hábil 
sin  bajeza.  Sólo  debe  ser  temido  por  los  mal- 
hechores y  temible  para  los  enemigos  del  orden. 

Art.  7.  —  Sus  primeras  armas  deben  ser  la  persuación  y 
la  fuerza  moral,  recurriendo  a  las  que  lleve 
sólo  cuando  se  vea  ofendido  por  otras.  En  es- 
te caso  dejará  siempre  bien  puesto  el  honor 
de  las  suyas. 

Art.  8.  —  Será  siempre  la  esperanza  del  afligido.  Con 
sus  hechos  infundirá  la  confianza  de  tal  modo, 
que  a  su  presentación  el  que  se  vea  acechado 
por  asesinos  se  considere  libre  de  ellos;  el 
que  tenga  su  casa  presa  de  las  llamas,  con- 
sidere el  incendio  apagado  y  el  que  vea  a  su 
hijo  arrastrado  por  la  corriente  de  las  aguas, 
lo  crea  salvado.  Deberá  siempre  velar  por  la 
propiedad  y  la  seguridad  de  todos. 
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Art.  9.  —  Cuando  tenga  la  suerte  de  prestar  algún  ser- 
vicio importante,  si  el  agradecido  le  ofrece  una 
retribución,  jamás  debe  aceptarla.  El  Guardia 
Nacional  no  hace  más  que  cumplir  con  su  de- 
ber y  sólo  debe  aspirar  a  la  gratitud  del  fa- 
vorecido. Este  noble  y  hermoso  proceder  le 
captará  el  aprecio  y  la  estimación  de  todos^ 
allanándole  el  camino  para  sus  ascensos. 

Art.  10.  —  Penetrado  de  la  importancia  de  su  posición, 
jamás,  aunque  no  esté  de  servicio,  se  entre- 
gará a  diversiones  impropias  de  la  seriedad  y 
gravedad  que  deben  caracterizar  a  este  Cuerpo. 

Art.  11. — El  Guardia  Nacional,  lo  mismo  en  la  capital 
de  la  República  que  en  el  más  solitario  des- 
poblado, no  debe  salir  del  cuartel  sin  estar 
perfectamente  afeitado,  con  el  pelo  cortado,  la 
cara  y  las  manos  lavadas,  las  uñas  bien  re- 
cortadas y  limpias,  el  vestuario  bien  aseado 
y  el  calzado  perfectamente  lustrado. 

Art.  12.  —  Lo  bien  colocado  de  las  prendas  y  el  aseo  en 
toda  su  persona,  contribuirán  a  granjearle  la 
estimación  pública. 

Art.  13.  —  No  usará  otras  prendas  que  las  del  uniforme, 
sin  la  menor  falta  de  botones  y  corchetes,  pues 
cada  Guardia,  por  sí,  ha  de  ser  un  dechado 
de  compostura  y  aseo.  El  desaliño  en  el  ves- 
tir infunde  desprecio. 

Art.  14.  —  Nunca  se  entregará  a  distracciones  de  ningu- 
na ciase,  ni  aún  en  los  caminos  y  sendas  más 
ocultas;  su  silencio,  su  seriedad  y  las  miradas, 
siempre  escudriñadoras  y  atentas  a  cuanto 
abarque,  deben  imponer  respeto  más  que  sus 
armas,  de  las  que  únicamente  podrá  hacer  uso 
cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieren. 

Art.  15. — Será  atento  con  todos,  cediendo  siempre  en  las 
calles  la  derecha  a  los  Jefes  militares,  a  toda 
persona  bien  portada  y  en  especial  a  las  se- 
ñoras, lo  que  será  una  muestra  de  subordina- 
ción para  unos,  de  atención  para  otros  y  de 
buena  crianza  para  todos. 
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Muy  pronto  se  operaría  una  como  milagrosa  trans- 
formación social  si  en  todos  los  colegios  y  escuelas  del 
país,  se  pusiesen  en  práctica  las  cláusulas  reglamenta- 
rias a  que  trata  de  amoldar  su  vida  íntima  y  su  actua- 
ción pública  la  Guardia  Nacional.  La  verdad  es  que  esa 
organización  disciplinada,  robusta  y  consciente  de  su 
importancia  en  el  mecanismo  gubernativo,  funciona  con 
la  mayor  regularidad  y  se  hace  respetar  donde  quiera, 
más  que  por  su  fuerza  material,  previsora  y  represiva, 
por  su  gran  fuerza  moral,  basada  en  la  nobleza  de  la 
institución  y  en  el  ritmo  invariable  de  sus  movimientos 
para  cumplir  a  conciencia  y  a  todas  horas  su  deber. 

La  Guardia  Nacional  fué  creada  por  decreto  de  3 
de  febrero  de  1912;  pero  no  empezó  a  funcionar  sino 
en  mayo  de  1913,  bajo  la  Presidencia  de  Don  Carlos 
Meléndez,  teniendo  como  radio  de  acción  únicamente  la 
capital  y  los  pueblos  del  departamento  de  San  Salva- 
dor. En  julio  de  1914  se  organizó  la  Comandancia  del 
departamento  de  La  Libertad  y  se  establecieron  19  pues- 
tos en  los  pueblos  de  aquella  jurisdicción.  Desde  enton- 
ces la  Guardia  prestaba  sus  valiosísimos  servicios  en 
una  zona  de  bastante  consideración  por  su  tamaño  e  im- 
portancia; pero  el  1°  de  enero  de  este  año  se  ensanchó 
aquella  con  la  organización  de  la  Comandancia  del  de- 
partamento de  Sonsonate,  que  tiene  su  jefatura  en  la 
ciudad  de  Izalco,  accidentalmente. 

Todos  los  miembros  de  la  Guardia  Nacional  reci- 
ben instrucción,  desde  que  se  organizó  ese  instituto,  so- 
bre materias  militares.  Reglamento  del  Cuerpo  y  nociones 
de  Dactiloscopia.  Para  este  estudio,  así  como  para  las 
operaciones  de  Antropometría,  se  cuenta  con  los  elemen- 
tos indispensables. 

El  Gabinete  Antropométrico  es  el  único  que  existe 
hoy  en  Centro  América  y  consta  de :  un  aparato  fotográ- 
fico de  Bertillón,  con  todos  sus  accesorios;  un  Antropó- 
metro  del  profesor  Martin,  de  Zurich;  una  Escuadra  An- 
cefalométrica  de  Topinard;  un  Compás  de  Espesor,  para 
las  medidas  del  diámetro  anteroposterior  máximo  y  trans- 
versal máximo  de  la  cabeza;  un  Giomómetro  Facial,  de 
Brocea;  un  Calibrador  para  la  oreja  o  Compás  de  pier- 
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ñas  paralelas;  un  compás  para  medir  los  pies  y  los  codos 
y  otro  para  medir  los  dedos;  un  tablero  para  medir  la 
estatura,  braza  y  busto,  y  los  aparatos  completos  para 
tomar  impresiones  digitales. 

El  servicio  de  Dactiloscopia  se  hace  por  el  proce- 
dimiento de  don  Federico  Oloriz,  que  es  análogo — con 
ligeras  modificaciones — al  del  argentino  don  Juan  Vuce- 
tich. 

Las  medidas  antropométricas  se  toman  por  el  siste- 
ma Bertillón. 

Hasta  ahora  han  sido  fichados  en  ese  Gabinete  1,287 
criminales. 

En  la  biblioteca  de  la  Guardia  hay  250  volúmenes 
de  obras  militares  y  de  otras  ciencias,  que  sirven  de 
consulta  a  los  señores  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo. 

El  organizador  y  actual  Director  de  la  Guardia  Na- 
cional es  el  señor  don  Alfonso  Martín  Garrido,  Teniente 
Coronel  de  la  Guardia  Civil  Española  y  Coronel  Hono- 
rario del  Ejército  salvadoreño. 

En  diciembre  de  1913  fué  creada  la  Subdirección 
General  del  Cuerpo  y  se  nombró  para  desempeñarla  al 
Coronel  Gustavo  A.  Martínez. 

Los  servicios  prestados  por  la  Guardia  Nacional, 
desde  su  organización  hasta  el  31  de  diciembre  de  1916, 
5e  resumen  en  el  siguiente  cuadro: 


DELINCUENTES: 

Contra  la  persona 2,892 

Contra  la  propiedad 1,688 

Reclamados  por   distintas  autoridades    ...  76 

Desertores  del  Ejército 159 

Prófugos  de  las  cárceles 211 

Detenidos  por  faltas  de  Policía 17,217 


Total  de  aprehendidos 22.243 
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Así  mismo,  la  Guardia  prestó  los  servicios  siguientes: 

Contrabandos  aprehendidos .  108 

Presos  conducidos 19,046 

Armas    recogidas 2,771 

Servicios  humanitarios 236 

Ganado  recogido 93 


Ha  sido  tal  la  influencia  moral  y  represiva  de  esta 
poderosa  institución,  que  en  los  lugares  donde  se  halla 
establecida,  la  criminalidad  ha  tenido  que  decrecer  en  más 
de  un  30o/°,  según  los  datos  estadísticos  que  se  reco- 
gen en  las  oficinas  del  Cuerpo. 

Las  parejas  de  la  Guardia  Nacional  se  ven  por  to- 
das partes  correctamente  uniformadas:  en  las  calles  prin- 
cipales y  en  los  suburbios  de  las  poblaciones,  en  los  ca- 
minos, en  las  veredas  sospechosas,  en  las  rancherías  de 
las  haciendas  y  a  lo  largo  de  las  carrileras,  vigilándolo 
todo,  la  seguridad  personal,  la  propiedad,  los  alambres 
telegráficos  y  telefónicos,  las  obras  públicas;  haciendo 
siempre  una  labor  benéfica,  manteniendo  la  tranquilidad 
y  el  orden  entre  los  buenos  y  la  inquietud  entre  los 
malos;  siendo  un  apoyo  para  el  desvalido  y  una  ame- 
naza para  los  perversos.  Por  eso  se  la  mira  con  sim- 
patía, se  la  respeta  y  se  la  aplaude,  como  que  es  una 
institución  que  honra  al  país  por  lo  que  produce  de 
bienes  y  por  lo  que  significa  como  exponente  de  sa 
cultura  y  de  su  desenvolvimiento  progresivo. 
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SALUBRIDAD  Y  BENEFICENCIA  PUBLICAS 


Policía  Sanitaria.  —  Hay  en  la  capital  un  Consejo 
Superior  de  Salubridad  encargado  de  señalar  y  prevenir 
los  males  que  directa  o  indirectamente  puedan  perjudi- 
•car  las  condiciones  sanitarias  del  país.  Bajo  la  inmedia- 
.ta  dirección  de  ese  Consejo  funcionan  las  distintas  De- 
legaciones sanitarias  que  en  varias  localidades  se  han 
mantenido  para  implantar  servicios  higiénicos  y  de  sa- 
nidad que  impidan  las  epidemias  o  disminuyan  sus  efec- 
tos al  aparecer. 

Como  medida  eficaz  para  mejorar  las  condiciones 
-de  salubridad  en  el  interior  de  las  poblaciones,  se  ha 
instituido  la  práctica  de  las  visitas  domiciliares,  las  cua- 
les han  sido  de  gran  provecho,  pues  por  su  medio  el 
Consejo  Superior  de  Salubridad  se  impuso  de  lo  que 
lurgía  hacer  inmediatamente  para  higienizar  ciertas  habi- 
taciones en  que,  además  de  la  gran  aglomeración  de 
inquilinos,  como  en  los  mesones,  había  verdaderos  fo- 
cos de  suciedad,  muy  apropiados  para  contener  en  ger- 
men los  elementos  de  muchas  enfermedades  peligrosas. 

Con  tal  motivo  se  expidió  un  reglamento  especial 
ípara  esa  clase  de  viviendas,  cuyas  disposiciones,  pues- 
ias  en  práctica  rigurosamente,  dieron  los  resultados  más 
satisfactorios  en  bien  de  la  salubridad  pública. 

El  Consejo  de  Salubridad  ha  cuidado  con  especia- 
Jidad  de  que  se  dicten  toda  clase  de  medidas  sanitarias 
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en  los  alrededores  de  las  poblaciones,  donde  vive  la 
clase  pobre,  que  es  la  primera  en  sufrir  las  consecuen- 
cias de  toda  infección  o  enfermedad  ocasionada  por  la 
falta  de  limpieza. 

La  sanidad  de  los  puertos  ha  merecido  también  la 
más  esmerada  atención  por  parte  del  Consejo  Superior 
de  Salubridad. 

Se  ha  establecido  en  el  país  un  Departamento  de 
Uncinariasis  bajo  los  auspicios  de  la  Institución  Rockfe- 
11er,  de  Nueva  York.  Esta  gran  mejora  humanitaria  se 
debe  a  la  iniciativa  del  eminente  médico  salvadoreño^ 
doctor  don  Carlos  Leiva,  quien  hizo  en  persona  las 
gestiones  del  caso,  hasta  conseguir  que  la  Institución  ac- 
cediese gustosa  a  la  solicitud  de  extender  su  acción  be- 
néfica a  la  República  de  El  Salvador. 

El  Gobierno  ha  hecho  frecuentes  pedidos,  para  dis- 
tribuirlos gratis,  de  sueros  antidiftérico,  antitetánico,  an- 
tidisentérico, antimeningoccócico  y  otros,  y  fueron  aten- 
didas las  solicitudes  de  los  médicos  que  reclamaron  es- 
tos específicos  para  los  enfermos  pobres.  Así  se  les 
prestó  un  servicio  gratuito  de  gran  magnitud. 

Dirección  General  de  Vacuna.— Esta  oficina  ha 
funcionado  con  toda  regularidad  y  cumplido  con  activi- 
dad y  diligencia  las  funciones  que  le  están  encomenda- 
dadas.  La  propagación  de  la  vacuna  ha  contribuido  a  ca- 
si desterrar  definitivamente  el  flagelo  varioloso,  pues  los 
pocos  casos  que  en  el  año  anterior  se  presentaron  fueron 
aislados  prontamente  y  atendidos  hasta  su  completa  curación. 

El  servicio  de  vacunación  está  organizado  en  forma 
tal,  que  hasta  los  más  apartados  caseríos  reciben  sus 
innegables  beneficios. 

Durante  el  año  de  1915  se  vacunaron  y  revacuna- 
ron en  toda  la  República  127,290  personas  y  se  distri- 
buyeron 9,244  tubos  de  fluido  vacuno,  el  cual  fué  su- 
ministrado por  el  Instituto  anexo  al  Hospital  Rosales. 

De  manera  tan  activa  y  eflcaz  pudo  detenerse  la 
propagación  de  la  viruela,  que  tantas  víctimas  había 
producido  en  tiempos  anteriores. 

Hospitales,  Asilos  y  otras  Casas  de  Caridad. 
—  Hay  en  la  República  de   El   Salvador    18   hospitales. 
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un  Sanatorio  para  tuberculosos,  un  Manicomio,  cuatro 
Hospicios,  una  Sala -Cuna,  cinco  Asilos  para  Indigentes 
y  Ancianos,  dos  Dispensarios  para  pobres,  varias  Casas 
de  Salud  y  un  bien  organizado  servicio  de  la  Cruz; 
Roja 

De  estos  establecimientos  los  más  notables  son:  el 
Hospital  Rosales,  el  Asilo  Sara,  el  Manicomio,  el  Hos- 
picio, la  Sala -Cuna  y  el  Sanatorio  para  tuberculosos,  de 
San  Salvador;  el  Hospital,  el  Hospicio  y  el  Asilo  San- 
ta Narcisa,  de  Santa  Ana;  el  Hospital  y  los  Asilos  San 
Antonio  y  Belén,  de  Nueva  San  Salvador;  los  Hospita- 
les y  Hospicios  de  Sonsonate  y  San  Miguel;  la  Casa 
de  Salud  «Santa  Florentina»  de  Santiago  de  Maria  y 
los  Hospitales  de  Cojutepeque,  Ahuachapán,  San  Vicen- 
te, La  Unión,  Usulután,  Zacatecoluca,  Chalatenango,  Sen- 
suntepeque,  Suchitoto,  Metapán  y  Chalchuapa. 

Hay,  además,  en  Santa  Tecla  un  Hospicio  para 
Huérfanas,  denominado  Hospicio  Guirola,  en  honor  de 
!a  familia  de  ese  nombre  que  lo  fundó  e  instaló  en  un 
elegante  edificio,  mandado  construir  especialmente  para 
sus  fines,  el  cual  fue  donado  a  la  nación  por  los  filan- 
trópicos creadores  de  tan  benéfico  instituto.  La  misma 
familia  Guirola  dotó  al  Hospicio  de  Huérfanas  con  la 
cantidad  de  cien  pesos  mensuales  para  ayudar  a  su 
sostenimiento;  y  en  él  se  imparte  la  enseñanza  primaria 
a  las  asiladas  y  se  les  enseñan,  además,  las  artes  y 
oñcios  propios  de  su  sexo. 

El  Manicomio  de  San  Salvador  está  muy  bien 
atendido  en  la  actualidad;  pero  el  espíritu  de  progreso 
que  reina  en  el  pais  ha  hecho  un  vigoroso  esfuerzo  en 
favor  de  los  desgraciados  que  llevan  las  tinieblas  en  el 
alma  y  van  consumiendo  su  vida  en  esa  inútil  disgre- 
gación del  pensamiento,  que  se  llama  la  locura. 

Se  construye  ya  un  nuevo  Manicomio;  un  esplén- 
dido palacio  de  concreto  para  alojar  a  esos  pálidos 
trasnochadores  del  delirio,  que  llevan  en  la  cabeza  un 
vagabundaje  de  ilusiones  y  de  penas  y  un  enjambre 
confuso  de  soles  desorbitados. 

Edificio  público  de  primer  orden  será,  indudablemen- 
te, el  del  Manicomio,  que  está  ya  a  punto  de  terminarse 
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para  ornato  de  la  capital  y  merecido  prestigio  de  la 
nación  salvadoreña. 

El  Sanatorio  Popular  para  Tuberculosos  es  una 
honra  para  el  país  y  para  los  espíritus  altruistas  que  contri- 
buyeron a  su  iniciación,  planearon  el  desarrollo  del  humani- 
tario proyecto  y  llevaron  al  terreno  de  los  hechos  el  gene- 
roso impulso  que  al  principio  se  creyera  una  simple  ilusión 
de  soñadores.  Circula  por  allí  un  interesante  folleto  en 
que  está  relatada  la  historia,  con  todos  sus  antecedentes 
y  detalles  del  Sanatorio;  y  en  esas  páginas  se  destaca 
prestigiosa  y  llena  de  una  sencilla  bondad  que  resplan- 
dece, la  figura  del  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  hoy  Mi- 
nistro de  El  Salvador  en  Washington,  quien  fue  el  ini- 
ciador de  aquella  noble  y  benemérita  empresa  en  favor 
de  las  pobres  victimas  de  la  llamada  peste  blanca.  Apa- 
rece también  colaborando  en  el  mismo  generoso  empeño 
como  Secretario  de  la  Junta  Directiva,  el  doctor  don 
Carlos  Leiva,  distinguido  Profesor  de  Medicina  y  hom- 
bre de  corazón  bien  puesto,  que  sabe  repartir  su  ciencia 
y  su  buena  voluntad  entre  las  luchas  por  la  propia  vida 
y  el  alivio  del  pobre  que  padece. 

Luego  se  perfila  la  noble  figura  de  un  varón  de 
energía,  de  pensamiento  y  de  trabajo,  que  se  llama  Sal- 
vador Sol,  capitalista  desinteresado  y  espléndido  que 
dedica  veinticinco  mil  pesos  para  la  construcción  de  un 
nuevo  y  magnífico  pabellón  de  cemento  armado,  donde 
los  enfermos  podrán  tener  mayor  bienestar  y  asistencia 
científica,  de  conformidad  con  los  procedimientos  más 
modernos.  Y  al  lado  del  doctor  Zaldívar  que  preside  la 
primera  Junta  Directiva,  se  ve  un  grupo  de  profesiona- 
les y  filántropos,  dispuestos  a  colaborar  con  él  en  la 
grande  obra  que  se  inicia:  Olano,  Fonseca,  Jiménez,  Ve- 
lasco,  Paredes,  Corado  Arriaza.  Y  más  tarde:  Guillen, 
Pacheco,  Molina  y  Leiva. 

El  Gobierno  acoge  la  idea  del  Sanatorio  y  acuerda 
ciertos  auxilios  para  llevarla  a  la  práctica;  pero  la 
llegada  al  Ministerio  de  don  Rafael  Guirola  Duke,  hombre 
de  capacidad  y  de  progreso,  signiñca  para  la  Junta  Directiva 
el  más  eñcaz  estímulo  y  la  más  poderosa  colaboración 
en  los  nobles  fines  que  persigue.  En  efecto,  el  Ministro 
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Guirola  establece  un  impuesto  sobre  el  consumo  de  a- 
guardiente,  a  favor  del  Sanatorio,  y  de  ese  modo  el 
capital  reunido  por  suscripción  popular  casi  se  triplica 
con  aquel  arbitrio,  hasta  poder  llegar  a  cubrir  los  gastos 
de  la  compra  del  terreno  en  que  está  ubicado  el  estable- 
cimiento y  los  del  pedido  de  los  pabellones  de  madera^ 
que  se  construyeron  en  Alemania  de  conformidad  con 
las  prescripciones  científicas  adaptables  a  nuestros  climas 
y  costumbres. 

En  1914  se  celebró  la  inauguración  de  aquel  esta- 
blecimiento de  caridad,  de  ciencia  y  de  cultura,  que  re- 
presenta un  elevado  exponente  del  progreso  social  de 
El  Salvador;  y  se  vio  figurar  en  la  simpática  fiesta 
todo  lo  que  en  el  país  vale  por  la  ciencia,  por  el  capi- 
tal, por  la  representación  pública,  por  el  espíritu  de  pro- 
greso y  por  los  sentimientos  filantrópicos.  Los  Minis- 
tros Quiñónez  y  Luna  representan  al  Gobierno,  que  desde 
el  principio  presta  su  protección  al  Sanatorio;  los  inte- 
lectuales y  los  artesanos  van  entusiasmados  a  la  ceremo- 
nia inaugural;  el  Dr.  Zaldívar  cautiva  al  auditorio  con  un 
discurso  elocuente  y  sencillo,  producto  de  un  sano  y 
elevado  criterio;  el  Dr.  Leiva  hace  la  reseña  de  las  labo- 
res efectuadas  y  aplaude  a  los  desinteresados  colabora- 
dores de  la  empresa,  Salvador  Sol,  Federico  Klein, 
que  instaló  gratuitamente  el  servicio  de  aguas  del 
Sanatorio,  Letona  Hernández  y  J.  Gustavo  Guerrero^ 
que  se  ocuparon  en  Europa  de  los  estudios  y  contrata 
de  los  pabellones.  Y  cierra  el  acto  la  palabra  ferviente 
y  persuasiva  del  Doctor  Zúñiga  Idiáquez,  inteligente  y 
laborioso  médico  que  así  se  calienta  el  seso  en  el  estudio 
y  la  práctica  científica,  como  vulgariza  la  higiene  por  la 
prensa  para  hacerle  bienes  al  pueblo,  o  escribe  libros 
para  recreo  y  nutrición  cerebral  de  la  niñez  o  espiga  en 
los  trigales  de  la  poesía  para  regalar  a  las  letras  la 
savia  generosa  de    sus  versos. 

Y  el  Sanatorio  quedó  establecido;  y  está  allí  coma 
un  testimonio  irrecusable  de  lo  que  valen  la  energía,  la 
riqueza,  el  espíritu  progresivo  y  los  sentimientos  filan- 
trópicos de  la  sociedad  salvadoreña. 


Doctor  Ramón  García  Gorizález, 

Distinguido  Médico  y  hombre  público.  Alcalde  de  la 

ciudad  de  San  Salvador 


Dr.  Francisco  G.  de  Machón, 

Primer  Director  del  Hospital  Rosales 

■y  ex -Rector 

d©  la  Universidad  Nacional 


Dr.  Juan  Gomar, 

Juez  3o  de  la-  Instancia  de  lo  Criminal 

en  San  Salvador 


Dr.  José  Llerena, 

Eminente  Médico,  jefe  de  la  Sala  de 

Maternidad 


Dr,  Luis  V.  Velasco, 

de  las  Facultades  de  El  Salvador  y 

París,  Gran  Clínico  y  Jefe  del  Tercer 

Servicio  de  Medicina 


Dr.  Salvador  Peralta  L., 

Distinguido  Médico  y  Cirujano, 

Profesor  de  Anatomía  Patológica  en 

la  Escuela  de  Medicina 


Dr.  Juan  C.  Segovia, 

Director  del  Laboratorio  Químico 

y  del  Instituto  Antirrábico 


La  Escuela  de  Medicina 
San  Salvador 


Doctor  David  C.  Escalante 
■distmguicío  médico  de  la  Facultad  de  El  Salvador, 
especialista  en  estudios  de  electricidad 
y  radiog'rafía.  Jefe  del  Gabinete  de  Electro  y  me- 
canoterapia  del  Hospital  Rosales 
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EL  HOSPITAL  ROSALES 


Merece  un  capítulo  especia!  este  gran  establecimien- 
to de  caridad,  el  primero  en  su  género,  de  la  América 
Central;  santuario  del  bien  y  de  la  ciencia,  refugio  del 
paciente  desvalido  y  motivo  de  fundado  orgullo  para  la 
República  de  El  Salvador. 

Es  imposible  que  el  viajero  se  ausente  de  la  capi- 
tal sin  haber  conocido  el  Hospital  Rosales;  eso  equival- 
dría a  no  saber  apreciar  en  su  justo  mérito  el  resumen 
y  sustancia  de  lo  que  el  país  vale  como  energía  produc- 
tora, como  capacidad  intelectual,  como  entidad  humani- 
taria y,  sobre  todo,  como  riqueza  de  sentimientos  y  de 
capital  consagrada  a  las  prácticas  del  bien  y  al  espar- 
cimiento de  la  luz. 

El  Hospital  de  San  Salvador  tiene  una  interesante 
historia.  El  primero  que  se  organizó,  fué  en  tiempos  co- 
loniales, en  1806,  bajo  el  patrocinio  de  don  Fernando 
Escobar;  y  desde  sus  modestas  camas,  los  enfermos  de  1821 
pudieron  escuchar  regocijados  los  alegres  repiques  de  la 
Independencia.  Después  siguió  prestando  sus  cristianísi- 
mos servicios  la  noble  institución,  hasta  que  las  exigen- 
cias sociales  y  el  crecimiento  de  la  población  hicieron 
pensar  en  el  establecimiento  de  un  hospital  moderno,  bien 
acondicionado  para  servir  a  la  vez  de  refugio  para  el 
desvalido  y  de  escuela  de  observación  científica  para  eí 
profesional  inteligente. 
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La  idea  se  hizo  chispa  y  luego  corriente  de  energía 
en  el  cerebro  y  en  la  voluntad  del  Dr.  Ramón  García 
González,  hombre  de  talento,  de  carácter  y  de  muy  ge- 
nerosos sentimientos.  A  su  iniciativa  se  movió  el  entu- 
siasmo social,  se  interesó  el  gobierno  que  presidía  el 
Dr.  Zaldívar  (padre  del  iniciador  del  Sanatorio  para  tuber- 
culosos), y  se  verificó  una  junta  popular  en  que  se  decidió 
llevar  a  la  práctica,  sin  vacilaciones  de  ningún  género,  el 
pensamiento  del  nuevo  hospital. 

La  obra  prodigiosa  de  Escobar  no  podía  quedar 
estacionaria — dice  una  brillante  monografía  sobre  el  par- 
ticular;—  pero  los  recursos  de  que  se  disponía  eran  a 
apenas  suficientes  para  iniciar  la  obra.  Sin  embargo,  se 
dieron  los  primeros  pasos  para  comprar  el  local  donde 
debía  construirse  el  nuevo  edificio. 

«Fué  don  José  Rosales  a  quien  cupo  la  gloria  de 
realizar  el  gran  ideal  de  los  buenos  salvadoreños.  Con 
un  desprendimiento  digno  de  su  grande  alma  quiso  ser 
él  el  único  fundador  del  nuevo  Hospital,  y  legó  sus 
cuantiosos  bienes  con  ese  objeto  santo  y  noble». 

«El  Hospital  recibió  la  suma  de  medio  millón  de 
pesos,  poco  más  o  menos,  cantidad  suficiente  para  le- 
vantar un  grandioso  edificio». 

«La  Junta  del  Hospital  celebró  con  la  Compañía 
belga  de  Forger  d'Aíseau  el  contrato  respectivo  para  la 
construcción  de  un  edificio  de  hierro,  de  acuerdo  con  las 
exigencias  de  la  ingeniería  moderna  y  de  la  higiene.  Se 
colocó  la  primera  piedra  del  edificio  el  9  de  abril  de 
1891  y  fué  concluido  en  1902  e  inaugurado  el  13  de  julio 
de  ese  mismo  año  con  el  nombre  de  «Hospital  Rosales». 

Al  final  de  la  7a.  Calle  Poniente,  que  es  una  de  las 
más  amplias  y  hermosas  de  la  capital  de  El  Salvador,  y 
que  va  en  gradiente  sensible  hasta  una  risueña  altipla- 
nicie limitada  en  varios  rumbos  por  barrancas  y  capricho- 
sos altibajos,  se  destacan  los  ediñcios  metálicos,  rodeados 
de  jardines,  en  que  están  instaladas  las  salas  de  servi- 
cio, las  oficinas  y  todas  las  dependencias  del  Hospital 
Rosales. 

Los  carros  del  tranvía  se  detienen  frente  a  la  pla- 
zuela   central    que    separa    las    alas   norte    y    sur    del 
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vasto  edificio,  y  en  cuyo  centro  se  levanta  sobre  pedes- 
tal de  mármol  el  severo  bronce  del  filántropo  que  inmor- 
talizó su  nombre,  dejándoselo  como  herencia  y  como  sig- 
no de  la  protección  divina  a  la  santa  institución  en  que 
los  pobres  hallan  asistencia  para  el  cuerpo  y  dulces  con- 
suelos para  el  alma  en  las  recias  batallas  de  la  vida. 

*'  Espléndido  es  el  palacio  de  los  enfermos  que  a  él 
acuden  en  solicitud  de  la  medicina  y  el  pan.  La  filantro- 
pía de  un  hombre  generoso  les  ha  proporcionado  un  re- 
fugio amplio,  decente,  en  buenas  condiciones  para  reco- 
brar la  salud  perdida  y  donde  el  sufrimiento  se  hace 
menos  intenso.  El  local  es  digno  de  figurar  en  cualquiera 
de  las  capitales  de  Hispanoamérica.  Está  dotado  de  todo 
lo  que  la  industria  moderna,  inspirada  por  la  ciencia 
de  curar,  ha  creado  para  tales  establecimientos". 

El  área  total  del  edificio  es  de  16,569  metros  cua- 
drados y  tiene  capacidad  para  alojar  hasta  700  en- 
fermos. 

El  Hospital  tiene  dos  secciones  para  pensionistas 
de  uno  y  otro  sexo.  El  pensionado  de  mujeres  está  al 
norte  y  el  de  varones  al  sur;  ambos  constan  de  21  ha- 
bitaciones bien  ventiladas  y  provistas  con  sencillez  pero 
con  limpieza.  Detrás  de  la  plazuela  central  que  separa 
ambos  pensionados,  está  el  edificio  para  la  Dirección, 
la  Tesorería  y  la  Administración  del  Hospital.  Tanto 
los  pensionados  como  las  oficinas  son  estructuras  de  dos 
cuerpos.  A  derecha  e  izquierda,  detrás  de  los  departa- 
mentos de  pensionistas,  hay  16  pabellones  para  enfer- 
mos, 8  de  cada  lado,  aislados  convenientemente  y  en  lí- 
neas paralelas  de  oriente  a  poniente.  Los  pabellones 
son  largos  y  amplios,  muy  bien  ventilados  y  cada  uno 
contiene  por  lo  menos  24  camas.  En  el  extremo  de  ca- 
da pabellón  están:  el  cuarto  para  el  enfermero,  el  baño 
y  los  otros  departamentos  indispensables  para  los  pa- 
cientes. 

En  la  misma  posición  de  los  pabellones  y  con  me- 
nor anchura,  pero  de  igual  longitud,  hay  dos  apartamen- 
tos más,  uno  a  cada  lado,  que  se  destinan  para  salas 
de  operaciones.  Cada  sala  consta  de  4  departamentos 
que  se  ocupan:  el  primero    para   operaciones    asépticas; 
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el  segundo,  que  es  de  pequeñas  dimensiones,  para  pre- 
parar lo  necesario  para  la  operación;  el  tercero  para 
exámenes  ginecológicos,  cistoscópicos  etc.  etc.,  y  para 
operaciones  corrientes  y  el  cuatro,  también  para  operacio- 
nes de  práctica  diaria.  Todos  ellos  están  arreglados 
decentemente  y  conforme  las  exigencias  de  la  cultura 
moderna. 

Detrás  del  edificio  de  la  Dirección  se  encuentra,  a 
la  derecha,  la  Botica,  abundantemente  surtida  e  instalada  en 
amplios  salones ;  y  a  la  izquierda,  el  Arsenal  Quirúrgico, 
con  su  oficina  de  esterilización  y  el  almacén  de  objetos 
y  útiles  para  curaciones. 

Al  occidente  de  los  edificios  centrales  fué  construi- 
da la  capilla  del  Hospital,  que  es  un  edificio  metálico, 
de  estilo  gótico,  con  alta  y  gallarda  cúpula,  adornada 
de  rosetones  y  vidrieras  de  mucho  mérito  artístico  y 
religioso. 

La  cocina  es  uno  de  los  mejores  departamentos  del 
Hospital;  está  completamente  aislada  de  las  otras  sec- 
ciones, detrás  de  la  capilla  y  con  toda  la  decencia  y 
comodidades  indispensables  para  el  buen  servicio. 

Hay  en  el  Hospital  Rosales  dos  salas  de  operacio- 
nes para  alta  cirugía;  cuatro  salas  de  cirugía  general  y  una 
más,  adjunta  al  5?  servicio  de  este  ramo.  Además,  hay 
gabinetes  de  examen  en  todos  los  pabellones  de  los  dis- 
-tintos  servicios  establecidos. 

El  Anfiteatro  de  autopsias,  que  es  un  sólido  y  bien 
construido  edificio,  se  encuentra  separado  del  Hospital 
por  una  barranca,  sobre  la  cual  hay  un  puente  de  hierro 
de  30  metros  de  longitud.  El  Anfiteatro  se  compone  de 
tres  salas,  una  central,  de  regulares  dimensiones  y  dos 
laterales  más  pequeñas.  En  la  central  están  colocadas 
dos  mesas  con  sus  correspondientes  planchas  de  mármol. 

Una  parte  barrancosa,  situada  debajo  de  los  pabello- 
nes del  lado  sur,  se  aprovechó  para  construir  allí  cinco 
pabellones  accesorios  destinados  a  enfermedades  de  las 
vías  génito-urinarias,  los  cuales  tienen  todas  las  como- 
didades y  condiciones  higiénicas,  amplitud,  ventilación, 
luz  etc.,  que  la  ciencia  aconseja  para  el  caso.  Hacia  el 
:mismo  lado  están  instaladas   convenientemente   las    sec- 
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dones  destinadas  a  la  Policía,  a  la  Panadería  del  Hos- 
pital y  al  departamento  de  Vacunación. 

Al  poniente  de  los  edificios  situados  al  norte  y  com- 
pletamente aislado  está  un  pabellón  para  mujeres  tuber- 
culosas; y  otro  para  hombres,  mucho  más  distante  y 
por  el  rumbo  opuesto. 

Hay  en  el  Hospital  una  oficina  telegráfica  y  telefónica 
en  comunicación  con  toda  la  República.  Esa  oficina  des- 
empeña también  las  funciones  de  agencia  postal  y  los 
productos  de  los  tres  servicios  bastan  para  el  pago  de 
ios  empleados  respectivos  y  aún  dejan  un  saldo  a  favor 
del  erario  público. 

El  Hospital  tiene  un  servicio  de  aguas  propio.  Ultima- 
mente  la  Compañía  Nacional  de  Perforaciones  hizo  el 
taladro  de  un  pozo  artesiano  que  ya  funciona,  pro- 
porcionando liquido  en  abundancia  y  de  excelente  calidad. 

El  valor  de  todos  los  edificios  del  establecimiento  se 
estima  hoy  en  algo  más  de  un  millón  y  setecientos  mil 
pesos,  incluyendo  las  últimas  mejoras  introducidas.  So- 
lo el  mueblaje,  como  armarios,  mesas,  camas,  sillas,  ro- 
peros y  útiles  de  cocina,  cuesta  más  de  80  mil  pesos. 

Anexos  al  Hospital  existen:  un  departamento  de  Hi- 
droterapia y  lavandería  a  vapor;  un  Gabinete  de  Elec- 
troterapia y  Mecanoterapia,  un  Gabinete  de  Bacteriolo- 
gía y  de  Química  biológica;  un  Instituto  de  Vacunación 
y  un  Instituto  Antirrábico.  Anteriormente  había  un  Gabi- 
nete de  Anatomía  Patológica  que  después  pasó  a  fun- 
cionar en  la  Escuela  de  Medicina. 

El  Departamento  Hidroterápico  es  de  lo  más  moder- 
no, cómodo  y  elegante  que  se  puede  exigir;  en  él  se  pue- 
den tomar  baños  de  duchas  generales  y  parciales,  de  in- 
mersión y  de  aspersión,  a  la  temperatura  que  se  desee. 

El  Gabinete  de  Electro  y  Mecanoterapia  ocupa  un  ex- 
tenso salón,  situado  en  el  extremo  occidental  de  los  pa- 
bellones del  Sur,  y  contiene  instalaciones  para  corrientes 
galvánicas,  faradaicas,  ionizaciones  etc.  y  para  masages 
eléctricos,  cuyos  aparatos  funcionan  impulsados  por  la  co- 
rriente industrial  de  la  ciudad,  con  todos  los  accesorios 
para  aplicaciones  sobre  el  cuerpo,  las  mucosas  y  varios 
conductos. 
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Está  instalado  también  un  aparato  de  radiaciones  calo- 
rificas  y  luminosas,  vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de 
baño  eléctrico.  Es  una  caja  de  madera  donde  entra  el  enfermo 
quedando  la  cabeza  de  fuera.  Cincuenta  lámparas  incandes- 
centes, de  16  y  18  bujías,  cambiables  por  otras  de  color 
rojo  o  azul,  irradian  calor  y  luz.  Puede  ocuparse  el  nú- 
mero de  lámparas  que  se  desee,  según  las  indicaciones 
médicas;  y  se  produce  sudación  y  rubefacción  de  la  piel. 
Se  trata  por  este  medio  de  curación  a  los  obesos,  reu- 
máticos y  gotosos. 

Hay  también  una  instalación  completa  para  las  co- 
rrientes franklinianas;st  tiene  un  aparato  de  Finsen  pa- 
ra radiaciones  químicas  y  todo  lo  necesario  para  baños 
hidro-eléctricos,  que  se  usan  casi  a  diario  en  el  estable- 
cimiento. 

Lo  sobresaliente,  quizá,  entre  todo  el  arsenal  eléc- 
trico es  la  magnifica  instalación  de  Radiología  que  cuen- 
ta con  el  nuevo  aparato  de  Gaiffe,  sin  interruptor,  con 
potencia  casi  indefinida,  tanto  para  la  producción  de  los 
rayos  de  Rontgen,  como  para  las  corrientes  de  alta  fre- 
cuencia. 

En  esta  misma  instalación  y  en  un  departamento  es- 
pecial, se  hacen  también  radioscopias  y  radiografías,  por 
medio  de  una  bobina  de  Ruhmkorff,  movida  por  la  co- 
rriente industrial.  Los  lupus,  cánceres  y  rinoescleromas 
se  tratan  allí,  con  muy  buenos  resultados,  por  los  rayos 
de  Rontgen. 

En  el  departamento  de  Gimnasia  y  Mecanoferapla 
se  cuenta  con  un  buen  arsenal  de  aparatos  para  toda 
clase  de  ejercicios  musculares,  entre  ellos  el  Velotrabo 
del  Dr.  Hoffa,  para  ejercicios  de  gran  energía  de  las 
extremidades  inferiores,  tronco,  etc;  un  aparato  de  mo- 
vimientos giratorios  de  la  pelvis  y  otro  para  desarrollar 
el  tórax  y  las  extremidades  superiores. 

Grandes  son  los  beneficios  médicos  que  ha  rendido 
este  importantísimo  gabinete.  Por  su  medio  han  sido 
tratados  con  el  mejor  éxito  muchos  casos  de  enfermedades 
nerviosas,  como  hemiplegias,  parálisis  faciales,  ataxia 
locomotriz,  epilepsias,  neurastenias,  parálisis  general,  his- 
teria y  otras;  enfermedades   del  aparato  digestivo  y  del 
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respiratorio  y  circulatorio ;  de  los  aparatos  glandular  y  gé- 
nito-urinario  y  de  los  sistemas  óseo,  articular  y  muscular. 

Actualmente  es  Jefe  de  este  Gabinete,  el  Dr.  don 
David  C.  Escalante,  figura  sobresaliente  en  la  juventud 
médica  del  país,  por  su  consagración  a  los  estudios  sobre 
electricidad  aplicada  a  la  terapéutica. 

El  Dr.  Escalante  es  autor  de  un  trabajo  intitulado: 
«Ionización»,  premiado  con  diploma  de  medalla  de  oro 
en  el  primer  concurso  centroamericano  de  estudiantes  de 
Medicina  y  Farmacia,  reunido  en  Guatemala  en  1908; 
de  un  estudio  sobre  los  «últimos  adelantos  en  los  proce- 
dimientos radiográficos  para  el  examen  de  las  visceras», 
premiado  con  diploma  de  medalla  de  plata,  y  también 
del  notable  trabajo  sobre  «Algunos  efectos  de  la  corriente 
galvánica  al  nivel  del  polo  negativo»,  que  fué  traducido 
al  francés  y  reproducido  en  los  «Anales  d'Electrobiologíe. 
et  de  Radiologie»  de  Lille  (Francia). 

El  Gabinete  de  Bacteriología  y  de  Química  Biológica 
está  instalado  en  el  amplio  y  magnífico  salón  del  piso 
alto  correspondiente  al  frente  principal  del  Hospital. 
Tiene  muy  buena  ventilación  y  mucha  luz. 

Sus  apartamentos  están  arreglados  científicamente 
para  los  distintos  trabajos  a  que  se  destinan  y  se  ven 
repletos  de  cuantos  aparatos,  sustancias  y  enseres  se 
necesitan  para  las  investigaciones,  análisis  y  cultivos 
biológicos  a  que  se  consagra  ese  instituto.  Hay  entre  los 
instrumenros  principales,  un  gran  espectroscopio  de  Fabin, 
con  lámpara  eolípila  y  accesorios  para  los  análisis  espec- 
trales de  la  sangre  y  otros  líquidos;  un  polarímetro  de 
Laurent;  dos  filtros  de  Kitasato  y  dos  trombas  de  Garros 
para  hacer  el  vacío ;  un  gran  surtido  de  globos,  tubos  y 
matraces  de  Pasteur,  así  como  tubos  de  ensayo,  pipetas, 
embudos,  cápsulas,  cristalizadores  y  cuantos  objetos  de 
vidrio  se  necesitan  para  los  análisis  químicos  y  opera- 
ciones bacteriológicas. 

El  establecimiento  tiene  un  gran  aparato  de  micro- 
fotografía  y  de  microproyecciones,  de  Zeiss,  el  célebre  óp- 
tico de  Jena.  Este  complicado  aparato  es  de  lo  más  per- 
fecto que  se  conoce  en  su  género.  Por  su  medio  se  ha- 
cen interesantes  estudios  de   micrografía  y  de   fotografía 
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microscópica  y  con  sus  proyecciones  se  ilustran  las  conferen- 
cias instructivas  que  el  profesor  da  a  los  cursantes  cuan- 
do hay  casos  interesantes  que  conviene  divulgar. 

Hay,  además,  una  colección  de  estufas,  esterilizado- 
res de  agua,  filtros  de  Chamberland  y  de  Pasteur  y  la- 
vabos de  porcelana  con  pedales ;  un  gelatinizador  de  Koch 
y  un  alambique  de  cobre  para  destilar  agua. 

Dispone  el  Gabinete  de  cinco  excelentes  microsco- 
pios, uno  de  Zeiss  y  cuatro  de  Leitz,  que  funcionan  cons- 
tantemente en  la  oficina  y  en  la  clase  de  Bacteriología 
para  los  estudiantes. 

Son  múltiples  y  variados  los  trabajos  que  se  han 
emprendido  y  que  se  hacen  en  la  actualidad  en  ese  Ga- 
binete, no  sólo  para  el  servicio  del  Hospital,  sino  tam- 
bién para  el  de  la  clientela  particular  de  la  capital  y  de 
los  departamentos  de  la  República.  Practícanse  exáme- 
nes microscópicos  de  esputos  de  tuberculosos,  de  mate- 
rias fecales,  de  pus  de  diferentes  procedencias,  y  se  ha- 
cen exámenes  cuantitativos  de  orinas  diabéticas,  albumi- 
nosas etc.  y  de  otros  líquidos  patológicos. 

Se  hacen  cultivos  de  distintos  micro-organismos  co- 
mo el  del  bacilo  tífico  de  Eberth,  para  el  suero-diagnós- 
tico, y  el  de  la  tuberculosis  de  Koch,  siendo  notable- 
mente espléndida  una  cultura  especial  de  este  último 
bacilo. 

De  una  manera  especial  se  estudia  el  bacilo  del 
rinoescleroma  y  el  de  Hansen  o  de  la  lepra,  así  como 
el  tripanosoma,  encontrado  hace  algún  tiempo  por  el  Dr. 
Gustavo  S.  Barón  en  la  sangre  de  las  ratas. 

Estudios  importantes  se  han  llevado  a  cabo  tam- 
bién sobre  el  hematozoario  de  Laveran;  y  aunque  al 
principio  se  luchó  muchísimo  para  encontrarlo  en  la 
sangre  palúdica,  la  paciencia  y  la  perseverancia  triunfan 
al  fin,  al  grado  de  que  hoy  ya  se  tiene  establecida  una 
técnica  segura  y  sencilla  para  el  estudio  de  ese  terrible 
enemigo  de  la  salud  en  las  tierras  bajas  de  la  zona  in- 
tertropical. Se  observa  el  hematozoario  bajo  todas  sus 
formas  evolutivas  en  la  sangre  fresca  y  a  diario  se  ha- 
cen exámenes  de  sangre  palúdica  para  fijar  el  diagnós- 
tico en  las  clínicas  del   Hospital. 
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La  técnica  que  se  sigue  en  el  Laboratorio  es  muy 
sencilla:  se  toma  la  gota  de  sangre  palúdica;  se  ex- 
tiende, se  fija  al  alcohol-éter  por  5  minutos;  se  lava 
y  se  seca  en  seguida  y  se  pone  la  lámina  en  la  solu- 
ción colorante  por  espacio  de  20  minutos.  Lavar,  secar 
y  examinar. 

El  Instituto  de  Vacunación  se  inauguró  en  1907, 
bajo  la  dirección  del  doctor  Gustavo  S.  Barón.  Ocupa 
un  departamento  especial,  como  ya  se  dijo,  en  la  parte 
baja  del  Hospital,  en  el  costado  sur.  Tiene  todo  lo  ne- 
cesario para  su  funcionamiento  científico:  una  mesa  de 
vacunación,  irrigadores  de  vidrio  para  el  aseo  y  antisep- 
sia de  los  animales;  un  esterilizador  del  Dr.  Poupinel  y 
\xn  lavatorio  múltiple  de  pedales  con  irrigadores  de  vi- 
drio; un  triturador  de  pulpa;  dos  aparatos  para  llenar 
■tubos  de  fluido  vacuno,  una  estufa  de  porcelana;  estu- 
ches de  cuchillas  y  espátulas,  una  colección  de  cajas  de 
tubos  capilares  para  el  fluido  y  otros  instrumentos 
accesorios. 

Independientemente  se  halla  instalado  el  establo, 
en  perfecto  aseo  y  con  capacidad  suficiente  para  alojar 
treinta  terneras. 

El  método  empleado  por  el  Dr.  Barón  para  obtener 
la  linfa,  de  ternera  a  ternera,  sin  que  pierda  su  virulen- 
cia, consiste  en  inocular  a  la  ternera  linfa  diluida  al  ter- 
cio y  perfectamente  amicrobiana. 

El  fluido  preparado  en  estas  condiciones  es  com- 
pletamente puro  y  se  conserva  activo  por  más  de  tres 
meses,  en  refrigeradores  preparados  para  el  caso. 

El  Instituto  tiene  obligación  de  suministrar  al  Consejo 
Superior  de  Salubridad  varios  millares  de  tubos  de  flui- 
do vacuno  cada  mes;  el  Consejo  los  manda  distribuir 
por  todos  los  Departamentos  de  la  República,  y  de 
ese  modo  se  propaga  la  campaña  contra  la  viruela,  en- 
fermedad que  ya  casi  ha  sido  desterrada  de  El  Salva- 
dor. Ha  habido  año  que  el  Instituto  de  Vacunación  ha- 
ya producido  hasta  200  mil  tubos  de  fluido,  que  han  ser- 
vido para  vacunar  y  revacunar  a  todos  los  habitantes  del 
país  y  aún  para  hacer  grandes  remesas  a  Guatemala, 
Honduras  y  Nicaragua. 

€  -El  Salvador  al  Vuelo. 
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El  Gabinete  Electroterápico,  así  como  los  Laborato- 
rios de  Anatomía  Patológica,  de  Bacteriología  y  de 
Análisis  Químico -biológico  fueron  establecidos  en  el 
Hospital  Rosales  mediante  la  feliz  iniciativa  del  señor 
Dr.  don  Francisco  G.  de  Machón,  primer  Director  del  es- 
tablecimiento y  hombre  de  ciencia  y  de  progreso,  a  quien 
tanto  le  debe  el  país  como  médico  y  como  gran  ciruja- 
no, digno  y  prestigioso  discípulo  del  eminente  Dr.  don 
Emilio  Alvarez,  fundador  de  la  Cirugía   en  El  Salvador. 

Es  lástima  que  un  facultativo  de  la  talla  intelectual 
y  moral  del  Dr.  Machón,  se  haya  retirado  silencioso  a 
rumiar  decepciones,  tal  vez,  en  las  penumbras  de  una 
modesta  vida  privada,  cuando  sus  capacidades  y  sus  ser- 
vicios prestados  al  país  le  dan  derecho  a  una  brillante 
actuación  pública,  sobre  todo  en  los  ramos  en  que  él 
puede  ser  gran  maestro  como  inteligencia  y  gran  após- 
tol como  corazón. 

El  Instituto  antirrábico  es  de  muy  reciente  fundación. 
El  Hospital  Rosales  mandó  a  México  por  su  cuenta,  en 
1913,  al  Dr.  Juan  C.  Segovia,  médico  de  esta  Facultad, 
muy  dedicado  a  estudios  bacteriológicos  y  a  investiga- 
ciones de  Química  biológica  desde  los  comienzos  de  su 
carrera  profesional.  El  Dr.  Segovia  iba  con  la  misión  de 
estudiar  en  México,  prácticamente,  la  curación  de  la  rabia 
y  los  métodos  para  establecer  aquí  un  Instituto  antirrábi- 
co. Poco  tiempo  después  del  regreso  del  comisionado  se 
inauguraba  en  el  Hospital  la  nueva  institución,  que  hoy 
funciona  con  toda  amplitud,  bajo  la  mirada  experta  del 
estudioso  facultativo. 

El  Dr.  Segovia  es  en  la  actualidad  el  Jefe  del  Labo- 
ratorio de  Química  y  Bacteriología  y  también  del  Instituto 
de  Vacunación.  Ha  publicado  notables  trabajos  científicos, 
entre  ellos  la  relación  de  un  caso  de  tripanosomiasis 
encontrado  en  El  Salvador,  que  es  el  primero  que  se 
señala  en  la  América  Central  y  el  segundo  en  la  América 
Latina. 

Según  la  autorizada  opinión  del  notable  Profesor  L. 
Tanon,  miembro  de  la  Sociedad  de  Medicina  e  Higiene 
Tropicales,  de  París,  el  parásito  encontrado  por  Segovia 
se  llamaría:  Tripanozoma  Cruzi — Variedad  Segovia. 
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Es,  pues,  por  los  trabajos  de  este  ameritado  facul- 
tativo que  a  Él  Salvador  le  ha  cabido  la  honra  de  haber 
hallado  en  su  territorio  el  primer  caso  de  tripamosoraia- 
sis  en  Centro  América. 


En  cuatro  clínicas  están  distribuidos  los  servicios  de 
medicina  del  Hospital:  tres  en  que  se  asiste  a  los  ataca- 
dos de  enfermedades  internas  que  no  revisten  carácter 
infecto-contagioso  ni  epidémico  y  una  destinada  exclusi- 
vamente a  los  tuberculosos.  A  cada  una  de  las  tres  pri- 
meras corresponden  dos  pabellones,  uno  para  hombres 
y  otro  para  mujeres. 

Cada  clínica  está  a  cargo  de  un  Médico,  que  es  el  jefe, 
quien  auxiliado  de  dos  practicantes,  uno  interno  y  otro  ex- 
terno, visita  reglamentariamente  a  los  enfermos  todas  las 
mañanas.  Los  practicantes  pasan  por  la  tarde  una  segunda 
visita  para  anotar  el  estado  de  los  pacientes  y  cerciorar- 
se de  la  manera  como  se  han  seguido  las  prescripciones 
del  Médico.  En  casos  urgentes,  el  practicante  receta,  prin- 
cipalmente cuando  el  ingreso  del  enfermo  ha  sido  des- 
pués de  la  visita  matutina  y  el  Médico  interno  no  lo 
había  hecho  por  cualquiera  causa.  El  siguiente  día  infor- 
ma al  jefe  de  la  clínica  de  lo  ocurrido  en  la  tarde  ante- 
rior y  le  presenta  las  anotaciones  recogidas. 

El  jefe  del  primer  servicio  de  Medicina  en  el  Hospi- 
tal, es  hoy  el  Dr.  don  Carlos  Bonilla,  el  más  antiguo 
de  los  Médicos  que  trabajan  en  ese  Centro  y  cuya  ex- 
periencia en  más  de  cuarenta  años  de  práctica  le  coloca 
en  el  decanato  de  los  buenos  apóstoles  de  la  profesión. 

El  Dr.  don  Guillermo  Trigueros  es  el  jefe  de  la  se- 
gunda clínica.  Es  un  hombre  observador  y  atento;  estu- 
dia cada  caso  con  seriedad  e  interés  y  diagnostica  con 
acierto.  Se  ha  dedicado  con  especialidad  a  la  curación 
de  enfermedades  nerviosas. 

El  jefe  de  la  tercera  clínica  es  el  ameritado  y  cons- 
picuo doctor  don  Luis  V.  Velasco,  uno  de   los   médicos 
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de  más  renombre  en  El  Salvador  por  su  brillante  clien- 
tela, por  su  buen  juicio,  su  serenidad  y,  sobre  todo,  por 
su  ilustración  nada  común.  Es  un  gran  trabajador  y  un 
gran  estudioso;  vive  al  día  en  materia  de  progresos  mé- 
dicos y  en  cada  caso  que  se  le  presenta  se  detiene  para 
fijar  y  para  ilustrar  la  observación.  Viajó  por  Europa  y 
practicó  buenos  estudios  en  París;  ha  profundizado  cono- 
cimiento en  sifilografía  y  enfermedades  de  la  piel,  de  cu- 
yas materias  es  un  buen  especialista;  es  ameritado  con 
modestia    y  conocedor  de    su  ramo,  sin  ostentación. 

Desempeña  actualmente  el  profesorado  de  Clínica 
Médica  en  la  Facultad,  se  hace  estimar  y  respetar  de  los 
estudiantes  y  parece  que  le  falta  tiempo  para  atender  a 
su  numerosa  clientela. 

La  cuarta  clínica  de  Medicina  es  la  destinada  espe- 
cialmente a  los  tuberculosos;  está  a  cargo  del  distinguido 
facultativo  Dr.  don  Luis  Lazo  Arriaga,  de  viejos  prestigios 
en  su  carrera  profesional  y  cuyo  nombre  aprendimos  de 
memoria  cuando  estudiábamos  las  buenas  nociones  de 
higiene  que  él  compaginó  en  un  libro,  ameno  e  instructivo^ 
que  se  hizo  familiar  para  la  juventud  centroamericana. 

Las  clínicas  del  pensionado  están  a  cargo  del  Dr. 
don  Luís  Paredes,  que  ha  sido  por  dos  años  médico  in- 
terno del  Hospital  Rosales.  Tiene  preparación  cientíñca  y 
la  suficiente  práctica  para  ejercer  con  acierto  las  funcio- 
nes que  se  le  han   encomendado. 

Hay  en  el  Hospital  nueve  servicios  de  Cirugía:  seis 
son  mixtos,  con  una  sala  de  hombres  y  otra  de  mujeres; 
uno  comprende  la  sala  de  niños  y  dos  son  sólo  de 
hombres. 

Cada  pabellón  contiene  de  24  a  30  enfermos,  en 
camas  metálicas,  higiénicas,  desmontables  y  de  fácil  ma- 
nejo para  asearlas. 

Él  primer  servicio  quirúrgico  lo  forman  una  sala  de 
cirugia  general  de  mujeres  y  la  sala  de  Oftalmología  de 
hombres.  Es  el  jefe  de  esta  clínica  el  notable  cirujano 
Dr.  don  Tomás  G.  Palomo,  actual  Ministro  de  Hacienda 
y  Crédito  Público,  que  reparte  su  actividad  y  su  saber 
entre  las  labores  del  gabinete  oficial  y  las  nobles  fun- 
ciones de  su  sacerdocio  científico.     El  Dr.  Palomo  es  un 
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hombre  de  gran  talento;  el  primer  cirujano  del  país,  según 
la  opinión  autorizada  de  los  entendidos  que  le  ven  ope- 
rar, sobre  todo  en  casos  de  alta  cirujía  y  de  Oftalmo- 
logia,  en  donde  se  le  reconoce  como  una  autoridad  insupe- 
rable. Ha  viajado  por  Europa  y  Estados  Unidos  y  en  va- 
rias ocasiones  representando  oficialmente  a  su  país  en  con- 
gresos científicos  que  supieron  apreciar  sus  cualidades 
no  comunes  de  médico  y  cirujano.  Es  un  maestro  en 
la  ciencia  de  la  cuchilla  y  un  audaz  innovador  que  ha 
logrado  imponer  con  éxito  sus  métodos  propios  de  operar. 

Trabaja  con  el  Dr.  Palomo  en  esta  clínica  y  le  sus- 
tituye cuando  él  tiene  que  ausentarse,  el  Dr.  don  Salva- 
dor Peralta  Lagos,  que  es  una  figura  saliente  y  distin- 
guida entre  la  joven  generación  médica  de  El  Salvador. 
Peralta  Lagos  se  graduó  en  esta  Facultad,  pero  luego 
pasó  a  París  a  seguir  estudios  especiales  sobre  Oftal- 
mología y  enfermedades  del  oído,  la  nariz  y  la  gargan- 
ta; es  uno  de  los  pocos  facultativos  que  se  dedican  al 
cultivo  del  difícil  ramo  de  la  microscopía;  trabaja  con 
la  noble  ambición  de  ampliar  sus  capacidades  científicas 
y  su  buen  talento  le  lleva  con  seguridad  hacia  las  cum- 
bres del  éxito  y  la  fama.  Es  Profesor  de  Anatomía  Pa- 
tológica en  la  Facultad  de  Medicina. 

El  segundo  servicio  de  Cirugía  está  a  cargo  del 
Dr.  don  Francisco  Guevara,  habilísimo  cirujano  a  quien 
la  modestia  no  le  impide  lucir  la  apacible  claridad  de 
su  prestigio.  El  Dr.  Guevara  tiene  una  larga  práctica  en 
operaciones  de  Cirugía  general  y  particularmente  en  Of- 
talmología. La  fama  de  que  goza   es  justa  y   merecida. 

Jefe  de  la  tercera  clínica  quirúrgica  es  el  Dr.  Dn. 
Alfonso  Quiñónez  M.,  médico  de  talento  y  cirujano  de 
prestigiosa  reputación,  digno  compañero  de  Palomo  en 
operaciones  de  alta  cirugía.  Fué  jefe  del  servicio  de  pen- 
sionistas y  Director  del  Gabinete  Electroterápico  del  Hos- 
pital. Es  un  hombre  de  espíritu  amplio  y  de  sereno 
criterio;  ha  viajado  por  el  extranjero  y  muchas  mejoras 
en  el  país,  ya  en  la  medicina  o  en  otros  ramos,  se 
deben  a  su  iniciativa 

En  ausencia  del  Dr.  Quiñónez  ¡a  Clínica  queda  a 
cargo  del  Dr.  Carlos  Leiva,  tantas  veces  mencionado  en 
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asuntos  de  mejoramiento  y  de  provecho  para  el  país.  El 
Dr.  Leiva  es  de  lo  más  distinguido  de  la  nueva  genera- 
ción. Es  Profesor  de  Anatomía  y  de  Medicina  Operato- 
ria en  la  Facultad,  materias  a  las  cuales  ha  sabido  dar 
una  buena  orientación  práctica,  con  muy  amplios  traba- 
jos sobre  el  cadáver.  Estuvo  en  Inglaterra  y  en  Francia 
haciendo  estudios  médicos,  y  en  la  gran  capital  del 
mundo  obtuvo  el  diploma  de  Médico  Colonial  y  siguió 
cursos  especiales  de  Obstetricia  y  enfermedades  de  niños. 
Goza  en  la  actualidad  de  una  merecida  reputación  mé- 
dica. 

El  ilustrado  doctor  don  José  Llerena  es  el  jefe  del 
cuarto  servicio  de  Cirugía,  que  lo  forma  la  Sala  de  Ma- 
ternidad, una  de  las  secciones  más  importantes  del  Hos- 
pital Rosales.  El  Dr.  Llerena  es  un  gran  médico  y  un 
gran  cirujano;  se  ha  consagrado  durante  largos  años  a 
las  especialidades  de  Obstetricia,  Ginecología  y  enferme- 
dades de  niños,  de  cuyas  materias  es  Profesor  en  la 
Facultad  de  Medicina.  Además  de  una  gran  seguridad 
en  el  manejo  de  la  cuchilla,  el  Dr.  Llerena  tiene  un  pro- 
fundo criterio  médico,  que  lo  acredita  dignamente  entre 
sus  compañeros  de  profesión. 

El  quinto  servicio  está  constituido  por  las  dos  sa- 
las de  enfermedades  génito- urinarias.  Es  el  jefe  el  Dr. 
don  Guillermo  Cano,  a  quien  sustituye  en  su  ausencia 
el  Dr.  Alonso  V.  Velasco,  médico  joven,  muy  estudioso, 
de  mucha  esperanza  y  de  buenas  perspectivas  en  el 
ejercicio  de  su  profesión. 

El  sexto  servicio  comprende  también  dos  salas,  una 
de  medicina  y  otra  de  cirugía  para  hombres.  Lo  di- 
rige el  modesto  facultativo,  doctor  don  Pedro  Mejía, 
muy  consagrado  a  la  práctica  y  al  estudio,  que  ha  sa- 
bido especializarse  en  la  curación  radical  de  la  hernia. 

Y  por  último,  el  séptimo  servicio  dedicado  a  enfer- 
medades infecto -contagiosas,  está  a  cargo  del  Dr.  don 
Simón  Pacheco,  de  larga  prática  en  la  materia,  estudio- 
so y  muy  entendido  en  la  especialidad  a  que  dedica  sus 
aptitudes  profesionales. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  la  organización  adminis- 
trativa y  científica  del   Hospital    Rosales,    institución  be- 
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nemérita  que  honra  a  El  Salvador,  que  enaltece  a  quie- 
nes colaboran  en  su  funcionamiento  y  prestigio,  que 
alienta  a  la  juventud  estudiosa,  que  ampara  al  desvali- 
do enfermo,  consuela  al  triste,  estimula  al  caritativo  y 
glorifica  al  varón  preclaro  que  se  desprendió  de  sus  ri- 
quezas materiales  para  dejar  ese  templo  sagrado  en  que 
se  venera  a  Dios  de  la  mejor  manera:  difundiendo  la 
luz  y  procurando  el    bien  para  la  humanidad. 


Don  Calixto  Volado. 

Presidente  de  "1.a  Centro  Americana",  Compañía  de 

Seguros  de  vida 


Doctor  Reyes  Arríela^  Rossi, 

Subsecretario  cíe 

Relaciones   Exteriores 


Don  Rafael  B.  Castillo, 
Director  General  de  Agricultura 
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ACRiCULTUfiA  Y  GASflADERiA 


Convencida  la  Administración  Pública  de  que  el  des- 
arrollo de  las  industrias  agrícolas  es  lo  que  más  con- 
viene a  la  vida  nacional,  puesto  que  ellas  constituyen  la 
principal  fuente  de  la  riqueza  del  país,  les  consagra  su 
preferente  atención  y  sus  mejores  estímulos.  Hay  en  El 
Salvador  un  Código  especial  de  Agricultura  y  muchas 
leyes  reglamentarias  que  favorecen  al  cultivador  de  la 
tierra  y  tienden  a  mantener  en  justa  ecuanimidad  las  re- 
laciones entre  el  capital  y  el  trabajo.  Los  jornales  son 
baratos  y  nunca  faltan  brazos  acerados  y  nervudos  pa- 
ra la  recolección  de  las  cosechas. 

Lo  más  vibrante  de  la  vida  interna  de  El  Salvador 
está  en  la  agricultura;  las  grandes  haciendas  se  ven  re- 
pletas de  colonos,  el  movimiento  rural  es  quizá  tan  in- 
tenso como  el  urbano,  debido  a  que  media  población 
vive  en  el  campo  haciendo  su  propia  labor  para  subsis- 
tir o  dando  su  trabajo  a  las  grandes  empresas  industria- 
les que  descuajan  bosques  seculares  para  convertirlos  al 
poco  tiempo  en  copiosos  centros  de  producción  y  de  ri- 
queza. 

Puede  decirse  que  no  tiene  el  territorio  salvadoreño 
ni  una  sola  pulgada  sin  cultivo;  no  hay  cumbres  vírge- 
nes ni  barrancos  intocados  en  este  país  de  fibra  metáli- 
ca y  de  resistentes  energías.  El  peón  de  jornal  se  ve 
por  todas  partes:  en  la  llanura  calcinante  de  la  cosía  y 
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en  la  empinada  cresta  donde  el  cafetal  revienta  en  co- 
pos blancos  y  el  sol  es  una  caricia  tibia;  en  la  playa 
arenosa  y  estéril,  donde  el  agua  del  mar  se  cuaja  en 
diminutos  cristales  salinos,  y  en  la  umbría  región  en  que 
el  bálsamo  cubre  las  hondonadas  y  levanta  hasta  medio 
cielo  sus  mástiles  rumorosos;  en  la  vega  escueta,  donde 
se  recoge  la  mazorca  de  maíz  o  la  hoja  perfumada  del 
tabaco,  y  en  el  flanco  casi  vertical  de  una  montaña,  ata- 
do muchas  veces  a  una  cuerda,  para  poder  cortar  el 
grano  de  oro.  Ya  camina  tras  la  recua  que  conduce  pa- 
ciente sobre  sus  lomos  los  frescos  productos  de  la  cose- 
cha o  exprime,  cantando,  la  ubre  hinchada  de  la  vaca, 
mansa  y  pensativa,  que  parece  una  sombra  divina  entre 
las  claridades  movibles  y  la  paz  eglógica  del  amanecer. 

Nada  hay  tan  animado  y  grandioso  como  esos  tra- 
jines de  la  vida  rural,  en  que  las  fuerzas  del  hombre 
entran  en  lucha  con  las  resistencias  de  la  naturaleza  para 
violentar  y  acrecentar  la  producción  del  bien  en  sus 
misteriosos  laboratorios. 

La  naturaleza  es  el  vasto  arsenal ;  hay  una  potencia 
que  penetra  sus  secretos  y  descubre  sus  tesoros  ignora- 
^Vdos:  la  inteligencia  del  hombre;  hay  una  fuerza  expansiva 
que  encabeza  los  movimientos  de  preparación,  de  remo- 
ción y  de  combate:  el  capital,  y  hay  una  gran  energía 
que  obedece  a  los  dos  supremos  impulsos  iniciales  para  ^ 
realizar  los  milagros   del  progreso:   el  brazo  trabajador!^ 

Y  esos  tres  elementos  que  forman  algo  así  como 
un  trípode  en  que  se  podría  apoyar  la  palanca  de  Ar- 
quimédes,  se  encuentran  en  El  Salvador  en  proporciones 
muy  apreciables  para  retribuir  con  ventaja  todos  los 
esfuerzos  que  se  empeñen  en  la  explotación  de  sus  abun- 
dantes recursos  naturales. 

El  gobierno  y  régimen  de  la  industria  agrícola  en 
el  país  corresponde  al  Ministerio  de  Agricultura,  anexo 
al  de  Fomento,  y  en  su  representación  a  la  Junta  Central 
de  Agricultura  y  a  la  Dirección  General   del  ramo. 

El  Ministerio  de  Agricultura  fomenta  la  inmigración 
y  colonización  de  agricultores  extranjeros  y  personas 
que  se  ocupen  en  labrar  las  tierras  y  beneficiar  sus 
productos;  y  de  una  manera  especial  protege  la  inmigra- 
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ción  de  Ingenieros  Agrónomos  y  de  profesores  de  las 
ciencias  auxiliares  de  la    agricultura. 

Malos  tiempos  y  plagas  asoladoras  amenazaron  en 
los  dos  últimos  años  la  prosperidad  creciente  de  los  nego- 
cios agrícolas;  pero  el  gobierno  acudió  pronto  en  auxilio 
de  ese  ramo,  ya  combatiendo  con  energía  la  invasión 
de  la  langosta,  por  donde  quiera  que  aparecía,  o  dando 
instrucciones  a  los  Gobernadores  de  Departamento  a  fin 
de  que,  por  medio  de  los  Alcaldes  y  Comisionados  de 
Cantón,  se  excitara  a  los  vecinos  para  que  procedieran 
a  vereficar  las  mayores  siembras  posibles.  También  dis- 
puso la  Secretaría  que  la  Dirección  General  de  Agricul- 
tura, de  acuerdo  con  la  Junta  Central,  y  para  conjurar 
la  crisis  de  la  escasez  de  granos  que  se  preveía,  hicie- 
se pedidos  al  extranjero  de  frijoles  y  maíz,  para  ven- 
derlos al  precio  de  costo  al  pueblo  consumidor. 

En  cambio  las  grandes  empresas  de  café  y  cana  de 
azúcar  que  son  las  principales  de  la  alta  agricultura,  seguían 
prosperando  en  una  proporción  halagadora.  Las  cosechas  de 
1916  han  superado  a  las  anteriores  en  cantidad  y  calidad. 

Según  datos  proporcionados  por  la  Dirección  Gene- 
ral de  Agricultura  que  lleva  la  estadística  y  la  dirección 
técnica  del  desarrollo  agrícola  del  país,  es  verdadera- 
mente sorprendente,  por  lo  magnífica  y  copiosa,  la  pro- 
ducción del  suelo  salvadoreño. 

La  cosecha  del  café  se  calcula  en  934  mil  quinta- 
les de  46  kilogramos,  al  año;  en  una  extensión  cultiva- 
da de  82,121  hectáreas  de  terreno. 

La  cosecha  de  maíz  se  estima,  anualmente,  en  560  mil 
fanegas  de  ese  grano;  y  el  terreno  utilizado  en  dicho  cultivo 
es,  aproximadamente,  de  105  mil  hectáreas. 

La  cosecha  de  frijoles  se  calcula  en  34  mil  fanegas, 
cultivadas  en  11,900  hectáreas   de  terreno. 

Hay  20,300  hectáreas  que  se  dedican  a  la  siembra  del 
arroz  y  que  producen  410  mil  quintales  al  año;  y  1,150 
hectáreas  de  terreno  especial  para  el  cultivo  del  tabaco, 
que  rinden  por  cosecha  algo  más  de  11,900  quintales 
de  la  perfumada  hoja. 

La  industria  azucarera  se  engrandece  visiblemente, 
debido  al  incremento  y  ensanche  de  las  plantaciones  de 
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caña  y  a  la  labor  activa  de  los  ingenios  que  multiplican 
el  trabajo  y  benefician  el  producto  de  la  manera  más  apro- 
piada y  científica,  dejándole  en  condiciones  de  competir 
con  los  rivales  más  acreditados  en  el  mercado  mundial. 
Hay  en  El  Salvador  algo  así  como  9,000  hectáreas  de 
terreno  cultivado  con  caña  de  azúcar;  y  el  suelo  es  tan 
rico  en  elementos  para  la  vida  de  esa  planta,  que  a 
pesar  de  la  pequeña  extensión  sembrada,  se  recoge  anual- 
mente una  producción  de  247  mil  quintales  de  azúcar, 
más  111  mil  quintales  de  panela. 

Es  cuanto  se  puede  decir  en  abono  de  un  país  labo- 
rioso, que  sabe  distribuir  sus  energías  sobre  el  suelo  que  le 
mantiene  y  que  le  halaga  con  el  beneficio  de  sus  teso- 
ros inagotables. 


*  * 

La  Junta  Central  de  Agricultura  posee  en  la  capital 
un  hermoso  edificio  donde  se  encuentra  instalado  un  La- 
boratorio Químico,  que  se  ocupa  en  hacer  análisis  de 
aguas,  tierras,  abonos  y  minerales  y  también  de  produc- 
tos importados  al  país. 

En  el  mism.o  edificio  está  instalado  un  Laboratorio 
de  Patología  Vegetal,  que  se  dedica  al  estudio  de  las  en- 
fermedades de  las  plantas:  el  café,  la  caña  de  azúcar, 
el  tabaco,  el  maguey,  la  vid  y  algunas  plantas  frutales 
y  de  hortaliza.  En  ese  Laboratorio  se  describen  los 
agentes  destructores,  se  hace  su  clasiñcación  y  se  acon- 
seja el  empleo  de  los  insecticidas  y  honguicidas,  indi- 
cando la  manera  especial  de  usarlos  para  combatir  las 
enfermedades  de  las  plantas. 

El  jefe  de  ese  importantísimo  instituto  es  el  sabio 
doctor  don  David  J.  Guzmán,  cerebro  disciplinado  y  pu- 
jante, actividad  observadora  y  sagaz  que  va  sacando  de 
la  vida  .mil  cosas  ocultas  para  divulgarlas  en  provecho 
del  hombre  y  esparcirlas  como  partículas  de  luz  en  los 
recodos  oscuros  de  la  ciencia. 

El  doctor  Guzmán  es  un  verdadero  factor  de  progreso 
en  donde  quiera  que  está :  estudia,  trabaja,  investiga,  ana- 
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liza,  habla  y  escribe  provechosamente,  luminosamente.  No 
hay  quien  se  equivoque  al  juzgarle  cuando  se  le  encuentra 
por  la  calle.  Pueden  pasar  muchos  y  dejarnos  indiferen- 
tes; otros  nos  harán  pensar:  ese  es  un  avaro,  aquel  un 
político  fracasado;  este  un  escritor  ramplón,  el  de  allí  un 
trabajador  honrado,  el  de  más  allá,  un  hipócrita  o  un  ne- 
cio y  el  otro  un  presumido  sin  merecimientos;  pero  es 
casi  seguro  que  al  encontrarse  uno  con  el  doctor  Guz- 
mán  tenga  que  exclamar:  ese  es  un  sabio.  Y  en  efecto, 
tal  es  la  palabra  que  mejor  lo  califica:  sabio.  Porque  él 
ha  sabido  ahondar  en  muchos  terrenos  y  crear  en  mu- 
chas esferas;  se  detiene  a  analizar  un  grano  de  arena  y 
luego  dialoga  con  una  chispa  sideral;  un  doctor  Fausto 
en  los  laberintos  de  su  alquimia,  se  transforma  en  una 
jovialidad  remozada  cuando  aparece  en  la  tribuna  y  suel- 
ta desde  arriba  la  cristalina  pulverización  de  sus  pensa- 
mientos. Pensador  reflexivo  y  artista  de  la  palabra,  va 
por  este  mundo  machucando  realidades  y  al  mismo  tiem- 
po destilando  esencias  de  belleza  en  las  retortas  de  su 
ingenio. 

La  Junta  Central  de  Agricultura  la  forman  personas 
de  reconocida  honorabilidad  y  patriotismo,  necesariamen- 
te versadas  en  cuestiones  agrícolas,  y  en  ella  figuran 
nombres  tan  respetables  como  los  de  don  Jorge  Melén- 
dez,  don  Calixto  Velado,  don  José  González  Asturias, 
don  Joaquín  Palomo,  don  Jorge  Harrison,  don  Rodolfo 
Barón  y  otros.  Esa  Junta  administra  las  propiedades  de 
su  pertenencia  que  son:  una  finca  que  sirvió  para  Es- 
cuela de  Agronomía,  el  edificio  de  la  Dirección  General 
y  el  patio  de  ensayos,  el  Laboratorio  Químico,  la  Biblio- 
teca y  el  mueblaje;  todo  lo  cual  representa,  en  conjunto, 
un  valor  de  $  230.600. 

En  1916  se  reorganizaron  también  en  la  República 
las  Juntas  departamentales  de  Agricultura,  integrándose 
con  personas  aptas  y  honorables  que  gustosas  aceptaron 
los  cargos  y  se  ocuparon  en  implantar  las  iniciativas  de 
la  Junta  Central  en  las  respectivas  localidades. 

La  Dirección  General  de  Agricultura  está  en  manos 
de  un  hombre  de  superior  capacidad,  de  amplios  cono- 
cimientos en  la  materia  y  de  una  cultura  poco  común  en 
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varios  ramos  del  saber  humano.  Es  don  Rafael  B.  Cas- 
tillo, un  meritísimo  estudiante  de  Suiza  y  de  otros  cen- 
tros educativos  de  Europa,  en  donde  nutrió  su  cerebro 
de  sólidos  conocimientos  y  pudo  abrir  a  su  espíritu  los 
más  hermosos  horizontes  de  la  vida.  Posee  tres  o  cuatro 
idiomas  extranjeros  con  admirable  propiedad,  sabe  de 
comercio  y  de  ciencias  agronómicas,  de  combinaciones 
químicas  y  de  negocios  bursátiles,  de  refinamientos  de 
salón  y  de  jornadas  agrícolas.  El  mismo  administra,  vigi- 
la y  empapa  con  el  sudor  de  su  frente  sus  propiedades 
rurales;  no  es  un  teórico  que  divaga,  sino  un  hombre  de 
trabajo,  que  sabe  cómo  cuesta  el  bienestar  que  se  dis- 
puta. Al  verle  pasar  por  la  calle,  con  su  aire  desenvuel- 
to y  cierta  suficiencia  que  da  la  convicción  del  propio 
valer,  se  dice  uno:  es  un  caballero,  y  hace  el  ademán 
de  descubrirse. 


* 

*  * 

Casi  todas  las  tierras  altas  de  El  Salvador  estárt 
cubiertas  de  plantaciones  de  café;  en  las  planicies  interme- 
dias se  desarrolla  la  caña  de  azúcar  y  en  las  tierras 
bajas  se  hacen  los  cultivos  de  cereales  y  se  extienden 
los  grandes  sitios  para  pastos,  de  que  se  alimentan  las 
haciendas   de  ganado. 

El  bálsamo  prospera  únicamente  en  una  región  de- 
terminada de  la  costa  del  Pacífico,  comprendida  entre 
Mizata  y  el  puerto  de  La  Libertad,  a  lo  largo  de  la 
playa  y  avanzando  hacia  el  interior  hasta  invadir  una 
parte  del  Departamento  de  Sonsonate.  De  la  cosía  al 
interior  abarca  una  extensión  como  de  diez  leguas 
de  territorio,  tocando  las  poblaciones  de  Chiltiupán,  Teo- 
tepeque,  Jicalapa,  Tepecoyo  y  Tamanique,  del  Departa- 
mento de  La  Libertad,  y  San  Julián,  Ishuatán  y  Cuisna- 
huat,  del  de  Sonsonate.  Toda  la  zona  del  bálsamo  tiene 
una  superficie  de    140    leguas   cuadradas,  más  o  menos. 

Se  ha  notado  que  el  árbol  se  produce  en  mayor 
abundancia  y  de  calidad  superior  en  los  caños  que  se 
desprenden  de  la  cadena  de  La  Cumbre,  en  dirección  al 
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mar;  región  que  quizá  tenga  condiciones  geológicas 
o  climatéricas  especiales  que  favorecen  su  desarro- 
llo, pues  los  árboles  adquieren  allí  tal  corpulencia 
que  muchas  veces  el  tronco  se  eleva  hasta  15  y  20 
metros,  desde  el  suelo  hasta  la  primera  bifurcación  de 
las  ramas;  mas,  penetrando  hacia  el  interior,  el  bálsamo 
se  da  también,  pero  en  condiciones  de  inferioridad,  tan- 
to en  lo  relativo  a  la  corpulencia  del  árbol,  como  a  la 
clase  del  producto  que  rinde. 

El  añil  se  dá  en  varios  departamentos,  pero  princi- 
palmente en  los  de  La  Unión  y  Sensuntepeque.  En  este 
último  es  abundante  la  cosecha  y  el  índigo  de  superior 
calidad;  en  la  recién  pasada  feria  de  Santa  Bárbara, 
el  4  de  diciembre,  se  hicieron  transaciones  de  añil  y  de 
ganado  por  más  de  medio  millón  de  pesos. 

El  cultivo  del  cacao  se  va  desarrollando  vigorosamente 
en  los  departamentos  de  Sonsonate,  Usulután,  Sensunte- 
peque y  La  Libertad;  el  henequén  predomina  en  San  Miguel 
y  los  cereales  se  cultivan  por   todas  partes. 

Pero  lo  que  domina  absolutamente  en  la  agricultura 
del  país  es  el  café;  todas  las  tierras  altas,  desde  la  ca- 
pital hasta  las  fronteras,  están  cubiertas  de  plantaciones 
del  precioso  grano. 

Hay  grandes  beneficios  para  el  mismo  y  la  expor- 
tación se  hace  rápidamente  merced  a  las  buenas  carrete- 
ras de  que  se  dispone  y  a  los  ferrocarriles  que  conectan 
con  las  zonas  del  interior  los  puertos  de  La  Unión  y 
Acajutla. 

La  industria  azucarera  se  ha  desarrollado  vigorosa- 
mente en  los  últimos  años;  hay  grandes  plantaciones  de 
caña  en  varios  de  los  departamentos  de  la  República 
y  magníficos  ingenios  movidos  a  vapor  en  muchas  ñncas 
•que  hacen  la  explotación  de  ese  negocio  en  gran 
escala. 

La  ganadería,  también  se  va  ensanchando  de  manera 
apreciable  en  el  país.  Se  calcula  que  hay  aproximadamente 
580  mil  cabezas  de  ganado  bovino;  250  mil  de  porcino; 
40  mil  de  caprinos  y  320  mil  de  ganado  caballar. 

Son  famosas  por  su  finura  y  resistencia  las  bestias 
mulares  de  El  Salvador. 
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Las  mejores  haciendas  de  ganado  están  en  Sonso- 
nate,  Santa  Ana,  Usuluíán,  Chalatenango,  San  Miguel, 
La  Libertad  y  La  Unión. 

Como  se  dijo  al  principio,  ya  no  hay  ni  una  pulga- 
da de  terreno  sin  cultivar  en  el  pais. 

Por  todas  partes  ha  pasado  el  ojo  progresista  del 
industrial  y  ha  corrido  el    fecundo    sudor    del    jornalero. 

Por  eso  la  actividad  hierve  en  Sonsonate  y  en  San- 
ta Ana;  Ahuachapán  es  un  inmenso  cafetal  que  perfuma 
el  ambiente  y  enriquece  la  vida;  Sensuntepeque  se  viste 
también  de  azahares,  cosecha  la  mazorca  de  teobroma, 
cuaja  el  azul  del  cielo  en  los  calderos  de  añil  y  con- 
templa con  satisfacción  el  ganado  lucio  retozando  en  las 
praderas. 

La  agricultura  triunfa  y  por  eso  hay  bienestar  en 
el  presente  y  muchas  esperanzas  para  el  porvenir. 
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RIQUEZA   BfüiHERAL 


Ya  se  vio  en  la  tabla  de  proporcionalidad  de  los 
productos  exportados  por  El  Salvador  en  1915,  que  a 
los  minerales  correspondía  el  segundo  lugar.  El  café  va 
a  la  cabeza,  representando  el  78.46%  de  la  exporta- 
ción; los  minerales  siguen,  con  un  15.18%.  A  continua- 
ción va  el  azúcar.  Pero  contrayéndonos  a  las  empresas 
mineras,  que  son  el  objeto  del  presente  capítulo,  debe- 
mos afirmar  que  el  subsuelo  salvadoreño  está  cuajado 
de  riquezas  y  que  aunque  algunas  compañías  se  consa- 
gran con  buen  éxito  a  su  explotación  en  regular  escala, 
hay  muchísimo  todavía  por  hacer  en  el  vasto  campo  de 
ese  género  de  empresas. 

La  exportación  de  minerales  en  1915  se  redujo  a 
brozas,  oro  y  plata  en  barras,  plata  aurífera,  unas  14 
mil  y  tantas  libras  de  plomo  y  mil  trescientas  de  zinc. 
Y  eso  es  apenas  apreciable,  dada  la  cuantía  de  los  te- 
soros minerales  que  esconde  El  Salvador  bajo  su  suelo. 
Así  lo  manifiesta  y  lo  comprueba  el  notable  Ingeniero 
don  Luis  Fleury,  en  un  estudio  sobre  la  geología  de  El 
Salvador,  enviado  como  contribución  de  este  país  al 
Segundo  Congreso  Científico  Pan -Americano,  celebrado 
en  Washington. 

El  año  pasado  —  dice  el  señor  Fleury  —  la  expor- 
tación de  minerales  y  metales  preciosos  (oro  y  plata) 
fue   de   6.384,860  francos,    aproximadamente.    Para    un 

1  — El  Salvador  al  Vuelo. 
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país  de  tan  poca  superficie  como  lo  es  el  territorio  de 
la  República  de  El  Salvador,  ya  es  algo.  Pero  esa  ex- 
portación no  es  ni  siquiera  la  décima  parte  de  lo  que 
se  puede  exportar  o  bien  aprovechar.  Y  en  otra  parte, 
apunta:  «Cuando  digo  que  podríamos  producir  10  veces 
más,  me  fundo  en  que  la  exportación  actual  procede 
de  la  explotación  de  4  o  5  vetas  o  yacimientos,  y  son 
conocidas  67  vetas  importantes». 

''Además,  la  dificultad  principal  que  ha  impedido 
el  desarrollo  de  la  industria  minera,  la  molestia  de  los 
transportes  lentos  y  costosos,  ha  desaparecido  por  com- 
pleto, gracias  a  nuestras  líneas  ferrocarrileras  que  unen 
todas  las  partes  del  territorio  con  los  puertos". 

"La  fuerza  motriz  hidráulica  es  importante  si  se 
toma  en  cuenta  la  reducida  superficie  del  territorio.  Se 
puede  estimar  que  dispondremos  aproximadamente  de 
300,000  caballos  de  fuerza  cuando  fuese  necesario.  No 
hay  que  olvidar  que  las  distancias  son  muy  cortas  y 
que  la  fuerte  pendiente  de  los  ríos  es  de  lo  más  favo- 
rable". 

Y  continúa  el  estudio  haciendo  ver  las  facilidades 
que  se  ofrecen  para  la  explotación  en  gran  escala  de 
todos  los  yacimientos  metalíferos  —  además  de  los  de 
oro  y  plata  —  que  existen  en  El  Salvador.  A  este  res- 
pecto asegura  que  por  varios  análisis  practicados  se  ha 
convencido  de  que  el  platino  existe  en  muchas  partes 
del  territorio,  y  de  que  también  hay  otros  valiosos  mi- 
nerales que  hasta  hoy  no  han  sido  explotados,  como  el 
cobre  auro- argentífero,  que  se  encuentra  en  grandes 
masas,  y  el  óxido  magnético  de  hierro. 

El  doctor  don  Salvador  Calderón  ha  publicado  tam- 
bién una  reseña  muy  interesante  sobre  los  minerales  de 
El  Salvador;  y  con  los  datos  suministrados  por  distin- 
tos autores  que  han  estudiado  esta  cuestión,  forma  él 
un  cuadro  expositivo  en  que,  por  departamentos,  se 
aprecia  de  un  golpe  la  gran  variedad  y  cuantía  de  la 
riqueza  mineralógica  del  país. 

En  La  Unión,  por  ejemplo,  están  las  minas  de  oro 
"San  Sebastián",  de  la  Butters  Salvador  Mining  Ltd, 
y  "El  Tabanco"  del  Sr.  Macay;  y  las  minas  de  oro  y 
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plata  de  "Monte  Mayor"  y  de  Copetillo,  todas  en  ju- 
risdicción de  Santa  Rosa. 

En  Poros  hay  minas  de  oro  y  plata  y  en  El  Car- 
men, de  carbón  de  piedra. 

En  el  departamento  de  Morazán  está  el  gran  mine- 
ral de  Los  Encuentros,  rico  en  oro  y  plata  y  con  varias 
vetas  en  que  hay  diferentes  minerales:  pirita  de  hierro, 
sulfuro  de  plomo,  cuarzo,  sulfuro  de  plata;  plomo,  zinc 
y  cobre. 

Minas  de  oro  y  cal  en  el  cerro  del  Divisadero,  ju- 
risdicción de  San  Francisco,  y  de  yeso  y  de  caparrosa  a 
300  metros  de  las  cuevas  de  Obomba.  En  Lolotiquillo 
aparecen  señaladas,  minas  de  ópalo  y  azogue. 

El  departamento  de  San  Miguel  es  el  más  rico  en 
oro  y  plata;  casi  todo  lo  que  va  al  extranjero  de  los  mi- 
nerales de  El  Salvador,  sale  de  aquellas  minas  y  le  co- 
rresponde a  dicho  departamento,  en  la  exportación  anual, 
algo  más  de  un  millón  de  dólares. 

Las  principales  minas  de  este  distrito  son  Loma 
Larga,  San  Francisco,  Flamenco,  San  Pedro,  El  Pavón, 
La  Poza,  El  Consuelo  y  otras,  todas  de  oro.  En  Coma- 
carán  están  las  minas  de  oro  y  plata  Guadalupe  y  Ga- 
llardo. También  se  presume  una  mina  de  hulla  en  el 
lugar  llamado  El  Salto. 

En  Usulután  hay  azufre  nativo  en  el  volcán  de  Te- 
capa;  en  San  Vicente,  arcillas  de  diversos  colores,  azu- 
fre, alumbre,  yeso,  sulfato  de  hierro,  y  lignito  en  las  la- 
gunas de  Apastepeque,  San  Esteban  y  La  Ciega;  en 
Cabanas,  vetas  auríferas  sobre  el  cerro  Minas;  mina  de 
oro.  El  Porvenir,  y  de  plata.  El  Dorado,  en  San  Isidro; 
carbón  mineral  en  Dolores  y  minerales  de  cobre  y  de 
hulla  en  llobasco. 

En  Chalatenango  hay  minas  de  oro  y  plata,  en  ju- 
risdicción de  la  cabecera,  en  Potonico,  San  Miguel  y  La 
Palma,  y  minas  de  hierro  en  San  Fernando,  Comalapa, 
San  Francisco  y  Nombre  de  María.  En  Paleca,  departa- 
mento de  San  Salvador,  hay  minas  de  caolín  y  yeso; 
en  Metapán,  departamento  de  Santa  Ana,  están  las  mi- 
nas de  hierro,  San  José,  El  Cóbano,  San  Juan,  Amatío 
y  otras;  también  hay  una  mina  de  plomo    en    El  Zapo- 
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te,  minas  de  plomo  y  hierro  en  Santa  Gertrudis  y  mi- 
nas de  cobre  en  San  José,  San  Miguel  y  San  Isidro. 

En  Ahuachapán  liay  minas  de  plata  cerca  del  río 
Paz  y  varias  de  cal  en  Atiquizaya  y  San  Lorenzo, 

Como  se  ve,  el  subsuelo  de  El  Salvador  está  cua- 
jado de  riquezas  y  la  explotación  minera  puede  ensan- 
charse potencialmente,  en  beneficio  del  país  y  del  capital 
y  las  actividades  diligentes  que  se  empeñen  en  arrebatar 
a  las  entrañas  de  la  tierra  tantos  elementos  ocultos  que 
la  industria  reclama  para  el  bienestar  del  hombre  y  el 
progreso  de  los  pueblos. 

En  agricultura  no  se  puede  esperar  ya  mayor  ex- 
tensión, puesto  que  todo  el  territorio  está  sembrado. 
Allí  lo  que  únicamente  debe  hacerse  es  promover  y 
desarrollar  en  gran  escala  el  cultivo  intensivo.  Pero  en 
minería  el  campo  es  inmenso  y  está  casi  virgen;  apenas 
se  extrae  de  la  tierra  una  vigésima  parte  de  la  riqueza 
mineral  que  puede  producir. 

Una  sabia,  liberal  y  progresista  legislación  minera 
vendría  a  aumentar  las  halagadoras  perspectivas  de  esa 
industria,  que  con  tanto  interés  debe  estimular  el  país 
para  su  propio  beneficio  y  en  justa  compensación  a  los 
cuantiosos  capitales  que  se  necesitan  para   desarrollarla. 


Doctor  Enrique   Córdova, 
Ministro  de  la  Guerra 
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General  Adán  Molina  Guirola, 
Comandante  Militar  del  Departamento  de  Santa  Ana 
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EJERCITO  SiAOlONAL 


En  este  importante  ramo  de  la  Administración  pú- 
blica El  Salvador  marcha  a  la  vanguardia  entre  los 
países  de  la  América  Central.  Nosotros  no  hemos  tenido 
Ejército,  en  el  concepto  elevado  y  noble  de  esa  palabra, 
sino  más  bien  aglomeraciones  de  soldados  más  o  menos 
decididos  para  pelear,  más  o  menos  remisos  para  orga- 
nizarse, más  o  menos  pacientes  para  someterse  a  las 
ásperas  disciplinas  del  cuartel. 

Cualquier  desalmado  que  tuvo  la  fortuna  de  tomar- 
se una  trinchera  y  aprovechó  el  trance  para  echarse  a 
tierra  de  un  machetazo  al  infeliz  que  la  defendía,  se 
jactaba  de  ser  un  Jefe  del  Ejército,  sin  saber  lo  que 
aquello  significase  ni  tener  la  más  remota  idea  del  ho- 
nor militar  ni  de  la  táctica  ni  de  la  estrategia  ni  de  la 
dignidad  y  las  virtudes  del  soldado. 

Un  poco  de  petulancia  callejera  en  el  porte,  un 
gesto  agrio  en  el  semblante,  una  buena  dosis  de  alco- 
hol entre  pecho  y  espalda  para  encender  el  coraje,  un 
revólver  al  cinto  y  una  charpa  en  la  mano,  allí  tenéis 
el  bosquejo  de  uno  de  nuestros  bravos  guerreros  anti- 
guos, en  el  momento  de  encabezar  su  patrulla  para  lan- 
zarse a  los  bochinches  de  arrabal.  Ser  altanero  con  to- 
do el  mundo,  indisciplinado  en  el  cuartel,  feroz  en  las 
embestidas,  cruel  con  los  indefensos  y  echar  gritos  y 
palabrotas  en  señal  de  valentía,  tales  eran  los  decorati- 
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VOS  atributos  que  se  necesitaban  para  merecer  la  consi- 
deración y  los  honores  de  una  alta  reputación  militar. 

Y  así  vivíamos  en  nuestras  fraternales  peloteras,  tirán- 
donos los  trastos  a  la  cara  por  un  quítame  allá  esas  pajas. 
Y  así  también  nos  dábamos  el  lujo  de  tumbar  y  reponer 
Presidentes,  en  nombre  de  la  democracia  y  de  la  libertad, 
y  de  andar  correteando  por  los  vecinos  trigales  para  ven- 
gar agravios,  desfacer  entuertos  y  arreglar  insufribles  sinra- 
zones. Por  supuesto  que  para  mantener  la  disciplina  en 
"tantas  evoluciones  los  buenos  jefes  no  tenían  otros  recursos 
•que  el  machete  y  el  revólver;  plomo  y  filo  lo  arregla- 
ban todo:  orden  en  los  cuarteles  y  en  las  marchas,  pre- 
cisión en  los  miovimientos  y   bravura    en    los    combates. 

Tal  era  en  tiempos  anteriores  la  triste  situación  de 
nuestros  llamados  Ejércitos. 

Pero  la  experiencia  y  la  civilización  vinieron  modi- 
ficando poco  a  poco  la  vida  y  el  carácter  de  nuestras 
organizaciones  militares.  Buenos  jefes  del  país,  que  ha- 
bían viajado  por  el  extranjero,  trataban  de  implantar  a 
su  regreso  las  mejoras  observadas;  la  escuela  iba  ha- 
ciendo también  su  lenta  pero  firme  labor  de  mejo- 
ram.iento  y  de  cultura  y  el  ambiente  social,  saturado  de 
principios  modernos,  influía  en  el  ánimo  de  los  directores 
de  la  cosa  pública  para  inclinarlos  a  efectuar  reformas 
indispensables  en  las  instituciones  que  afirman  y  garan- 
tizan la  vida  del  Estado. 

Se  había  principiado  a  disciplinar  y  a  dar  instruc- 
ción elemental  a  los  reclutas;  se  les  enseñaba  el  mane- 
jo de  las  armas  y  algunos  principios  de  moral  militar, 
relativos  a  las  obligaciones  y  deberes  del  soldado;  se 
les  adiestraba  en  ejercicios  y  evoluciones  y  se  hacía  lo 
posible,  en  fin,  por  mejorar  sus  condiciones  y  capacidad 
para  la  carrera.  En  algunas  partes  se  hacía  llegar  a 
profesores  extranjeros  para  que  diesen  instrucción,  ais- 
lada y  ocasionalmente,  en  ciertos  pueblos  y  cuarteles. 
Se  vislumbraban  los  primeros  lineamentos  de  los  cuer- 
pos militares,  organizados  técnicamente.  Se  vieron  en  las 
guerras  las  ventajas  de  esa  organización,  de  la  discipli- 
na y  del  orden,  de  la  previsión,  de  la  prudencia  y  del 
buen  aprovisionamiento;  se    iba   sintiendo  poco  a   poco 


EL  SALVADOR  AL  VUELO  103 


un  bien  fundado  orgullo  nacional  por  la  institución  del 
Ejército  y  por  la  gloria  de  sus  armas,  y  así  se  fue  que- 
dando atrás,  relegada  para  la  historia,  la  primitiva  im- 
provisación guerrera  que  nos  hizo  vivir  en  sobresaltos, 
y  malgastar  muchas  veces  la  sangre  del  pueblo  en  las 
más  brutales  carnicerías. 

El  progreso  que  invadía  las  esferas  de  la  Adminis- 
tración pública,  llegaba  también  a  las  instituciones  mili- 
tares; la  Escuela  penetraba  en  el  Cuartel,  la  ciencia  tra- 
taba de  dominar  a  la  rutina,  el  valor  consciente  se  im- 
ponía a  la  ferocidad  salvaje  y  los  sentimientos  de  honor 
y  de  justicia  se  iban  infiltrando  en  el  alma  de  los  oficia- 
les, encargados  de  manejar  las  tropas  y  de  conducirlas 
a  un  destino  superior  en  la  sociedad  y  en  la  guerra. 

Pero  no  se  puede  decir  que  hayamos  tenido  Ejér- 
cito, sino  hasta  después  de  haber  fundado  colegios  y 
academias  militares  destinados  a  la  enseñanza  científica 
y  puramente  técnica  que  se  requiere  para  empujar  hacia 
una  esfera  de  honorabilidad  y  alto  prestigio  la  carrera 
de  las  armas. 

Ha  sido  una  labor  ardua  y  penosa  en  todos  los 
países  la  de  elevar  el  Ejército  a  la  condición  de  una 
entidad  social  que  no  sea  una  amenaza,  sino  más  bien 
una  fuerza  protectora  del  derecho. 

Hermanar  las  dos  entidades,  la  entidad  legal  y  la 
entidad  militar,  ha  sido  el  más  generoso  empeño  de  la 
civilización  en  todos  los  pueblos  y  al  través  de  todos 
los  períodos  de  la  historía. 

Discurnendo  sobre  este  punto  el  notable  publicista 
centroamericano,  doctor  don  Salvador  Rodríguez  Gonzá- 
lez, que  tiene  el  don  de  cautivar  con  la  magia  de  su 
verbo  y  con  el  magnífico  esplendor  de  sus  ideas,  decía 
en  cierta  memorable  ocasión: 

«A  diferencia  de  otras  instituciones  sociales  que 
nacen  como  el  infusorío,  y  que  al  través  de  las  evolu- 
ciones progresivas  de  su  historía  se  transforman  en  po- 
derosos organismos,  el  poder  militar,  o  sea  el  Ejército, 
desde  los  prístinos  albores  de  la  sociedad  nace  vigo- 
roso y  robusto,  como  aquel  dios  de  la  fábula  gríega 
que  estrangulaba  serpientes  en  su  cuna. 
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o  A  medida  que  se  remonte  en  el  curso  ascendente 
de  la  humanidad  hacia  su  origen,  escúchase  un  rumor 
de  que  está  llena  toda  la  Historia;  un  rumor  semejante 
al  de  la  lejana  tempestad:  es  el  ruido  estruendoso  de 
la  lucha  secular  entre  el  poder  militar  y  la  potestad 
civil. 

«Ese  duelo  a  muerte  no  ha  concluido  aun,  ni  con- 
cluirá jamás.  Es  la  antítesis  suprema  de  la  vida  en  la 
Historia,  es  la  lucha  eterna  entre  la  idea  y  la  materia, 
entre  la  fuerza  y  el  derecho. 

«Pero  si  esta  oposición  de  los  dos  elementos  que 
forman  la  vida  humana  constituye  el  equilibrio  de  las 
sociedades,  natural  es  que  la  solución  de  la  antítesis 
no  estribe  en  la  destrucción  del  uno  para  que  el  otro 
prevalezca.  El  armonioso  kraussista  ha  encontrado  una 
fórmula  de  conciliación  que  hace  convivir  en  fraternal 
unión,  dentro  del  organismo  social,  al  Estado,  represen- 
tante y  órgano  del  Derecho,  y  al  Ejército,  poder  de 
ejecución  de  ese  mismo  Derecho. 

«Sin  embargo,  las  instituciones  militares  así  perfec- 
cionadas no  pueden  ser  evidentemente  la  feliz  improvi- 
sación de  ningún  hombre  de  genio,  ni  siquiera  la  obra 
espontánea  de  una  generación:  bastará  apenas  para 
semejante  creación  que  la  vida  entera  de  un  pueblo  ha- 
ga converger  hacia  ese  objetivo  tínico  todo  lo  que  pue- 
de tener  de  inteligencia  y  de  esfuerzos  pacientes  en  la 
experimentación  de  los  sistemas  militares  por  los  que 
han  pasado  las  evoluciones  sucesivas  de  los  ejércitos 
modernos. 

«Una  ley  social  domina  ese  movimiento  generoso 
que  propende  a  poner  la  fuerza  al  servicio  del  Dere- 
cho, y  consiste  en  que  a  toda  revolución  social  y  polí- 
tica, corresponde  un  cambio  análago  en  las  instituciones 
militares  de  un  pueblo». 

Así  se  ve  que  a  nuestros  avances  en  todos  los  ór- 
denes del  mejoramiento  social,  ha  debido  corresponder, 
por  ley  histórica,  una  mejor  organización  de  nuestro  sis- 
tema militar;  el  progreso  tenía  que  imponerse  también 
en  esa  rama  de  la  Administración  pública  que  ahora  se 
desarrolla  robusta  y  majestuosa,    en  el  conjunto  armóni- 
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co  de  todos  los  elementos  que  constituyen  el  organismo 
del  Estado. 

Ahora  hay  Ejército  en  la  República  de  El  Salvador, 
y  este  Ejército  ocupa  un  puesto  de  vanguardia  entre  los 
otros  de  Centro  América.  Hay  un  brillante  cuerpo  de  Jefes 
y  Oficiales,  educados  a  la  moderna,  que  difunden  amplios 
conocimientos  y  nociones  de  moralidad  y  de  cultura  en- 
tre los  militares  de  las  organizaciones  subalternas;  hay 
magníficos  cuarteles,  bien  dotados  y  mantenidos,  para  el 
alojamiento  de  las  tropas  con  comodidad,  higiene  y  dis- 
ciplina; hay  códigos,  leyes  y  reglamentos  para  la  justi- 
cia, los  estímulos,  la  educación  técnica  y  la  regulariza- 
ción  de  todos  los  movimientos  del  Ejército.  La  Nación 
cuenta  con  un  magnífico  y  abundante  armamento  para 
la  defensa  de  su  soberanía  y  para  el  mantenimiento  del 
orden  interior. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  es  el  centro  del  siste- 
ma militar  del  país,  encargado  de  organizar  y  reglamen- 
tar el  Ejército.  Bajo  la  inmediata  dependencia  del  Mi- 
nisterio labora  el  Estado  Mayor  Central,  compuesto  de 
un  personal  seleccionado  de  Jefes  y  Oficiales. 

Al  Estado  Mayor  corresponde: 

1?  Dirigir  la  alta  instrucción  del  Ejército. 

2°  Organizar  la  preparación  del  mismo  para  la  guerra. 

El  Ejército  se  compone  de: 
3  Divisiones, 
6  Brigadas, 

12  Regimientos  de  Infantería, 
3  Regimientos  de  Artillería  y 
1  Regimiento  de  Caballería. 

Todos  con  la  dotación  necesaria  y  muy  bien  prepa- 
rados para  el  caso  de  una  movilización  rápida. 

Todos  los  cuerpos  militares  accionan  de  conformi- 
midad  con  los  Reglamentos  y  Ordenanzas  y  con  los 
principios  científicos  más  avanzados.  El  servicio  sanitario 
militar,  constantemente  preocupado  por  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  trabaja  asiduamente  bajo  una  organiza- 
ción metódica. 

Los  principales  miembros  de  la  Oficialidad  salen  de 
la  Escuela  Politécnica  Militar,  que  es  el  primer  centro  de 
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-educación  e  instrucción  en  la  materia,  existente  en  el 
país,  y  al  cual  se  dedicará  el  siguiente  capítulo  de  este 
libro. 

Los  principales  cuarteles  de  la  capital  son  los  si- 
guientes: 

El  Primer  Regimiento  de  Infantería, 

El  Primer  Regimiento  de  Artillería, 

El  6?  Regimiento  de  Infantería, 

La  Maestranza  del  Ejército, 

El  2°  Regimiento  de  Artillería, 

Los  Regimientos  5°  y  7?  de  Infantería. 

Están  alojados  en  edificios  modernos  o  moderni- 
zados, que  reúnen  todas  las  condiciones  indispensables 
para  el  buen  funcionamiento  y  para  la  seguridad  y  bien- 
estar de  los  Oficiales  y  la  tropa. 

El  servicio  militar  es  obligatorio,  en  caso  de  gue- 
rra, para  todos  los  salvadoreños  de  18  a  50  años 
de  edad. 

En  un  período  como  de  diez  y  seis  años  de  traba- 
jo paciente  y  laborioso  se  ha  logrado  constituir  aquí  un 
verdadero  ejército,  que  puede  poner  en  pie  de  guerra, 
cuando  la  vida  nacional  así  lo  exija,  hasta  cien  mil 
hombres  perfectamente  equipados  y  dispuestos  a  sacrifi- 
carse por  la  Patria. 


La  Escuela  Politécnica  con  uniforme  de  gala 
Los  Boy  Scouts  de  El  Salvador,  frente  a  la  Escuela  Politécnica 
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LA  ESCUELA  POLITÉCNICA  MILITAR 


Hay  un  dato  curioso  que  conviene  conservar  para 
nuestra  iiistoria,  y  es  éste:  la  República  de  El  Salvador 
fué  la  que  organizó  la  primera  Escuela  Militar  en  Cen- 
tro América. 

He  aquí  el  documento  que  lo  prueba: 

«El  Presidente  de  la  República    de  El   Salvador,  a 

sus  habitantes,  sabed: 

Que  la  Asamblea  General  ha  decretado  lo  que  sigue: 
La   Cámara   de  Diputados  de  la   República   de    EF 

Salvador, 

Considerando  : 

Que  sin  los  conocimientos  correspondientes  no  puede 
desempeñarse  como  es  debido  ningún  ramo  del  servi- 
cio público: 

Que  en  los  establecimientos  de  instrucción  pública- 
no  se  enseñan  todas  las  materias  que  corresponden  a 
la  carrera  militar,  y 

Considerando,  por  último: 

Que  es  deber  del  Gobierno  proveer  esta  necesidad^ 
ha  tenido  a  bien  decretar  y 

Decreta : 

Art.  lo.  —  Se  establece  en  esta  capital  un  Colegio 
Militar,  cuya  enseñanza  será  la  que   se  necesite  para 
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servir  en  el  Ejército,  en  la  clase  de  Subteniente  arri- 
ba. 

Art.  2o.  —  El  Ejecutivo  es  el  encargado  de  formar 
el  Reglamento  respectivo,  adoptando  en  lo  posible  el 
del  Colegio  General  Militar  de  España,  de  18  de 
diciembre  de  1844. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados,  en  San  Salvador,  a  14  de  febrero  de  1866. 

A  la  Cámara  de  Senadores, 

Francisco  Zaldívar, 

Diputado  Presidente. 

Rafael  Fuentes,  José  Monterrey, 

Diputado  Secretario.  Diputado  Secretario. 

Cámara  de  Senadores:  San  Salvador,  21  de  febrero  de  1866. 
Al  Poder  Ejecutivo. 

Ramón  Montoya, 

Senador  Vicepresidente. 

Mariano  Fernandez,  V.  Rodríguez, 

Senador  Secretario.  Senador  Secretario. 

Casa  de  Gobierno :  San  Salvador,  21  de  febrero  de  1868. 
Por  tanto,  Ejecútese: 

Francisco  Dueñas. 

El  Ministro  de  Hacienda  y  Querrá, 

Juan  J.  Bonilla. 

No  fué  sino  dos  años  después  que  pudo  inaugu- 
rarse el  establecimiento,  debido  a  dificultades  políticas 
y  económicas,  que  al  fin  venció  el  Presidente  Dueñas; 
y  procedió  sin  más  tardanza  a  la  organización  y  regla- 
mentación del  Colegio  Militar,  para  dar  cumplimiento  al 
decreto  legislativo  que  lo  creaba. 

El  16  de  octubre  de  1868  se  abrió  el  establecimien- 
to con  una  fiesta  inaugural  digna  de  recordación;  el  Pre- 
sidente habló  desde  la  tribuna  oñcial  encomiando  las 
virtudes  del  soldado  y  haciendo  resaltar  sus  obligacio- 
nes  y   deberes.  ''El    valor,  el   patriotismo   y  la   lealtad, 
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dijo,  son  cualidades  indispensables  en  el  que  abraza  la 
carrera  de  las  armas;  empero  el  valor  debe  ir  dirigido 
por  la  inteligencia,  adornado  con  el  conocimiento  prác- 
tico de  la  táctica  y  la  estrategia  y  regulado  por  la  dis- 
ciplina". 

El  Colegio  se  organizaba  para  dar  a  los  cursantes 
^'una  educación  formal  en  la  carrera  de  las  armas"  y 
el  plan  de  estudios  comprendía  las  siguientes  materias: 
Ordenanza,  Táctica  de  las  tres  armas,  Fortificación,  Es- 
trategia, Administración  Militar,  Dibujo,  Aritmética,  Alge- 
bra, Geometría,  Gramática  Castellana,  Historia,  Geogra- 
fía, Inglés,  Francés,  Química  y  Física. 

Todo  un  programa  moderno,  de  muy  avanzada 
orientación,  en  aquellos  tiempos  oscuros  y  precarios  en 
que  se  buscaba  apenas  la  manera  de  preparar  recluías 
para  las  funciones  del  soldado.  Es  una  bella  página  de 
historia  la  creación  de  esa  Escuela  y  una  sorpresa  para 
el  crítico  la  manera  como  se  iniciaba  su  organización 
docente. 

Conviene  fijar  estos  datos  para  apreciar  mejor  los 
resultados  de  la  institución  en  lo  que  atañen  al  desen- 
volvimiento progresivo  y  a  la  cultura  actual  del  Ejército 
salvadoreño.  Se  empezó  a  edificar  desde  muy  atrás  y 
fué  certero  el  vistazo  de  los  que  columbraron  el  porve- 
nir por  un  resquicio  de  las  tinieblas  reinantes. 

En  tres  periodos  se  divide  la  existencia  de  la  Es- 
cuela Militar,  porque  fué  suspensa  dos  voces  en 
su  funcionamiento;  pero  ninguno  le  rebaja  su  grandísima 
importancia  al  primero,  al  de  su  organización  inicial  en 
1868,  bajo  la  dirección  del  general  español  don  Luis 
Pérez  Gómez,  que  fué  quien  vino  a  implantar  en  El 
Salvador  los  medios  de  cultura  y  los  estímulos  que  ne- 
cesitaba el  gremio  militar  para  alcanzar  una  posición 
digna  como  elemento  social  y  como  factor  del  Gobierno. 
De  aquel  periodo  arranca  la  regeneración  del  soldado  y 
€l  esplendor  actual  del  Ejército. 

El  general  Andrés  Van  Severen,  que  sustituye,  des- 
pués de  varios  años  al  señor  Pérez  Gómez,  introduce 
trascendentales  reformas  en  el  plan  de  estudios,  amplian- 
do las  esferas  instructivas  de  la  Escuela,  que  ya  parece 
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abarcar  la  capacidad  de  una  verdadera  Politécnica.  El  nue- 
vo programa  comprende  los  siguientes  ramos:  Gramática 
Castellana,  Retórica  y  Elocuencia  Militar,  Historia,  Geografía 
general  y  especial  del  país;  Francés  e  Inglés,  hasta  traducir; 
Mecánica,  Física,  Ciencias  Naturales,  Matemáticas  —  com- 
prendiendo Aritmética,  Algebra,  Geometría  Plana  y  del 
Espacio;  Trigonometría  Rectilínea  y  Esférica;  Geometría 
Descriptiva  y  Geometría  Analítica,  hasta  las  curvas  de 
2o.  grado  inclusive  —  Dibujo,  Caligrafía,  Fortificación,  To- 
pografía, Construcción,  Jurisprudencia,  Administración  mi- 
litar y  demás  ramos  del  arte  de  la  guerra. 

Es  decir,  un  soplo  de  la  Sorbona  lanzado  sobre 
aquella  institución  novicia;  una  ráfaga  del  espíritu  de 
Francia  traída  en  su  alma  por  aquel  ilustre  belga  que 
fué  subalterno  de  Napoleón  III  en  el  Estado  Mayor  fran- 
cés y  más  tarde  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  en  la 
República  de  Honduras,  antes  de  venir  a  ejercer  la  di- 
rección de  la  Escuela  Militar  en  San  Salvador. 

Profesores  eminentes,  del  país  y  extranjeros,  desa- 
rrollan los  programas  lectivos  y  los  ejercicios  prácticos 
de  la  cultura  militar.  El  país  ve  en  el  Establecimiento 
un  gran  foco  de  progreso  y  la  juventud  principal,  por 
su  posición  económica  y  sus  entronques  de  familia,  acu- 
de a  instruirse  y  a  prepararse  para  las  luchas  de  vida 
en  el  Colegio  Militar. 

Nombres  muy  conocidos  en  el  país  y  de  alto  relieve 
en  la  gestión  de  los  negocios  públicos  aparecen  en  las 
listas  de  inscripción  correspondientes  al  primer  periodo 
de  la  Escuela:  Adán  Molina  Guirola,  Miguel  Batres,  Po- 
tenciano  Escalón,  Carlos  Ezeta,  Horacio  Villavicencio, 
Carlos  Carranza,  Federico  Batres,  Samuel  Bustamante, 
Joaquín  Leiva,  Tomás  Peralta,  Luis  Molina,  Carlos  Lou- 
cel,  Antonio  Sol,  Manuel  Trigueros,  Carlos  Meléndez, 
Bernardo  Lemus,  Federico  Mejía  y  otros  muchos,  que  han 
ocupado  y  ocupan  altos  puestos  en  el  gobierno  y  en  las  es- 
feras sociales,  en  el  Ejército,  en  las  industrias,  en  el  co- 
mercio, en  la  banca  y  en  la  carrera  diplomática. 

A  pesar  de  sus  innegables  beneficios  para  el  país, 
malos  vientos  soplan  al  establecimiento  y  tiene  que  ce- 
rrar sus  aulas  en  1876.  Pasan  once  años  y  toca  al  Pre- 
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sideníe,  General  don  Francisco  Menéndez,  de  grata  re- 
cordación, reinstalar  el  Colegio  en  1888,  bajo  la  deno- 
minación de  "Escuela  Politécnica  de  El  Salvador."  Asume 
la  Dirección  el  General  del  Ejército  Español  don  José 
María  Francés  y  Roselló  y  pone  en  práctica  el  nuevo 
programa  docente  en  que  aparecen  sistemáticamente  re- 
glamentados los  estudios  indispensables  para  obtener  el 
grado  de  Oficial  de  Infantería,  Artillería  y  Caballería  y 
también  el  diploma  de  Ingeniero.  Una  nueva  generación 
acude  al  establecimiento  y  allí  se  forman  en  trece  años 
personalidades  distinguidas  en  la  guerra,  en  la  cien- 
cia, en  la  cultura  administrativa  y  en  muchos  órdenes 
de  la  actividad  social,  que  han  contribuido  al  mejora- 
miento y  prestigio  de  la  República  de  El  Salvador. 

En  1891  un  decreto  legislativo  suprime  por  econo- 
mía la  Escuela  Politécnica,  y  vuelve  a  cerrar  sus  puer- 
tas a  la  juventud  estudiosa  aquel  centro  educativo  que 
tantos  beneficios  reportaba  a  la  nación  en  sus  mejores 
elementos  de  vitalidad  creciente  y  generosa. 

Pasan  nueve  años  y  toca  al  General  Tomás  Rega- 
lado la  resolución  meritísima  de  reorganizar  el  estable- 
cimiento, con  el  nombre  de  Escuela  Politécnica  Militar, 
que  hoy  lleva,  y  sobre  las  bases  científicas  y  de  orga- 
nización militar  que  en  la  actualidad  la  rigen. 

El  2  de  octubre  de  1900  se  celebra  con  una  recep- 
ción oficial  la  reapertura  del  establecimiento;  una  gran 
concurrencia  invade  los  salones  del  edificio;  el  general 
Regalado  preside  el  acto  y  todos  escuchan  entusiasmados 
la  palabra  elocuente  del  Dr.  Rogríguez  González,  de 
cuyo  discurso  hemos  trascrito  algunos  párrafos  en  el 
capítulo  anterior. 

Templo  de  la  Patria,  de  la  ciencia  y  de  la  moral 
más  pura,  el  instituto  que  inauguramos  —  dijo  el  orador  — 
formará  el  núcleo  celular  del  embrionario  organismo  del 
Ejército  salvadoreño.  La  Escuela  Politécnica  Militar  se 
ha  creado  para  nutrir  al  Ejército  de  Oñciales  instruidos 
y  patriotas  que  formarán  más  tarde  el  alma  de  ese  mis- 
mo Ejército.  Son  ellos  los  que  deberán  organizarlo,  ins- 
truirlo y  disciplinarlo,  manteniendo  vivo  el  fuego  del  pa- 
triotismo y  enseñando  a  todos   y    a   cada   uno   de    los 
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escalones  de  la  gerarquía  militar,  que  sin  el  respeto 
constante  y  absoluto  del  inferior  al  superior,  el  Ejército 
se  convertirla,  como  tantas  veces  ha  acontecido,  en 
elemento  disolvente  que  produce  el  caos  de  la  anarquía 
social.  Son  ellos  los  que  deben  infundir  en  el  soldado 
las  ideas  de  la  abnegación  y  del  honor,  para  que  esa 
formidable  máquina  humana  sea  el  sostén  de  los  dere- 
chos del  hombre,  de  la  integridad  y  autonomía  del 
país  y  del  honor  de  la  nación. 

Y  las  predicciones  del  estadista  se  cumplieron,  por- 
que desde  entonces  para  acá  la  Escuela  Politécnica  Mi- 
litar ha  funcionado  sin  interrupción,  dando  al  país  los 
copiosos  frutos  de  una  labor  sana  y  fecunda,  en  que  la 
ciencia  y  la  moral,  unidas  en  una  sola  aspiración  patrió- 
tica, han  desarrollado  energías  benéficas  y  operado  una 
tansformación    asombrosa  en  el  Ejército  de  la  República. 

Ciento  ochenta  Oficiales,  desde  Subteniente  a  Ge- 
neral, bien  instruidos  y  capacitados  para  las  complejas 
tareas  de  su  ramo,  han  salido  graduados  de  la  Escuela 
Politécnica  en  su  último  período  de  16  años  de  funcio- 
namiento. Todo  lo  que  hoy  florece  en  el  Ejército  es  co- 
secha  de  ese    plantel. 

Por  su  Dirección  han  pasado  el  Coronel  Julio  Bias, 
Oficial  del  Ejército  francés  y  los  Coroneles  Juan  P.  Ben- 
nett  y  Carlos  Ibáñez,  distinguidos  militares  chilenos  que 
llegaron  al  país  en  una  Misión  Oficial  de  aquella  Repú- 
blica. 

En  la  actualidad  ejerce  la  Dirección  del  Estableci- 
miento el  ameritado  y  culto  General  don  Julio  A.  Sali- 
nas, también  Oficial  del  Ejército  chileno,  que  vino  incor- 
porado a  la  Misión  aludida  y  se  quedó  en  el  país  des- 
de hace  catorce  años.  El  General  Salinas  fué  distingui- 
do alumno  de  la  Escuela  Militar  de  Chile  y  adquirió  una 
ventajosa  reputación  como  Comandante  e  Instructor  de 
una  Compañía  del  Batallón  «Valdivia»  y  en  la  Escuela 
de  Clases.  Es  en  la  actualidad  Capitán  de  1^  clase  del 
Ejército  de  Chile  y  General  de  Brigada  del  Ejército  de 
El  Salvador.  Ha  servido  en  la  Escuela  Politécnica  Mili- 
tar por  espacio  de  once  años,  como  Profesor  y  Subdi- 
rector del  Establecimiento;  desde  1909  tiene  a  su  cargo 
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la  Dirección  del  mismo,  y  en  ese  carácter  ha  procurado 
continuar  su  labor  progresiva  y  benéfica,  estimulándola 
con  los  nobles  impulsos  de  su  saber,  de  su  carácter  y 
de  sus  energías  de  soldado. 

Desempeña  actualmente  la  Subdirección  de  la  Es- 
cuela el  distinguido  Cadete,  Teniente  Coronel  don  Alfre- 
do Aguilar,  graduado  de  Ingeniero  en  el  mismo  centro 
educativo  a  que  ahora  consagra  sus  aptitudes  militares, 
su  ilustración  y  las  dotes  de  mando  que  le  caracterizan 
como  uno  de  los  mejores  Jefes  del  Ejército  salvadoreño. 

El  establecimiento  está  instalado  en  un  elegante 
edificio  de  dos  cuerpos,  una  planta  baja  y  un  piso  alto, 
situado  a  pocos  metros  del  Palacio  del  Ejecutivo.  Des- 
pués de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  la  portada  de  la 
Universidad,  se  llega,  caminando  hacia  el  norte,  a  la 
entrada  principal  de  la  Escuela  Politécnica  y  siente  uno 
algo  así  como  una  respetuosa  simpatía  ante  ese  tem- 
plo del  patriotismo,  de  la  ciencia  y  del  honor,  bajo  cu- 
yas arcadas  se  forjan  los  macisos  caracteres  y  se  re- 
tiemplan  las  virtudes  ciudadanas  que  se  destinan  a  la 
gloria  y  a  la  defensa  de  la  Patria. 


8— El  Salvador  al  Vuelo, 
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Subsecretario  de  Instrucción  Pública 
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Doctor  Salvador  Rivas  Vides, 
§ecretario  de  la  Universidad  Nacional  de  El  Salvador 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


Para  no  principiar  este  capítulo  con  el  concepto  ca- 
jonero de  que  el  Gobierno  se  preocupa  seriamente  por 
cuanto  se  refiere  a  la  difusión  de  la  enseñanza,  sin  adu- 
cir pruebas  que  confirmen  el  aserto,  vamos  a  dejar  que 
hablen  primero  los  números  para  que  asi  resulte  funda- 
do y  justo  el  comentario. 

Los  números  son  imparciales  y  mudos  testimonios 
de  cuanto  bueno  y  malo  acontece  en  la  vida;  son  los 
compañeros  inseparables  de  la  verdad,  que  así  enalte- 
cen el  humano  esfuerzo  encaminado  al  bien,  como  arro- 
jan lo  vituperable  a  perecer  en  el  infierno  de  la  historia. 

Los  números  a  veces  cantan  himnos  de  gloria  y  se 
convierten  en  pregoneros  de  la  fama.  El  que  tiene  de  su 
lado  la  elocuencia  de  las  cifras,  puede  considerar  gana- 
das por  lo  menos  la  mitad  de  sus  batallas.  El  número 
es  una  cosa  divina  que  Dios  inventó  para  aquilatar  lo 
existente,  el  infusorio  y  la  estrella,  la  roca  y  el  pensa- 
miento, lo  pesado  y  lo  sutil,  la  materia  y  la  atracción, 
el  fenómeno  y  la  ley,  lo  que  se  ostenta  en  la  forma  y 
aún  lo  que  se  oculta  entre  los  misterios  del  designio. 

Los  números  son  fríos  y  severos,  no  saben  de  ma- 
licia ni  pasión;  no  tienen  sexo. 

Dejemos,  pues,  que  sobre  este  ramo  de  la  Admi- 
nistración pública  hablen,  antes  que  nadie,  los  guaris- 
mos. 
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Con  datos  recogidos  sobre  un  período  que  abarca 
desde  el  año  de  1874  al  de  1916,  hemos  formado  un 
cuadro  que  contiene  las  erogaciones  del  erario  público 
en  el  ramo  de  la  instrucción  popular;  y  los  promedios 
por  año,  en  cada  Administración,  dan  estos  resultados 
numéricos: 

Durante  la  del   Mariscal  González,    en 

1874,  se  gastaron $      44,791.69 

Durante  la  del  Dr.  Zaldívar,  1884.  .  .  .  „     138,355.40 

Durante   la  del  General   Menéndez,    de 

1885  a  1889,  se  gastaron ,    217,546.08 

En    el   período   del    General    Ezeta,  de 

1890  a  1893 „     293,594.43 

En  el  del  General  Gutiérrez,  de  1894  a 
98,  se  invirtieron „    549,204.33 

Durante  la  Administración  del  General 
Regalado,  de  1899  a  1902,  se  gastaron  „    295,348.20 

Durante    la    del    General    Escalón,    de 

1903  a  1906 „    552,959.04 

En  el  período  del  General  Figueroa,  de 

1907  a  1910 „    451',556.30 

En  el  del  doctor  Araujo,  de  1911  a  1912.  „    801,234.74 

Y  en  la  Administración  de  don  Carlos 
Meléndez,  de  1913  a  1916,  se  ha  gas- 
tado, por  año „  1.002,910.30  (*) 

Es  decir,  que  si  consideramos,  como  es  natural, 
que  en  los  periodos  anteriores  al  del  Mariscal  González 
se  gastaba  mucho  menos  en  las  escuelas,  resulta  que 
la  Administración  del  señor  Meléndez  es  la  que  más 
espléndidamente  ha  fomentado  la  instrucción  pública  en 
El  Salvador,  desde  la  Independencia  hasta  nuestros  días. 
Los  números  no  mienten. 

Y  ahora  sí  cabe  conceder  crédito  y  la  más  respe- 
tuosa consideración  a  los  siguientes  párrafos  del  Men- 
saje que  el  Presidente  Meléndez  dirigió  a.  a  Asamblea 
Nacional,  al  inaugurar  sus  sesiones  de  1916.  Dice  así 
el  Primer  Magistrado  de  la  República: 

«He  continuado  prestando  al  ramo  de  Instrucción 
Pública  todo  el  solícito  cuidado  y  la   esmerada  atención 


(*)  Para  la  mejor  apreciación    de  estos   datos  se  inserta  el   cuadro, 
con  todos  ios  detalles,  al  final  del  presente  capitulo. 
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que  me  impone  el  elevado  concepto  que  tengo  de  la 
necesidad  de  instruir  y  educar  al  pueblo,  como  el  medio 
más  eficiente  de  levantar  su  nivel  moral  y  fomentar  su 
bienestar  material,  preparándole  para  que  pueda  llenar 
debidamente  el  noble  ministerio  que  las  doctrinas  de- 
mocráticas y  republicanas  le  asignan  en  las  modernas 
sociedades. 

«  En  todos  los  órdenes  de  la  gerarquía  de  la  ense- 
ñanza oficial  he  procurado,  pues,  dar  el  impulso  com- 
patible con  la  situación  pucuniaria  del   Erario  público. 

«El  número  de  escuelas  primarias  que  ha  funcio- 
nado asciende  a  876,  de  las  cuales  731  son  oficiales, 
73  municipales,  9  de  beneficencia  y  63  particulares. 

«La  matrícula  en  todas  fué  de  49,377  alumnos,  con 
una  asistencia  media  de  33,436  discípulos,  correspon- 
diendo a  los  planteles  oficiales  42,125  matriculados  y 
27,499  de  asistencia  media.  Si  ya  la  matriculación  es 
baja  respecto  de  la  población  del  país,  ese  mismo  gua- 
rismo en  proporción  con  el  de  la  asistencia  media  arroja 
en  contra  de  la  asistencia  total  el  desconsolador  porcen- 
taje de  47'31 ;  lo  cual  está  indicando  que  debe  dictarse 
una  providencia  de  carácter  legislativo  que  haga  efectiva 
la  enseñanza  primaria  para  todos  los  que  deben  recibir- 
la, a  ñn  de  que  se  cumpla  el  precepto  constitucional 
que  la  declara  obligatoria,  por  medios  más  eñcaces  que 
los  que  la  ley  actualmente  ha  establecido. 

«El  Gobierno,  sin  mirar  la  situación  del  Tesoro,  ha 
procurado  aumentar  el  número  de  establecimientos  pri- 
marios, habiendo  fundado  en  el  año  fenecido  13  escuelas 
nuevas  y  en  el  presente  van  a  entrar  otras  tres  más, 
con  el  Kindergarten  Montessori  No.  3? 

«Se  ha  introducido  en  este  negociado  el  notable 
adelanto  de  las  clases  de  Ejercicios  Físicos,  que  resulta- 
ron muy  provechosos,  lo  mismo  que  las  enseñanzas  de 
Trabajo  Manual  en  las  escuelas  «Padre  Delgado»  y 
«Pestalozzi» . 

«No  he  querido  tampoco  desatender  la  salud  de  los 
alumnos  destituidos  de  recursos  y,  al  efecto,  desde  ma- 
yo anterior,  se  erogan  50  pesos  mensuales  en  las  medi- 
cinas para  los  educandos  de   esta   capital   y  25   pesos 
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mensuales  para  las  cinco  escuelas  cantonales  que  sus- 
tenta el  Municipio  de  Santa  Ana.  El  socialismo  de 
Estado,  tan  preconizado  en  los  sistemas  avanzados  y 
tan  benéfico  en  la  práctica,  propende  a  infiltrarse  en  todos 
los  órganos  de  la  economía  nacional,  merced  al  impulso 
que  siempre  he  procurado  mantener  y  vigorizar,  para 
que  la  acción  bienhechora  del  Estado  se  sienta  en  todas 
]as  clases  populares. 

«Se  ha  procurado  también  inculcar  y  mantener  en 
el  alma  de  la  juventud  el  sentimiento  vivo  del  amor  a 
la  patria,  y  para  tan  trascendental  objeto,  se  instituyó 
Ja  fiesta  escolar  del  "Día  de  la  Bandera",  en  la  cual 
se  simboliza  el  alma  nacional,  despertando  así,  en  la 
niñez,  las  emociones  propias  para  desarrollar  aquel  no- 
ble sentimiento. 

«Si  el  magisterio  es  en  todas  partes  una  carrera 
profesional  de  Estado  y  si  esta  carrera  implica  el  cono- 
cimiento sistemático  de  una  serie  de  estudios  y  de  ma- 
terias que  forman  toda  una  disciplina  orgánica  y  científica 
no  es  posible  crear  a  la  ventura  los  buenos  maestros  de 
Escuela,  como  no  se  escojen  al  azar  los  profesores  uni- 
versitarios. 

«La  carrera  magisterial  es  una  de  las  más  útiles  y 
de  las  más  difíciles,  como  útil  y  difícil  es  la  ciencia 
pedagógica,  postulado  de  las  más  grandes  y  profundas 
enseñanzas  de  la  sicología  y  de  la  sociología. 

«Por  haber  olvidado  estos  principios,  más  que  por 
la  propia  incuria,  hemos  pretendido  formar  maestros 
escolares  de  los  elementos  que  acaso  menos  aptitud 
y  adaptación  presentaban  para  el  ejercicio  del  magiste- 
rio, por  más  que  poseyesen  los  conocimientos  necesarios 
de  las  disciplinas  que  debían  profesar.  Una  cosa  es 
saber  una  ciencia  o  un  arte  cualquiera,  y  otra  cosa 
muy  distinta  es  saberlos  enseñar  y  divulgar,  so- 
bre todo,  en  inteligencias  de  primaria  formación. 

«Comprendiendo,  pues,  que  ante  todo  importa  for- 
mar verdaderos  maestros  de  escuela,  he  venido  empe- 
ñándome por  el  establecimiento  de  un  Instituto  Normal 
de  Varones,  que  llenara  esa  necesidad  tan  imperiosa  de 
nuestra  sociedad. 
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«Y  por  eso  me  causa  íntima  satisfacción  el  anun- 
ciaros que  ese  gran  empeño  está  ya  conseguido,  funcio- 
nando al  efecto  aquel  importantísimo  Instituto,  bajo  la 
acertada  dirección  del  notable  y  erudito  publicista  don 
Juan  Ramón  Uriarte,  quien  ha  traído  de  Sur  América  un 
caudal  vastísimo  de  cononocimientos  técnicos  sobre  la 
materia,  que  está  plantificando  por  primera  vez  entre 
nosotros,  con  el  más  provechoso  resultado. 

«El  Instituto  sostiene  treinta  normalistas  internos  y 
colabora  con  su  digno  director  un  selecto  cuerpo  de  dis- 
tinguidos profesores.  Los  resultados  hasta  hoy  obteni- 
dos son  muy  satisfactorios,  a  pesar  de  su  reciente  plan- 
teamiento, y  auguran  mucho  para  el  porvenir. 

«El  Colegio  Normal  de  Maestras  sigue  rindiendo  al 
país  sus  más  selectos  frutos,  pues  ya  se  palpan  los  be- 
neficios que  las  maestras  en  ese  centro  preparadas,  es- 
parcen en  todo  el  país,  con  las  reformas  que  han  veni- 
do ellas  introduciendo  en  la  enseñanza  y  educación  de 
la  mujer.  Por  acuerdo  de  15  de  julio  se  estableció  en 
dicho  plantel  la  asignatura  de  Práctica  Pedagógica,  con- 
fiada a  competente  institutriz. 

«La  Escuela  Técnico-Práctica  de  Señoritas  ha  co- 
rrespondido a  los  deseos  del  Gobierno,  ya  que  es  no- 
torio el  adelanto  que  ha  obtenido  en  la  enseñanza  de 
las  asignaturas  que  integran  su  programa.  El  número 
de  alumnas  matriculadas  alcanza  a  la  importante  cifra  de 
202  señoritas,  de  las  cuales  137  sufrieron  las  pruebas 
escolares  respectivas. 

«La  enseñanza  secundaria  ha  merecido  también  par- 
ticular solicitud  y  atención  del  Ejecutivo,  habiendo  intro- 
ducido algunas  reformas  de  provechosos  resultados.  Con 
el  Instituto  Nacional,  ocho  son  los  establecimientos  en 
que  se  imparte  esa  enseñanza  tan  útil  para  el  progreso  y 
la  cultura  del  país,  habiéndose  autorizado,  además,  la  aper- 
tura de  dos  centros  más:  el  Instituto  Moderno,  en  Santa 
Tecla  y  el  Colegio  Usuluteco,  en  aquel  importante  De- 
partamento oriental. 

«La  enseñanza  profesional,  donde  se  cursan  las  ma- 
terias de  las  diversas  facultades,  ha  seguido  obteniendo 
del  Ejecutivo  su  más  eficaz  apoyo,  fomentando  todos  los 
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servicios  con  que  funciona  nuestra  gloriosa  Universidad 
Nacional,  honra  y  prez  de  Centro  América. 

Fue  nombrado  últimamente  Rector  de  la  Universi- 
dad el  eminente  erudito,  doctor  don  Víctor  Jerez,  que 
tanto  renombre  ha  dado  siempre  a  ese  centro,  donde 
sus  dotes  de  ilustre  y  sabio  profesor  han  brillado  con 
lodo  su  esplendor,  para  honra  del  país. 

«Para  la  extensión  de  la  enseñanza  universitaria 
se  han  dado  ya  los  pasos  necesarios  a  fin  de  que  en  la 
Universidad  se  disponga  lo  conveniente  a  la  divulga- 
ción científica  y  literaria. 

«Si  la  conservación  del  patrimonio  material  de  la 
riqueza  pública  ha  sido  uno  de  los  objetos  a  que  ha  pres- 
tado atención  preferente  el  Ejecutivo,  la  conservación 
del  patrimonio  intelectual  del  pueblo  salvadoreño  no  po- 
día, sin  grave  inconsecuencia,  quedar  postergado  y  des- 
atendido. Para  llenar  ese  elevado  fin,  de  consecuencias 
tan  trascendentales,  el  Ejecutivo  ha  dispuesto  que  por 
medio  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad,  se  reediten  to- 
das las  obras  y  escritos  de  los  publicistas  y  literatos 
salvadoreños,  comenzando  por  los  que  nos  legaron  nues- 
tros proceres.  De  este  modo,  la  huella  luminosa  del 
pensamiento  nacional  podrá  restaurarse  con  el  tiempo; 
y  el  caudal  de  ideas  con  que  los  pensadores  salvadore- 
ños y  otros  más  que  escribieron  sobre  nuestro  país  han 
enriquecido  la  herencia  intelectual  de  las  generaciones 
anteriores,  se  conservará  intacto,  para  que  podamos  en- 
contrar en  él  las  genuinas  tradiciones  nacionales  y  las 
aspiraciones  que  deben  guiarnos  en  la  realización  de 
los  ideales  patrios,  al  través  del  modo  de  pensar  y  de 
sentir  de  la  Nación,  durante  el  curso  de  su  vida  inde- 
pendiente». 

* 
*  * 

No  se  necesita  gran  esfuerzo  para  apreciar  en  su 
justo  mérito  la  fecunda  labor  del  Presidente  Meléndez  en 
este  delicado  y  laborioso  ramo  de  la  Administración.  Bas- 
te decir  que  la  estricta  economía  implantada  en   el    pre- 
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supuesto  de  los  gastos  administrativos,  para  Iiacer  fren- 
te a  la  crisis  económica  producida  por  la  guerra  euro- 
pea, no  ha  afectado  en  nada  al  ramo  de  la  enseñanza 
oficial  y  antes  bien  se  han  aumentado  los  gastos  de  su 
funcionamiento,  aún  en  medio  de  la  crisis,  para  corres- 
ponder al  propósito  firme  del  Gobierno  de  mantener  y 
ensanchar  cada  día  más  los  medios  de  instrucción  y  de 
cultura  para  el  pueblo. 

La  enseñanza  oficial  de  El  Salvador  está  dividida 
en  cuatro  secciones,  así: 

Enseñanza  Primaria 
„         Normal 
„         Secundaria  y 
„         Profesional 

La  enseñanza  primaria  es  la  que  ha  merecido  espe- 
cial atención  por  ser  la  que  más  directamente  beneficia 
a  la  clase  menesterosa,  que  es  la  que  forma  la  mayoría 
del  pueblo.  Según  lo  establece  el  Reglamento  de  Edu- 
cación Pública  Primaria,  la  primera  oficina  gerárquica, 
de  este  ramo  es  la  Dirección  General  que  se  compone 
de  un  Director,  7  Inspectores  Seccionales  distribuidos  en 
igual  número  de  zonas,  de  dos  departamentos  para  ca- 
da una;  2  Inspectores  para  las  escuelas  diurnas  y  noc- 
turnas de  la  capital;  un  Secretario  de  la  Dirección,  un 
segundo  Secretario,  encargado  de  la  Biblioteca  Circulan- 
te; 3  escribientes,  un  portero  y  un  cuerpo  de  4  policia- 
les escolares. 

Con  el  fin  de  difundir  los  conocimientos  pedagógi- 
cos fué  fundada  una  Biblioteca  Circulante  en  la  Direc- 
ción de  Educación  pública  primaria,  la  cual  cuenta  ya 
con  un  crecido  y  selecto  numero  de  obras  de  consulta. 

El  Gobierno  ha  rendido  merecidos  tributos  de  agra- 
decimiento a  los  iniciadores  de  tres  nobles  empresas  de 
mejoramiento  para  la  enseñanza  primaria :  a  doña  Josefa 
V.  de  Velázquez,  que  ha  fundado  un  Instituto  para  indí- 
genas en  Izalco;  a  doña  Angela  v.  de  Echazarreta  que 
ha  establecido  por  su  cuenta  una  Escuela  para  Niñas  en 
el  Cantón  del  Hormiguero,  y  al  Dr.  Alfonso  Quiñónez  M., 
que  obsequió  al  Kindergarten  No.  2  con  un  equiqo  com- 
pleto de  enseñanza,  según  el   sistema  Montessori. 
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A  propósito,  es  digna  del  mayor  encomio  la  inicia- 
tiva particular  que  se  consagra  en  El  Salvador  a  la  en- 
señanza privada;  se  tiene  confianza  en  el  apoyo  del 
público  y  del  gobierno  para  esas  empresas  benéficas  y 
por  eso  abundan  en  la  capital  y  en  casi  todos  los  de- 
partamentos de  la  República.  En  el  de  San  Salvador, 
por  ejemplo,  hay  tres  colegios  oficiales,  dos  municipales 
y  17  particulares.  En  Ahuachapán  hay  4  colegios  par- 
ticulares; en  Santa  Ana  hay  un  colegio  municipal  y  10 
particulares;  en  Sonsonate  hay  7,  en  La  Libertad  3;  en 
Cuscatlán  2;  en  La  Paz  uno  municipal  y  otro  particular; 
4  en  San  Miguel  y  5  en  Usulután. 

Este  es  un  dato  que  demuestra  la  gran  potencia  del 
país  y  el  noble  estímulo  del  Gobierno,  pues  de  otro 
modo  no  podrían  subsistir  tantas  instituciones  privadas 
para  la  instrucción  de  la  juventud. 

Las  escuelas  primarias  están  clasificadas  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Escuelas  rurales,  rudimentarias,  de  2  a  3  años,  se- 
gún el  orden  de  conocimientos  que  en  ellas  se  imparten. 

Escuelas  de  Indígenas,  de  2  a  3  y  hasta  4  años, 
según  su  importancia. 

Los  kindergartens,  para  niños  de  3  a  6  años  cum- 
plidos, cuyo  ciclo  se  desarrolla  en  3  años,  con  un  año 
más  de  complementaria,  como  preparación  para  ingresar 
a  la  Escuela  Elemental. 

Escuelas  elementales,  con  3  años  de  duración,  y  que 
comprenden  los  grados  lo.,  2o.  y  3o. 

La  escuela  media,  que  consta  de  3  grados:  4o.,  5o.  y  6o. 

La  escuela  Superior,  que  comprende  los  grados  7o. 
y  8o.,  correspondientes,  en  realidad,  a  la  Preparatoria  y 
Complementaria,  y  donde  se  establecen  dos  corrientes: 
una  hacia  la  enseñanza  secundaria,  y  la  otra  hacia  la 
Escuela  de  Complementación ;  y  por  último. 

La  Escuela  de  Complementación,  recién  instalada  en 
esta  capital,  y  para  cuyo  funcionamiento  inicial  votó  la 
cantidad  de  diez  y  ocho  mil  pesos  la  Asamblea  Legis- 
lativa. 

El  Gobierno  ha  proclamado  el  sistema  de  la  ense- 
ñanza integral  y  se  ha  seguido  un  plan    lógico  para  su 


EL  SALVADOR  AL  VUELO  123: 


desarrollo,  principiando,  como  es  debido,  por  su  base, 
que  es  el  Kindergarten  y  terminando  por  las  Escuelas 
de  Complementación. 

Se  ha  establecido  también  la  enseñanza  física  en 
las  escuelas,  con  todo  el  tecnicismo  y  la  extensión  nece- 
sarios y  según  los  métodos  del  sistema  italiano.  Para 
implantar  esta  saludable  reforma  se  principió  formando 
maestros  especiales  para  que  difundieran  sus  conoci- 
mientos y  ejercicios  entre  todos  los  establecimientos  na- 
cionales. También  se  ha  prestado  particular  atención  a 
la  enseñanza  de  la  moral  social  y  cívica  y  para  esti- 
mularla, el  gobierno  acordó  un  premio  para  el  Profesor 
que  alcanzara  mejor  éxito  en  la  enseñanza  de  dicha 
materia  y  otro  para  el  autor  del  mejor  texto  especial, 
para  impartirla.  En  este  concurso  fué  premiado  el  libro 
escrito  por  el  sabio  doctor  don  David  j.  Guzmán. 

Agregando  las  13  nuevas  escuelas  fundadas  el  año 
pasado  por  el  gobierno,  el  número  de  planteles  que  fun- 
cionaron en  1916,  fué  el  siguiente: 

Escuelas  rurales 22 

Mixtas    .    .  « 138 

„         Elementales 516 

„         Medias .21 

„         Superiores  ........      9 

„         Nocturnas 58 

,,         de  Complementación    ....      2  766 

„         de  beneficencia 8 

„         Municipales 125 

,,         Privadas 40 

Colegios  privados,  primarios 50             223 

Total  de  establecimientos  primarios 989 


La  matrícula  de  las  escuelas  oficiales  y  no  oficiales 
fué  así: 

De  las  escuelas  oficiales 47,371 

De  los  planteles  no  oficiales 10,184 


Total  .    .    .  57,555 
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La  asistencia  media  fué  ésta: 

De  las  escuelas  oficiales 41,871 

De  los  planteles  no  oficiales  ....    8,647        50,518 

El  personal  docente  ascendió  a  1,476  Profesores. 


* 
*  * 


La  enseñanza  normal  se  imparte  en  tres  estable- 
cimientos: el  Instituto  Normal  Central  de  Varones,  el 
Colegio  Normal  de  Señoritas  y  el  Colegio  Técnico  Prác- 
tico, también    para  señoritas. 

En  el  primero  se  principió  con  un  internado  oficial 
de  30  alumnos  institutores  que  han  formado  el  primer 
año  de  estudios.  El  régimen  de  preparación  en  este 
plantel  es  de  lo  más  apropiado  y  conspicuo  para 
tener  dentro  de  poco  un  buen  cuerpo  de  profesores  ins- 
truidos a  la  moderna.  El  ediñcio  que  está  para  termi- 
narse, de  la  Escuela  Normal  de  Varones,  es  un  palacio 
grandioso  que  luciría  en  New  York  o  en  cualquiera  de 
las  grandes  capitales  de    Hispano  América. 

El  Colegio  Normal  de  Señoritas,  también  trabaja 
con  buen  éxito  en  el  empeño  de  formar  buenas  maes- 
tras; las  cátedras  de  la  sección  de  primaria,  anexas  al 
establecimiento,  son  servidas  por  alumnas  practicantes 
bajo  la  inmediata  dirección  y  vigilancia  de  los  Profeso- 
res de  Pedagogía,  teórica  y  práctica. 

Firme  y  costante  ha  sido  también  el  adelanto  al- 
canzado en  las  labores  del  Colegio  Técnico  Práctico  de 
Señoritas,  como  lo  demuestra  el  satisfactorio  resultado  de 
los  exámenes  finales  del  curso  anterior.  Los  estudios  es- 
tán bien  deslindados,  son  técnicos  y  prácticos;  y  aunque 
los  técnicos  no  tienen  la  extensión  de  los  que  se  hacen 
en  el  Normal  de  Señoritas,  son  lo  suficientemente  amplios 
para  preparar  a  las  alumnas  para  los  fines  sociales  a 
que  están  llamadas.  En  cambio,  en  los  estudios  prácti- 
cos se  enseñan  todas  las  materias  que  pueden  ser  útiles 
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a  la  mujer  para  proporcionarse  una  vida  decente  y  hon- 
rada con  su  propio  esfuerzo.  Hay  doce  talleres  para 
distintas  artes  y  oficios  en  el  establecimiento,  en  donde, 
además,  se  les  enseña  a  las  educandas  lavado  y  aplan- 
chado, cuido  y  arreglo  de  la  casa  y  Economía  domésti- 
ca, que  es  tan  necesaria  para  formar  la  mujer  del  ho- 
gar. 

El  Instituto  Nacional  es  el  centro  culminante  de  la 
enseñanza  secundaria  que  imparte  el  Estado.  Es  donde 
la  juventud  recibe  la  instrucción  adecuada  que  le  ha  de 
servir  de  base  para  los  estudios  de  la  carrera  profe- 
sional. Esta  enseñanza  tal  como  se  encuentra  hoy  regla- 
mentada, es  una  ampliación  de  la  primaria  y  una  prepa- 
ración para  las  jornadas  de  la  Facultad.  Hay  tres  bachille- 
ratos: en  Ciencias  Físicas  y  Naturales,  en  Filosofía  y 
Letras  y  en  Ciencias  Exactas,  los  cuales  habilitan  para 
ingresar,  respectivamente,  a  los  estudios  de  Medicina, 
Farmacia  o  Dentistería,  de  Jurisprudencia  o  de  Ingeniería. 

Se  fundó,  además,  una  Escuela  Nacional  de  Comer- 
cio y  Hacienda  anexa  al  Instituto,  que  comenzó  sus  ta- 
reas con  20  alumnos,  de  los  cuales  se  presentaron  a 
examen  9  y  fueron  aprobados  8.  El  reducido  número  de 
alumnos  en  esta  sección  se  explica  por  la  existencia  en 
la  capital  de  otros  establecimientos  privados  que  se  de- 
dican exclusivamente  a  la  enseñanza  de  contabilidad  de 
hacienda,  bancaria  y  comercial.  Entre  estos  merece  ci- 
tarse por  su  buena  organización  y  por  los  éxitos  que  ha 
obtenido  en  4  años  de  labor  benéfica,  la  Escuela  de  Co- 
mercio y  Hacienda  «La  Educación»,  que  dirige  el  culto 
caballero  y  excelente  pedagogo,  doctor  don  Francisco  E. 
Toledo.  El  primer  año  solo  tuvo  esa  escuela  37  alumnos, 
pero  ya  en  1915  llegó  a  120  el  número  de  matriculados. 
Hasta  la  fecha  se  han  graduado  en  ese  establecimiento, 
42  alumnos,  que  ocupan  en  la  actualidad  empleos  pú- 
blicos y  privados  de  alguna  importancia  y  buena  remu- 
neración. 

La  instrucción  secundaria  no  solo  se  imparte  en  el 
Instituto  Nacional  sino  también  en  otros  centros  autori- 
zados en  distintas  poblaciones  de  la  República.  Tales 
son :  el  Liceo  Salvadoreño  en  la  capital ;  el  Colegio  San- 
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ta  Cecilia  y  el  Instituto  Moderno,  en  Santa  Tecla;  el  Li- 
ceo Santaneco  y  el  Colegio  Moderno,  en  Santa  Ana;  el 
Liceo  Ahuachapaneco,  en  Ahuachapán ;  el  Instituto  Orien- 
tal, en  San  Miguel,  y  el  Colegio  Úsuluteco,  en  Usulután. 


* 
*  * 


La  enseñanza  profesional  que  se  imparte  en  la  Re- 
pública, pertenece  a  las  Facultades  de  Jurisprudencia  y 
Ciencias  Sociales,  Medicina  y  Cirujía,  Dentistería  y  Química 
y  Farmacia.  Todas  esas  Facultades  constituyen,  reunidas, 
la  entidad  oficial  que  se  denomina  Universidad  Nacional 
de  El  Salvador. 

Es  el  Rector  de  la  Universidad  una  de  las  prime- 
ras y  mejor  cultivadas  inteligencias  del  país,  el  Dr.  don 
Víctor  Jerez,  a  quien  dedica  en  su  Mansaje  tan  elogio- 
sos conceptos  el  Presidente  de  la  República.  Conocimos 
en  Guatemala  al  Dr.  Jerez,  en  el  Primer  Congreso  Pe- 
dagógico Centroamericano,  que  se  reunió  en  aquella  capital 
a  fines  de  1893.  Era  una  brillante  representación  la  que 
tenía  El  Salvador  en  aquella  Asamblea:  los  doctores  Ra- 
món García  González,  Nicolás  Aguilar  y  Víctor  Jerez  y 
los  señores  don  Gustavo  Marroquín  y  el  inolvidable 
maestro  de  la  juventud,  distinguido  literato  y  suavísimo 
poeta,  Francisco  A.  Gamboa.  García  González  era  impe- 
tuoso a  veces  para  refrenar  las  tendencias  jacobinas  de 
algunos  proponentes  revolucionarios;  Aguilar  se  mostra- 
ba, por  el  contrario,  siempre  sereno  y  decía  pocas  pa- 
labras; Marroquín  era  un  buen  especialista  en  su  ramo 
y  no  se  separaba  en  los  debates  de  la  orientación  pe- 
dagógica; Gamboa  era  un  razonador  concienzudo,  de  pa- 
labra exquisita,  que  gustaba  de  envolver  el  oro  puro  de 
la  doctrina  en  las  finas  gasas  de  un  estilo  poético,  su- 
gestivo y  cautivador;  pero  quien  era  una  maravilla  de 
facilidad  en  la  palabra,  un  dominador  de  la  tribuna,  un 
lidiador  sagaz  en  las  polémicas,  era  Jerez.  Cuando  él  se 
ponía  en  pie  para  hablar,  el  silencio  como  que  se  hacía 


EL  SALVADOR  AL  VUELO  127 


una  masa  elástica  para  levantarlo  y  para  seguir  el  rit- 
mo de  sus  movimientos,  ya  reposados  o  enérgicos,  se- 
gún fuesen  moderadas  o  intensas  las  vibraciones  de  su 
pensamiento.  El  hecho  es  que  al  terminar  él  sus  correc- 
tos y  fáciles  períodos,  la  admiración  estallaba  en  una 
salva  de  aplausos. 

Figuraos  cuánto  habrá  progresado  en  23  años  de  es- 
tudio, de  asimilación  intelectual,  de  constante  bregar  en 
las  lides  del  Derecho  y  de  la  práctica  docente,  aquel 
congresista  que  desde  hace  cerca  de  cinco  lustros  ya  se 
hacia  batir  palmas  y  cosechaba  laureles  a  brazadas  en 
las  nobles  batallas  del  espíritu. 

Digno  por  muchos  títulos  de  ejercer  la  Rectoría  de 
la  Universidad  Nacional  es  el  doctor  don  Víctor  Jerez. 
El  puesto  también  es  apropiado  a  la  idoneidad  de  la  per- 
sona. Son  dos  eminencias  que  se  corresponden:  la  majestad 
del  altar  y  la  dignidad  del   sacerdote. 

El  Secretario  de  la  Universidad  es  un  Médico  de 
excelente  reputación  como  profesional  y  como  catedráti- 
co: el  doctor  Salvador  Rivas  Vides.  Es  profesor  de  Pa- 
rasitología y  Hematología  en  la  Facultad  de  Medicina. 
Viajó  por  Europa  y  se  quedó  estudiando  dos  años  en 
París,  donde  obtuvo  el  diploma  de  Médico  Colonial.  Es 
un  gran  talento  médico,  robustecido  con  una  larga  prác- 
tica. Es  fuerte,  sobre  todo,  en  medicina  interna  y  en  mi- 
croscopía. Muy  digno  también  de  figurar  en  el  personal 
directivo  de  la  Universidad  Nacional. 

La  Facultad  de  Jurisprudencia  y  la  de  Medicina, 
bajo  la  cual  están  constituidas  las  secciones  de  Farma- 
cia y  Dentistería  son  las  grandes  ramas  de  la  Univer- 
sidad. En  la  primera  se  practican,  bajo  la  dirección  de 
un  profesorado  competente,  los  estudios  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales,  se  dan  también  los  cursos  breves  de  lite- 
ratura, recientemente  establecidos,  así  como  los  de  los 
aspirantes  al  grado  de  Procuradores. 

La  Escuela  de  Medicina  es  el  bien  reputado  instituto 
en  que  se  forman  los  profesionales  del  cuerpo  médico,  los 
dentistas  y  los  químicos  y  farmacéuticos.  Es  el  templo 
más  elevado  del  saber  científico  en  donde, la  juventud  de 
Centro  América  encuentra  un  gran  campo  de  instrucción. 
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de  observación  y  experimentación,  para  nutrirse  de  la 
savia  moderna  en  todo  cuanto  exige  la  ciencia  de  curar. 
En  esa  Facultad  no  se  forman  teóricos,  recitadores  de 
fórmulas  y  de  procedimientos  aprendidos  en  fuerza  de 
bravas  tiradas  mnemotécnicas,  sino  verdaderos  médicos 
instruidos  en  el  conocimiento  de  los  últimos  tratados  y 
robustecidos  por  una  práctica  constante  que  se  les  fa- 
cilita en  el  repleto  y  bien    acondicionado    Hospital. 

Por  muchas  particularidades  honrosas,  por  su  seve- 
ro régimen  de  estudios,  por  la  amplitud  de  sus  progra- 
mas, por  la  independencia  de  su  funcionamiento,  que  no 
admite  la  ingerencia  caprichosa  y  enervante  de  la  po- 
lítica, y,  sobre  todo,  por  las  instalaciones  modernas  con 
que  cuenta  para  los  estudios  de  química  biológica,  pa- 
rasitología, radiología,  anatomía  potológica  y  otras,  la 
Facultad  de  Medicina  de  El  Salvador  ha  llegado  a  ser 
hoy  la  primera  de  Centro  América.  Se  encuentra  insta- 
talada  en  un  espléndido  edificio  inmediato  al  Hospital 
Rosales  y  funciona  bajo  el  Decanato  del  Dr.  Santiago 
Letona  Hernández,  médico  de  reconocida  competencia 
que  se  graduó  en  la  Facultad  de  Guatemala  y  después 
hizo  en  París  una  larga  práctica  científica. 

Las  notas  anteriores  son  claros  testimonios  de  la 
fecunda  labor  del  Gobierno  en  el  benéfico  campo  de 
la  Instrucción  Pública,  en  que  dejarán  huellas  imborrables 
el  progresista  Presidente,  señor  don  Carlos  Meléndez,  y 
sus  eficaces  colaboradores  en  el  ramo,  Dres.  Francisco 
Martínez  Suárez  y  David  Rosales,  h..  Ministro  y  Subse- 
cretario del  Despacho,  en  el  período  más  floreciente  de 
su  historia. 
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El   Progreso    de    la  Instrucción   Pública   en  El  Salvador 

Erogaciones  hechas  en  este  Ramo  durante  los  años  de  1874  a  1916 


Administraciones 

Años 

Erogaciones 

Total 

Promedio  anual 

MARISCAL  GONZÁLEZ 

1874 

1      44,791.69 

$     44,791.69 

f      44,791.69 

DOCTOR  RAFAEL  ZALDIVAR 

1884 

138,355.40 

138,355.40 

138,355.40 

GENERAL  FRANCISCO  MENENDEZ--- 

1835 
1886 
1887 
1888 

68,125.11 
185,304.86 
203,908.97 
273,478.18 

1889 

356,913.28 

1.087,730.40 

217,546.08 

GENERAL  GARLOS  EZETA 

1890 
1891 
1892 

225,519.62 
246,766.82 
308,382.50 

1893 

393,708.78 

1.174,377,72 

293,594.43 

GRAL.  RAFAEL  ANTONIO  GUTIÉRREZ... 

1894 
1895 
1895 
1897 

413,215.22 
622,926.44 
737,916.31 
688,561.72 

1898 

283,411.99 

2.746,031.68 

549,204.33 

GENERAL  TOMÁS  REGALADO 

1899 
1900 
1901 

240,992.00 
255,709.58 
316,414.21 

1902 

358,277.01 

1.181,392.80 

295,348.20 

DON  PEDRO  JOSÉ  ESCALÓN 

1903 
1904 
1905 

420,116.67 
566,808.95 
630,595.53 

1906 

594,317.01 

2.211,836.16 

552,959.04 

GENERAL  FERNAÍDO  FIGüEROA--- 

1907 
1908 
1909 

367,914.70 
451,542.31 
494,593.82 

1910 

492,174.38 

1.806,225.21 

451,556.30 

DOCTOR  MANUEL  ENRIQUE  ARAOJO-.- 

1911 

734,231.48 

1912 

868,238.01 

1.602,469.49 

801,234.74 

DON  CARLOS  MELENDEZ 

1913 

882,047.48 
957,194.83 

1914 

1915 

998,012.33 

1916 

1.174,386.52 

4.011,641.21 

1.002,910.30 
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Los  Coroneles  Isasi  y  Fiallos,  Oficiales  de  la  Guardia  de  Honor  del 
Presidente  de  la  República 


□  nnnnnnannnn  n  n  n  nnnnnnnann 
nnnnnannanann  onnnnnnnnnnnn 


LA  PERSONALIDAD  DE  DON 
CARLOS  MELENDEZ,  PRESI- 
DENTE   DE    EL    SALVADOR. 


Sucede  —  y  a  veces  con  frecuencia  —  en  nuestras  pe- 
queñas repúblicas,  que  al  buscar  uno  las  cualidades  y 
merecimientos  de  los  afortunados  sujetos  que  suelen  es- 
calar la  cima  del  poder,  se  encuentra  con  reputaciones 
improvisadas,  cuyos  prestigios,  de  reciente  data,  se  de- 
ben tal  vez  a  inesperados  golpes  de  audacia  o  a  co- 
nexiones más  o  menos  estrechas  con  hombres  de  valía, 
explotados  en  beneficio  propio  o  traicionados  vilmente 
cuando  la  ambición  aguza  las  impaciencias  y  pone  a  la 
desbandada  los  aviesos  instintos  que  viven  en  acecho 
en  el  rincón  más  oscuro  de  algunas  almas  cavernosas. 

El  árbol  se  ve  allí,  quizá  frondoso  y  lujuriante,  ba- 
ñado por  el  sol  de  la  victoria;  pero  no  se  sabe  si  la 
raigambre  profundiza  y  tiene  la  secreta  virtud  para  ali- 
mentar la  vida  y  la  necesaria  consistencia  para  mante- 
ner erguido  el  tronco  a  pesar  de  las  sacudidas  del  hu- 
racán. Y  de  ese  desconocimiento  de  las  cualidades  o 
defectos  de  quien  gobierna  dependen  muchas  veces  las 
decepciones  de  los  pueblos  que  esperaban  mucho  de 
los  improvisados  dirigentes  y  ven  degenerar  sus  poderes 
administrativos  en  los  más  grandes  fracasos  políticos  y 
económicos  y  en  las  más  funestas  y  horrendas    tiranías. 

Al  ejercicio  del  gobierno,  que  es  ciencia  difícil  y 
complicada,  no  se  debe  llegar  si  no  es  con  un  gran  cau- 
dal de   experiencia,   con   una  crecida   suma  de   merecí- 


132  EL  SALVADOR  AL  VUELO 


mientos  y  de  atestados  que  justifiquen  antecedentes  lim- 
pios, capacidad  administrativa,  desinterés,  valer  intrínseco 
demostrado  en  una  larga  prueba  de  honorabilidad,  cul- 
tura y  patriotismo,  y,  sobre  todo,  conocimiento  pleno  del 
país,  para  dirigirlo  con  acierto,  de  conformidad  con  sus 
propios  elementos  y  aspiraciones,  a  la  conquista  de  los 
mayores  bienes  y  al  afianzamiento  de  los  comunes  de- 
rechos y  libertades. 

No  puede  deducirse  de  estas  consideraciones  que 
todo  individuo  carente  de  copiosas  páginas  biográficas, 
de  esos  que  suelen  designarse  con  el  calificativo  de  hom- 
bres nuevos,  sea  necesaria  y  fatalmente  un  mal  gober- 
nante o  administrador  público;  no:  hay  capacidades  que 
se  manifiestan  de  improviso  y  reputaciones  que  se  for- 
jan en  las  mismas  bregas  del  funcionamiento  gubernati- 
vo. Pero  esos  son  casos  raros  que  no  constituyen  ga- 
rantía o  disminución  de  riesgos  para  la  bienandanza  de 
los  pueblos. 

Preferible  es  el  hombre  que  llega  al  poder  con  su 
reputación  ya  hecha,  que  aquel  que  va  a  buscarla  en 
una  esfera  en  donde  tantas  influencias,  ambiciones  e  in- 
trigas se  ponen  en  juego  para  hacer  titubear  cada  mo- 
mento el  criterio,  la  decisión  y  la  serenidad  del  gober- 
nante. 

Don  Carlos  Meléndez,  que  es  un  caballero  modes- 
to, pero  indiscutiblemente  también  un  ciudadano  presti- 
gioso, no  ha  necesitado  llegar  a  la  cumbre  en  que  hoy 
se  encuentra  para  adquirir  relieves  y  cubrirse  de  nobles 
atributos  ante  la  consideración  y  las  miradas  del  pueblo 
salvadoreño.  El  llevó  a  la  Presidencia  de  la  República, 
no  una  energía  impulsiva,  recien  victoriosa  en  una  jor- 
nada sangrienta,  ni  una  reputación  improvisada  en  un 
momento  favorable  de  la  suerte,  sino  el  enorme  bagaje 
de  una  vida  consagrada  al  deber,  a  la  dignidad  ciuda- 
dana, a  las  virtudes  privadas,  al  trabajo  inteligente  y 
concienzudo,  que  acrecienta  el  propio  caudal  y  asegura 
la  independencia  del  carácter  y  el  bienestar  de  la  fami- 
lia. El  llegó  a  la  Presidencia,  no  a  buscar  fortuna,  co- 
mo muchos,  sino  a  respaldar  con  la  suya  propia  el  ati- 
nado manejo  de  los  negocios  del  Estado;  no  a  conquis- 
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tar  nombradla  ni  laureles  tempraneros,  sino  a  poner  los 
suyos,  de  vieja  notoriedad,  sobre  la  frente  de  la  Patria. 

Antes  de  que  subiera  a  la  Primera  Magistratura  del 
país,  ya  sabían  muy  bien  los  salvadoreños  que  tenían  en 
el  señor  Meléndez  a  un  ciudadano  honrado  y  probo,  de 
grande  y  generoso  espíritu,  aquilatado  por  una  larga  prueba 
en  los  crisoles  de  la  vida.  Sabían  que  a  la  muerte  de  su 
padre,  siendo  él  apenas  un  mozo  de  diez  y  ocho  años, 
asumió  la  jefatura  del  hogar,  fue  el  consuelo  y  sostén 
de  la  familia;  llenó  de  ternuras  el  corazón  bondadoso 
de  su  madre,  rodeó  de  solícitos  cuidados  a  sus  peque- 
ños hermanos  y,  desplegando  una  rara  capacidad  ad- 
ministrativa, engrandeció  con  su  trabajo  y  con  su  buena 
disposición  para  los  negocios,  el  capital  heredado. 

En  la  edad  en  que  otros  jóvenes  se  inician  en  la 
carrera  de  los  goces,  de  las  calaveradas  y  de  la  disi- 
pación, malgastando  energías  y  el  patrimonio  de  los 
suyos,  el  señor  Meléndez  se  inicia  en  la  vida  seria  del 
deber,  afronta  con  ánimo  decidido  los  problemas  del 
diario  batallar  de  la  existencia  y  pone  a  contribución 
las  fuerzas  de  su  juventud,  su  sensatez  prematura  y  las 
bondades  de  su  corazón  para  labrar  la  dicha  y  la  pros- 
peridad de  su  familia.  Todos  sus  hermanos,  inclusive 
las  mujeres,  se  van  a  educar  al  extranjero;  y  de  ese 
modo  el  hogar  se  enaltece  con  el  prestigio  de  dignas 
y  cultísimas  damas  y  de  notables  caballeros,  titulados 
por  la  honorabilidad  y  el  saber,  que  son  hoy  honra  y 
blasón  de  la  sociedad  salvadoreña. 

Con  el  ilustrado  concurso  de  sus  hermanos  el  Sr.  Me- 
léndez sigue  haciendo  evolucionar  el  capital  común,  incre- 
mentándolo siempre  y  desarrollando  labores  agrícolas  de 
superior  empuje  que  iniciaron  en  El  Salvador  el  período 
de  las  grandes  empresas  industriales.  El  señor  Meléndez 
fué  el  primero  en  establecer  en  el  país  un  ingenio  de 
azúcar  de  considerables  proporciones  y  luego  acometió 
la  audaz  empresa  de  organizar  un  espléndido  taller  de 
fundición  en  donde  se  fabricaban  trapiches,  implementos 
de  agricultura  y  todo  género  de  herramientas  y  obras 
mecánicas.  Esta  fábrica,  por  ser  demasiado  costosa  y 
muy  superior  a  los  rendimientos  que  el  país  podía  pro- 
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parcionar,  no  dejó  ningún  provecho  a  los  empresarios, 
pero  sí  a  la  nación,  por  las  obras  que  se  realizaron  y 
por  el  ejemplo  práctico  que  se  le  ofreció  de  lo  que  vale 
la  iniciativa  particular,  nacida  de  un  amplio  espíritu  de 
progreso,  y  de  lo  que  puede  contribuir  al  beneficio  co- 
mún si  hay  elementos  para  acuerparla  y  estimularla  en 
sus  empeños. 

Don  Carlos  Meléndez  sigue  siendo  el  timonel  de 
aquella  nave  que  iba  bogando  felizmente,  impulsada  por 
gratos  vientos  de  prosperidad.  Trabaja  en  la  agricultura, 
en  la  industria  azucarera  y  en  la  explotación  de  bosques; 
hace  operaciones  bancarias,  prepara  y  combina  negocios 
con  indiscutible  habilidad;  hace  escuchar  y  atender 
sus  consejos  en  asuntos  comerciales  y  en  arduos  pro- 
blemas de  finanzas.  Por  su  capacidad  y  su  honradez 
adquiere  autoridad  y  buena  reputación  en  todo  el  país. 
Se  le  ve  trabajar  sin  descanso  y  prosperar  rápidamente, 
y  alrededor  de  su  persona  se  hace  una  atmósfera  de 
admiración,  respeto  y  simpatía.  De  esto  último,  sobre 
todo,  que  tan  difícilmente  concede  la  opinión  pública  a 
quienes  ve  redondear  grandes  fortunas.  Y  eso  es  porque 
ese  capital  no  ha  sido  amasado  con  lágrimas  ni  despo- 
jos de  los  pobres,  sino  con  inteligencia,  actividad  in- 
cansable y  felices  combinaciones  en  los  detalles  que 
preparan  el  buen  éxito  en  la  evolución  de  los  nego- 
cios. 

Y  el  pueblo  comprende  eso  y  lo  valora  y  hace  sig- 
nos de  aprobación  y  de  respeto,  silenciosamente. 

Nada  hay  tan  hermoso  y  edificante  como  el  espec- 
táculo de  poder  ostentar  por  todas  partes  —  en  la  ha- 
cienda, en  la  quinta  de  recreo,  en  el  palacio  privado, 
en  las  joyas  deslumbrantes  y  en  las  sedas  que  crujen  — 
las  opulencias  y  el  bienestar  de  la  riqueza  adquirida 
honradamente,  sin  que  nadie  pueda  decir:  en  esa  corni- 
sa de  mármol  está  mi  pequeño  solar,  mal  vendido  por 
necesidad  cuando  mi  familia  se  moría  de  hambre;  en  esa 
cúpula  soberbia  se  ven  fragmentos  de  mi  casita,  arreba- 
tada en  pago  de  una  pequeña  cantidad  que  no  pude 
satisfacer  en  tiempo;  en  ese  brillante  que  luce  como 
estrella   en    el  pecho   de   esa   dama,    van    mis  lágrimas 
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cuajadas  por  no  haber  podido  salvar  la  prenda  familiar 
dada  en  empeño  al  usurero. 

Del  capital  de  los  señores  Meléndez  nadie  puede 
decir  cosas  semejantes.  El  que  ha  hecho  veces  de  jefe 
de  esa  honorable  familia  ha  sido  más  bien  un  benefac- 
tor que  un  explotador  de  las  miserias  del  pueblo.  Ca- 
lladamente, sin  ostentación  ni  resonancias,  con  una  deli- 
cadeza que  aumenta  la  bondad  del  beneficio,  esa  mano 
trabajadora  y  pudiente  se  abre  generosa  al  necesitado 
y  lleva  bienestar  y  consuelo   a  los  que  sufren. 

Hay  manos  que  oran.  La  caridad  es  una  plegaria 
que  Dios  está  siempre  atento  a  escuchar  y  a  retribuir 
con  sonrisas.  Y  las  manos  del  señor  Meléndez  rezan 
esa  clase  de  oraciones  y  por  eso  recogen  opulentos  ra- 
cimos de  la  viña  celeste. 

Muchas  veces  esas  manos  piensan  y  se  anticipan  a 
la  solicitud  del  menesteroso  y  van  sin  ser  llamadas  a 
enjugar  lágrimas  en  un  hogar  entristecido,  a  proteger 
al  huérfano  desnudo,  a  salvar  el  crédito  del  amigo 
vacilante  en  sus  negocios  o  el  patrimonio  en  peligro 
de  una  familia  acorralada  por  acreedores  sin  conciencia. 

Por  eso,  quizá,  hay  muchos  labios  fervorosos  y 
agradecidos  que  al  murmurar  sus  oraciones  pronuncian 
el  nombre  del  señor  Meléndez  y  piden  para  él  las  ben- 
diciones del  cielo.  Por  eso  también  el  pueblo  ve  con 
agrado  y  simpatía  esa  prosperidad  que  no  decae,  esa 
riqueza  que  no  mengua;  y  la  sociedad  tiene  confianza 
en  ese  criterio  que  no  incuba  cosas  malas,  en  esa  capa- 
cidad que  no  destruye,  en  ese  corazón  que  no  lleva 
egoísmos  ni  venenos,  en  esa  energía  que  no  repele  y 
en  esa  autoridad  que  no  amenaza. 

Es  natural  que  el  señor  Meléndez  haya  gozado  de 
una  gran  popularidad  en  El  Salvador.  A  pesar  de  ello, 
ha  tenido  enemigos.  ¿Y  cómo  no,  si  es  un  hombre  de 
gran  valer? 

¿Pero  qué  han  logrado  contra  él  sus  enemigos? 
Pues  nada.  No  pudiendo  enrostrarle  nada  de  maldad,  se 
han  contentado  con  negarle  un  poco  de  virtud.  En  fin, 
hay  que  decir  algo  contra  quien  tanto  puede  y  tanto 
hace. 
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Alguien  le  niega  talento  porque  no  es  ostentoso 
ni  verboso.  Sin  embargo,  a  nadie  se  oculta  que  no 
es  sino  con  amplias  capacidades  mentales  como  se 
puede  levantar  honradamente  un  gran  capital,  dirigir  con 
acierto  operaciones  de  negocios  e  industrias,  fomen- 
tar adelantos,  distribuir  beneficios,  implantar  grandes  re- 
formas y  regir  con  innegable  acierto  los  destinos  de  un 
país. 

Otros  quisieron  ver  en  sus  munificencias  filantrópi- 
cas, en  sus  servicios  de  amigo,  en  sus  espléndidas  libe- 
ralidades, secretas  maquinaciones  de  interés  y  ambición 
política  para  preparar  su  fácil  ascenso  a  las  alturas  del 
poder.  Lo  mismo  dijeron  de  Martí:  que  tenía  poses,  que 
tenía  ambiciones;  que  sus  prédicas  de  apóstol,  que  sus 
virtudes  de  patriota,  que  sus  divinos  sueños  libertarios 
no  eran  más  que  recursos  ingeniosos  para  hacerse  que- 
rer y  admirar,  para  prevalecer  sobre  los  otros  y,  deslum- 
brándolos,  llegar  a  las  cumbres  de  la  autoridad  y  del 
prestigio.  Y  sin  embargo,  aquellas  poses  tuvieron  por  co- 
rolario la  independencia  de  un  pueblo  y  el  sacrificio  de 
su  Libertador. 

¡Cómo  son  a  veces  de  provechosas  y  saludables  las 
generosas  ambiciones  de  los  buenos  y  las  poses  estudia- 
das de  los  filántropos! 

¡Que  sigan  ejerciendo  la  virtud  por  cálculo  y  hacien- 
do el  bien  por  interés . . . . !  ¡Que  sigan! 

Y  aquí  viene  como  de  molde  la  célebre  sentencia 
de  Benjamín  Franklin,  que  dice:  «Si  los  picaros  conocie- 
ran las  ventajas  de  proceder  siempre  como  los  hombres 
de  bien,  de  seguro  que  todos  se  harían  hombres  de  bien 
por  picardía». 

Los  enemigos  del  señor  Meléndez  podían  cambiar 
de  posición  para  atacarlo,  situándose  en  el  mismo  plano 
en  que  él  acciona  y  obrando  mejor  que  él  para  superar- 
lo y  derrotarlo.  Pero  mientras  uno  gaste  esfuerzos  y  en- 
tusiasmos por  el  propio  bien  y  el  ageno  y  los  otros 
sólo  se  empeñen  en  censurar  lo  que  no  pueden  hacer  y 
en  discurrir  vaguedades  improductivas,  la  victoria  no 
será  dudosa  y  la  sociedad  no  negará  el  galardón  a  quien 
justamente  lo  merece. 
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Con  todo  y  las  opiniones  de  sus  enemigos,  don 
Carlos  Meléndez  se  ha  hecho  de  una  envidiable  reputa- 
ción, como  hombre  en  la  vida  privada  y  como  ciudada- 
no en  la  vida  pública.  A  la  primera  esfera  corresponden 
sus  merecimientos,  pálidamente  bosquejados  en  el  presente 
estudio:  su  consagración  a  la  familia,  sus  condiciones 
de  buen  hijo,  buen  hermano,  buen  esposo  y  buen  amigo; 
su  fe  y  su  constancia  en  el  trabajo,  su  versación  en  los 
negocios,  sus  conocimientos  de  la  vida  en  el  diario  bre- 
gar, dentro  del  país,  y  en  sus  viajes  al  extranjero;  su 
espíritu  conciliador,  su  esplendidez  caritativa  y  su  cul- 
tura y  corrección  de  caballero. 

En  su  vida  pública  se  le  ve  muchas  veces  estimu- 
lando el  bien  común  y  representando  al  pueblo  en  los 
Congresos  Legislativos,  cuya  presidencia  ejerció  en  dife- 
rentes ocasiones.  Durante  la  Administración  del  General 
Menéndez  se  le  confia  la  delicada  misión  de  contratar  un 
empréstito  en  Londres  y  la  desempeña  con  lucidez  y 
patriotismo,  no  cobrando  honorarios  ni  siquiera  los  gas- 
tos ocasionados  por  el  viaje.  Cuando  se  empezó  a  cons- 
pirar aquí  contra  la  existencia  de  un  gobierno  tiránico,  el 
pueblo  puso  la  mirada  en  el  señor  Meléndez  y  fue  a 
pedirle  que  aceptara  la  jefatura  suprema  de  aquel  movi- 
miento; pero  él  rehusó  modestamente,  alegando  que  no 
era  más  que  un  hombre  civil  y  que  para  tal  empresa 
se  necesitaba  un  jefe  militar  que  pudiese  enfrentarse  al 
carácter  de  aquella  dictadura  y  combatirla,  si  no  con 
ventaja,  por  lo  menos  en  igualdad  de  condiciones.  Va- 
rias veces  rehusó  también  la  Cartera  de  Hacienda  y 
Crédito  Público,  que  se  le  ofreció  en  atención  a  sus 
aptitudes,  a  su  pericia  en  las  finanzas  y,  sobre  todo, 
a  su  intachable  probidad. 

La  Asamblea  Nacional  le  había  electo  Primer  De- 
signado a  la  Presidencia  de  la  República;  y  cuando 
ocurre  la  trágica  muerte  del  Presidente  Araujo,  el  país 
se  conmueve,  la  tranquilidad  nacional  está  a  punto  de 
alterarse  hondamente  y  en  tan  críticos  momentos  apa- 
rece en  la  escena  pública  el  señor  Meléndez  y  asume 
por  ministerio  de  la  ley  la  Autoridad  Suprema  del  Es- 
tado. 
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La  confianza  renace  en  el  país,  la  inquietud  produ- 
cida por  el  crimen  y  por  las  alteraciones  del  orden  a 
que  pudo  dar  lugar,  se  calma  con  la  presencia  del  señor 
Meléndez  en  la  jefatura  del  gobierno.  Aquella  probidad 
reconocida,  aquella  entereza  cívica  puesta  a  prueba  en 
horas  de  sangrienta  crisis,  aquella  honorabilidad  ciuda- 
dana destacándose  sobre  el  nubarrón  de  la  tragedia  pa- 
ra hacer  al  pueblo  signos  de  autoridad,  de  paz  y  de 
sosiego,  bastaron  para  calmar  la  agitación  de  los  áni- 
mos y  hacer  que  continuara  sin  alteración  el  funciona- 
miento de  los  engranajes  administrativos. 

Eí  momento  terrible  de  espectación,  en  que  parecía 
que  genios  maléficos  preparasen  en  la  sombra  la  ruina 
del  país,  se  transformó  en  claridad  de  aurora  al  apare- 
cer un  hombre  bueno  sobre  todas  las  cabezas  y  ofrecer 
al  pueblo,  como  garantía  de  paz  y  de  bonanza,  su  pe- 
cho limpio  estrellado  de  virtudes  cívicas,  y  su  brazo 
trabajador  y  fraternal  dispuesto  a  la  concordia  y  a  la 
defensa  de  las  instituciones  patrias. 

El  señor  Meléndez  continúa  el  período  interrumpido 
de  la  Administración  Araujo;  impone  en  el  gobierno  su 
serenidad  y  sus  hábitos  de  orden,  afianza  la  tranquili- 
dad pública,  sigue  cultivando  las  buenas  relaciones 
de  El  Salvador  con  los  países  hermanos  de  la  América 
Central  y  con  los  del  resto  del  mundo ;  hace  avanzar  los 
adelantos  iniciados,  regula  con  su  experta  mano  el  fun- 
cionamiento de  las  finanzas  nacionales  y  abre  una  etapa 
de  legalidad  que  garantiza  el  ejercicio  sin  trabas  de  los 
derechos  constitucionales. 

Era  como  un  risueño  despertar,  después  de  la  horri- 
ble pesadilla  de  una  noche. 

El  pueblo  comprende  los  beneficios  de  la  evolución 
realizada;  sabe  que  se  economizó  sangre,  que  se  evita- 
ron sacrificios  dolorosos  con  la  llegada  al  poder  de  aquel 
ciudadano  pacífico  y  honorable,  que  con  tanta  pericia 
va  manejando  los  negocios  públicos,  y  quiere  que  des- 
pués de  aquel  interinato  el  Sr.  Meléndez  siga  gobernando 
el  país  en  un  nuevo  período  presidencial.  Se  organizan 
clubs  y  se  hace  propaganda  por  la  prensa;  la  generali- 
dad acoge  la  idea  con  entusiasmo  y  cuando  la  mayoría 


EL  SALVADOR  AL  VUELO  139 


de  la  opinión  está  compacta,  se  le  ofrece  la  candidatura 
al  Sr.  Meléndez,  como  un  testimonio  del  reconocimiento 
público  y  como  augurio  de  mejores  éxitos  para  la  patria, 
por  la  consolidación  del  orden  y  el  afianzamiento  de  la 
paz,  que  es  la  suprema  aspiración  nacional. 

El  señor  Meléndez  acepta  la  postulación  y  seis  me- 
ses antes  de  concluir  el  período  del  doctor  Araujo,  de- 
posita la  Presidencia  en  el  doctor  Alfonso  Quiñónez  M. 
y  va  a  confundirse  con  sus  conciudadanos  en  la  esfera 
privada,  dentro  de  la  cual  debía  encontrarle  a  su  tiempo 
la  soberana  decisión  de  los  comicios. 

El  doctor  Quiñónez,  que  es  un  caballero  honorable 
y  por  muchos  títulos  acreedor  a  la  estimación  pública, 
continúa  en  el  gobierno  la  labor  ordenada  y  pacifista 
de  su  distinguido  antecesor;  procura  el  regular  funciona- 
miento de  la  máquina  administrativa,  promueve  mejoras 
y  continúa  las  ya  iniciadas;  da  completa  libertad  de 
propaganda  y  acción,  y  de  ese  modo  el  pueblo  des- 
arrolla sus  trabajos  eleccionarios,  sin  trabas  ni  cortapi- 
sas, y  saca  triunfante  en  los  comicios  la  candidatura  del 
señor  Meléndez  para  Presidente  y  la  del  propio  doctor 
Quiñónez  para  Vicepresidente  de  la  República. 

La  paz  no  se  ha  alterado  en  lo  mínimo,  el  orden 
continua  arraigando  y  el  pueblo  siente  que  penetran 
hasta  su  sangre  los  alientos  de  la  vida  republicana.  Hay 
una  secreta  satisfacción  por  el  apaciguamiento  de  las 
rebeldías  demagógicas,  ante  la  majestad  de  los  princi- 
pios que  triunfan.  El  Salvador  mejora  de  salud  desde 
que  no  se  amotina  y  respira  con  satisfacción  el  aire 
puro  y  oxigenado  de  la  paz. 

El  señor  Meléndez  vuelve  a  la  Presidencia  de  la 
República,  llevado  por  la  mayoría  del  pueblo  al  desem- 
peño de  un  nuevo  período  administrativo.  La  trasmisión 
del  Poder  se  veriñca  pacíficamente,  de  conformidad  con 
la  ley.  El  país  aplaude  y  entra  de  lleno  en  las  sendas 
de  tranquilidad  y  de  progreso  que  señala  sin  perplejidad 
el  brazo  propulsor  del  gobernante. 

La  nueva  Administración  desarrolla  un  amplio  y  ge- 
neroso programa  de  libertades  públicas  y  de  mejora- 
miento material.   Ninguna   obra  principiada  se  suspende 
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y  antes  bien  se  inician  muchas  nuevas  y  se  proyectan 
otras  de  verdadera  trascendencia.  Se  establece  en  el  ma- 
nejo de  los  caudales  públicos  un  régimen  de  verdadera 
probidad  y  de  estricta  economía,  que  viene  a  hacer  me- 
nos sensibles  en  el  país  los  desequilibrios  financieros 
producidos  por  la  guerra  europea;  se  procura  también 
mantener  a  buena  altura  el  crédito  nacional  y  se  prepa- 
ran grandes  reformas  de  carácter  económico  que  habrán 
de  proporcionar  nuevas  fuentes  de  nutrición  al  organis- 
mo administrativo.  Se  mejoran  y  disciplinan  los  cuerpos 
de  Policía  y  de  Seguridad  General  y  se  consagra  prefe- 
rente atención  al  funcionamiento  y  ensanche  de  la  Guar- 
dia Nacional;  se  reparan  caminos  y  se  construyen  puen- 
tes; se  hacen  avanzar  hacia  la  capital  los  rieles  del  fe- 
rrocarril de  Oriente;  se  estimula  de  manera  eficaz  el  de- 
sarrollo de  la  agricultura  hasta  el  grado  de  que  el  plan 
de  economías  no  alcanza  a  tan  importante  ramo  de  la 
vida  pública,  si  no  más  bien  recibe  aumento  en  los  re- 
cursos destinados  a  su  beneficio  y,  por  último,  se  desti- 
na un  crecido  presupuesto  para  la  mejora,  instrucción, 
disciplina  y  superior  acondicionamiento  del  Ejército,  has- 
ta dejarlo  en  plena  capacidad  de  poder  garantizar  las 
instituciones  patrias  y  defender  con  energía  y  conciencia 
la  soberanía  inmanente  del  país. 

Se  distingue  también  la  Administración  del  señor 
Meléndez  por  el  discreto  y  acertado  manejo  de  los  ne- 
gocios exteriores.  Las  relaciones  de  El  Salvador  con  los 
países  civilizados  se  mantienen  en  los  mejores  términos 
de  amistad  y  cortesía  internacional,  y  con  las  secciones 
hermanas  de  la  antigua  patria  en  la  más  sincera  y  fra- 
ternal armonía.  Nadie  puede  sentir  recelos  ni  fundadas 
antipatías  por  un  gobierno  de  leyes  y  de  orden,  neta- 
mente civil,  encabezado  por  un  ciudadano  honorable,  que 
fué  siempre  un  devoto  ferviente  del  trabajo  y  un  promo- 
tor del  bien  bajo  los  auspicios  de  la  paz. 

Nota  vibrante  de  patriotismo  y  dignidad  dio  el  go- 
bierno de  El  Salvador  al  protestar  contra  el  tratado  que, 
con  el  pretexto  de  una  concesión  sobre  el  canal  de  Ni- 
caragua, entregaba  a  una  potencia  extranjera  los  destinos 
políticos   de    un   pueblo   y   amenazaba  también   en  sus 
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alcances  la  tranquilidad  y  la  soberanía  de  Centro  Amé- 
rica. La  protesta  de  El  Salvador,  elevada  ante  los  signa- 
tarios de  aquella  insólita  convención,  es  una  formidable 
defensa  de  inalienables  derechos  patrios  y  una  brillante 
página  de  historia  en  que  resaltan  la  resolución  y  la  en- 
tereza del  gobierno  y  la  indiscutible  autoridad  de  sus 
colaboradores  en  las  elevadas  esferas  del  Derecho  Inter- 
nacional. 

Con  razones  fútiles  y  argumentos  destuitidos  de 
equidad  y  de  fundamento  legal  se  contestó  a  la  protesta 
de  El  Salvador;  pero  este  Gobierno  insistió  en  mantener 
su  actitud  defensiva  y  en  alegar  sus  derechos  inviolables 
ante  las  amenazas  que  el  tratado  envolvía  contra  la  paz, 
la  seguridad  y  la  independencia  de  la  República.  Y  cuan- 
do la  iniquidad  se  consumó,  es  decir,  cuando  el  fuerte 
adinerado  compró  la  bajeza  y  la  deslealtad  del  vendedor 
y  el  vergonzoso  convenio  fué  ratificado  por  ambos  con- 
tratantes. El  Salvador  demandó  ante  la  Corte  de  Jus- 
ticia Centroamericana  la  nulidad  de  aquel  tratado  por 
violar  preceptos  constitucionales  vigentes  y  por  lesio- 
nar los  intereses  vitales  del  pueblo  salvadoreño.  Y  esa 
protesta  y  esa  demanda  quedarán  por  siempre  como  ja- 
lones de  gloria  para  la  Administración  del  señor  Melén- 
dez,  que  supo  colocarse  a  la  altura  del  deber  cuando 
las  circunstancias  exigieron  una  actitud  definida  y  pa- 
triótica en  defensa  del  honor  y  del  patrimonio  político 
de  la  Nación. 

Entre  las  labores  internas  del  Gobierno  del  señor 
Meléndez  descuellan:  la  protección  decidida  y  espléndi- 
da al  ramo  de  Instrucción  Pública  y  las  trascendentales 
reformas  implantadas  en  el  de  Hacienda,  tendientes  a  re- 
generar y  establecer  sobre  sólidas  bases  las  finanzas  del 
Estado. 

De  esas  reformas  trataremos  con  detenimiento  en  un 
capítulo  especial,  por  reclamarlo  así  su  altísima  impor- 
tancia y  para  que  el  público  pueda  apreciarlas  en  todos 
sus  benéficos  alcances. 

Mientras  tanto,  se  imponen  los  aplausos  para  el  Go- 
bierno por  los  grandes  estímulos  y  los  generosos  esfuer- 
zos que   ha  consagrado    a  la  enseñanza,  desde  la  Uni- 
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versidad  hasta  la  escuela  rural.  El  Presidente  Meléndez 
conoce  el  secreto  de  la  grandeza  de  los  pueblos  y  por 
eso  ama  con  devoción  y  protege  con  esplendidez  el  di- 
vino culto  de  la  Escuela.  El  desarrollo  del  país,  desde 
su  precaria  situación  al  salir  de  la  vida  colonial,  se  de- 
be en  primer  término  a  la  labor  docente  que  disuelve 
el  caos  y  hace  despuntar  auroras  en  los  abismos  de  la 
conciencia  humana. 

Es  en  la  Escuela  que  el  pueblo  se  transforma  en 
nación.  Tal  dice  el  brillante  brasilero  Coelho  Netto,  a 
quien  pertenecen  también  estas  ideas  que  deslumbran  y 
encantan  como  gemas  aprisionadas  en  finos  engarces  de 
oro:  la  escuela  es  como  una  torre  alta  a  la  que  se  su- 
be por  escala  fúlgida;  de  peldaño  a  peldaño  la  vista  al- 
canza, descortinando  el  mundo,  al  universo;  desde  los 
horizontes  rasos  de  la  tierra,  hasta  las  nebulosas  sus- 
pensas en  colgaduras  rutilantes. 

Y  el  mejoramiento  de  la  Escuela  salvadoreña,  en 
todas  sus  esferas,  ha  sido  uno  de  los  más  decididos  em- 
peños de  la  progresista  Administración  del  Presidente 
Meléndez.  Los  números  no  mienten  y  están  allí  para  pre- 
gonarlo. Si  el  señor  Meléndez  no  tuviese  otros  títulos 
para  merecer  la  consideración  y  el  respeto  de  sus  con- 
ciudadanos, bastaría  lo  que  ha  hecho  por  mejorar  las 
condiciones  intelectuales  de  su  país,  por  encender  nue- 
vas antorchas  en  las  tinieblas  de  la  conciencia  popular, 
para  hacerse  digno  del  reconocimiento  de  la  Patria  y  de 
los  más  honrosos  galardones  de  al  Historia. 


Doña  Sara  Meza  de  Meléndez, 
Esposa  del  señor  Presidente  de  la   República 
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Pona   Claudia    M.    de   Guirola  Duke 


Don  Rafael  Guirola  Duke, 
Ministro  de  Costa  Rica  en  El  Salvador 


Doña  Sara  Cobos  de  Dreyfus 
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Doña  Rosario   U.  de  Ruano 


Señorita    Josefa    Cobos 
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VIDA  SOCIAL  SALVADOREÑA 


Es  indudable  que  la  cultura  moderna,  que  en  mu- 
chos de  sus  aspectos  ha  invadido  este  país,  se  siente  y 
se  manifiesta  de  preferencia  en  las  relaciones  de  la  vida 
social. 

El  pueblo  tiene  muchos  sitios  de  expansión  y  de 
recreo  para  saborear  las  horas  que  siguen  a  las  fatigas 
del  trabajo:  va  a  los  magníficos  parques  a  escuchar  bue- 
na música  en  casi  todas  las  noches  de  la  semana;  in- 
vade los  paseos  públicos  cercanos  a  la  capital  y  en- 
cuentra en  ellos  aire  fresco  y  reconfortante  en  las  cáli- 
das horas  vespertinas  en  que  se  confunden,  saturando 
el  ambiente  de  claridades  y  efluvios,  los  alientos  del 
bosque  y  del  jardín  y  los  dorados  reflejos  del  incendio 
crepuscular;  concurre  a  las  sociedades  de  obreros  en 
donde  cruza  ideas  con  sus  compañeros  en  las  nobles 
jornadas  del  progreso  nacional,  o  toma  lecciones  en  la 
Escuela  nocturna  que  le  abre  sus  puertas  para  el  culti- 
vo de  su  espíritu  y  le  aparta  de  los  lugares  malsanos; 
va  al  teatro  a  emocionarse  ante  las  figuras  de  una  pe- 
lícula dramática  o  a  reír  escuchando  los  chistes  del  cou- 
plet o  a  tributar  cariñosas  palmadas  a  las  geniales  co- 
medias de  Max.  Linden  Va  todos  los  domingos  entran- 
vía  a  las  poblaciones  vecinas  a  cambiar  aires  y  a  co- 
mer sabrosas  frituras  regionales;  se  pasea  por  la  Ave- 
nida  Independencia   o  por   la  pista   del    Hipódromo,  en 


144  EL  SALVADOR  AL  VUELO 


el  Campo  de  Marte,  o  por  las  enfloradas  y  umbro- 
sas avenidas  de  la  Quinta  Modelo.  Visita  allí  mismo  los 
salones  del  Museo  o  cruza  sobre  un  puente  las  barran- 
cas vecinas  y  se  va  a  contemplar  las  férreas  estructuras 
de  la  empresa  de  perforaciones  o  sube  la  empinada  cues- 
ta oriental  y  va  a  detenerse  extasiado  ante  la  imponen- 
te belleza  del  Palacio  Normal  que  se  construye.  Allí  no 
más,  en  el  vecindario,  tiene  el  cuartel  de  San  Jacinto, 
por  cuyos  contornos  mucha  gente  se  pasea  y  muchas 
golosinas  se  consiguen  y  muchas  alegrías  se  difunden 
por  el  sereno  ambiente  en  que  se  despliegan  con  una 
dulce  suavidad  los  diáfanos  tules  de  la  tarde. 

Las  gentes  de  la  alta  sociedad  abren  sus  bien 
amueblados  y  elegantes  salones  ya  sea  para  recibir  las 
frecuentes  visitas  particulares  o  para  organizar  agrada- 
bles reuniones  en  que  se  derrochan  el  buen  tono  y  la 
más  simpática  jovialidad.  El  salvadoreño  es  ostentoso, 
dentro  de  la  más  completa  corrección,  y  de  allí  que  sus 
soirees  sean  siempre  animadas  y  copiosas  en  agasajos 
y  finas  atenciones  para  los  huéspedes  que  se  agrupan 
bajo  su  amable  hospitalidad.  Se  departe  con  animación, 
se  toca  al  piano,  se  canta,  se  baila,  se  recitan  poesías, 
se  dicen  chistes  entre  sorbo  y  sorbo  de  champaña  y  al 
calor  de  la  más  grata  y  expansiva  cordialidad. 

En  un  Five  o'clock  Tea  la  cultura  resplandece  en- 
tre los  trajes  oscuros  de  los  caballeros  y  los  elegantes 
tocados  de  las  damas.  Hay  que  ver  «aquellos  cuerpos 
torneados  bajo  la  ilusión  de  las  vaporosas  telas,  aque- 
llas almas  ardientes  al  través  de  las  pupilas  sombrías, 
aquellos  modales  de  amabilidad  y  corrección,  entre  la 
llaneza  de  las  formas  y  el  sabroso  reventar  de  las 
sonrisas.  Abundan  las  finas  pastas  y  las  confituras  de- 
liciosas; las  copas  de  bohemia  chocan  a  veces  entre  las 
manos  que  se  cumplimentan,  la  del  genüeman  que  se 
insinúa  resuelto  y  la  de  linda  moza  que  esgrime  su 
perspicacia  en  la  coquetería  gentil.  Y  así  se  pasan  los 
instantes  en  un  delicioso  bienestar  en  que  reina  y  do- 
mina y  encanta  la  mujer;  la  mujer  de  aquí,  tan  apasio- 
nada y  vibrante  como  su  tierra  volcánica,  tan  sugestiva 
y  armoniosa  como  su  cielo  primaveral. 
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Tiene  la  capital  dos  centros  sociales  muy  bien  mon- 
tados, con  lujo  y  comodidad,  en  donde  se  dan  cita  dia- 
riamente caballeros  distinguidos  del  comercio,  de  la  ban- 
ca, de  las  esferas  políticas  y  de  todos  los  círculos  pro- 
minentes de  la  ciudad,  a  los  que  concurren  también  seño- 
ras y  señoritas  pertenecientes  a  las  familias  de  los  socios. 
Esos  centros  son  el  Club  Internacional  y  el  Casino  Sal- 
vadoreño. En  este  último  se  dan  brillantísimos  bailes 
cada  fin  de  año,  en  los  que  se  ven  desñlar  los  elemen- 
tos más  conspicuos  de  la  sociedad. 

En  el  Club  Internacional  la  mayoría  de  los  socios 
pertenece  a  la  colonia  extranjera,  de  modo  que  después 
de  las  tareas  del  día  se  llena  el  establecimiento  de  per- 
sonas de  diferentes  nacionalidades,  que  departen  de  la 
manera  más  culta  o  leen  los  periódicos,  escriben  car- 
tas, juegan  al  billar  o   saborean  agradables  aperitivos. 

Los  dos  establecimientos  están  instalados  en  muy 
buenos  edificios  propios,  amueblados  y  decorados  inte- 
riormente con  elegancia,  severidad  y  buen  gusto. 

También  hay  Clubs  sociales  y  Casinos  en  otras 
ciudades  importantes  como  Santa  Ana,  Sonsonate,  Santa 
Tecla  y  San  Miguel,  y  parques  públicos  y  sociedades  lite- 
rarias y  recreativas  en  casi  todos  los  departamentos  de 
la  República. 

En  la  capital  es  ya  muy  crecido  el  número  de 
vehículos  para  paseos;  hay  muchos  carruajes  y  cerca 
de  140  automóviles,  lo  cual  es  bastante  para  una  po- 
blación de  algo  más  de  65  mil  habitantes. 

Además  del  Teatro  Nacional,  que  es  un  grandio- 
so edificio  en  construcción,  que  pronto  estará  abierto  al 
servicio  píiblico,  la  ciudad  de  San  Salvador  tiene  tres 
teatros  más,  uno  sólido  y  elegantísimo,  recién  construido 
a  la  moderna,  de  cemento  armado,  y  que  se  llama  «Colón», 
y  dos  provisionales,  muy  favorecidos  por  el  público,  que 
se  denominan  «El  Principal»  y  el  de  «Variedades». 

Varias  de  las  ciudades  principales  de  la  República, 
también  tienen  muy  buenos  teatros,  como  Santa  Ana, 
Sonsonate,  San  Miguel  y  otras  cabeceras  de  departamento. 

Hay  también  en  la  ciudad  capital  varios  cafés,  res- 
taurantes y  reposterías    a    los  cuales  concurren  centena- 
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res  de  personas  diariamente  Los  más  populares  son  el 
Café  Nacional  y  las  reposterías  de  Bengoa  y  La  Gran 
Bretaña;  pero  el  sitio  más  distinguido  y  el  que  prefiere 
la  bella  sociedad  es  el  Café  Lion  D'Or,  en  el  cual  una 
magnífica  orquesta  da  conciertos  variados  y  clásicos  que 
hacen  aplaudir  a  los  concurrentes  y  acreditan  merecida- 
mente al  establecimiento. 

Las  noches  de  concierto  en  los  parques  son  deli- 
ciosas, no  sólo  por  la  abundante  concurrencia  de  simpá- 
ticas y  elegantes  mujeres  que  embellecen  y  perfuman  el 
ambiente,  sino  también  por  la  de  caballeros  que  depar- 
ten animados  y,  sobre  todo,  por  la  música  selecta  que 
se  escucha.  Es  fama  que  las  Bandas  de  El  Salvador  eje- 
cutan admirablemente  las  más  caprichosas  y  difíciles 
creaciones  del  divino  arte;  hay  buen  gusto  aquí  para  la 
música  y  eso  está  en  consonancia  con  el  grado  de  cul- 
tura que  se  va  adquiriendo  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida  nacional. 


* 

*  * 


Elemento  fuerte  y  respetable  de  la  sociedad  salva- 
doreña es  el  núcleo  que  forman  las  colonias  extranjeras; 
todas  ellas  viven  y  prosperan  al  amparo  de  la  autori- 
dad y  de  las  leyes  y  contribuyen  también  al  desarrollo 
de  las  empresas  en  que  se  basan  la  prosperidad  y  la 
riqueza  del  país. 

Hay  un  extenso  grupo  de  comerciantes  al  por  me- 
nor en  que  dominan  por  el  número  los  turcos,  chinos  y 
asirios;  se  ocupan  en  el  comercio  de  géneros  de  algo- 
dón, sedeña,  abarrotes  y  baratijas  para  el  pueblo.  La 
gente  pobre  se  surte  con  comodidad  en  esos  estableci- 
mientos y  centenares  de  compradores  al  menudeo  llevan 
ganancias  de  consideración  a  las  cajas  de  esos  comer- 
ciantes. 

Pero  las  colonias  principales  tanto  en  la  escala  de 
los  negocios  como  en  las  esferas  de  la  sociedad,  son  la 
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francesa,  la  italiana,  la  holandesa,  la  norteamericana,  la 
alemana  y  la  española.  Casi  en  todos  los  negocios  del 
alto  comercio,  de  la  agricultura  y  de  la  banca,  tienen 
intervención  directa  empresarios  y  capitalistas  pertene- 
cientes a  una  cualquiera  de  esas  agrupaciones.  El  capi- 
tal extranjero  se  ve  por  todas  partes:  en  el  magnífico 
almacén,  repleto  de  artículos  de  lujo  y  de  consumo;  en 
los  hoteles  y  restaurantes,  en  las  empresas  industriales, 
en  los  bancos  y,  sobre  todo,  en  las  grandes  labores 
agrícolas  o  mineras,  que  tanto  contribuyen  a  la  vasta 
riqueza  y  al  positivo  adelanto  de  la  nación. 

De  la  América  Latina  poca  inmigración  hay  en  El 
Salvador,  salvo  algunos  centroamericanos  que  trabajan 
en  la  agricultura  y  el  comercio  o  que  hacen  sus  estu- 
dios imiversitarios  en  ios  magníficos  planteles  de  esta 
capital. 

También  hay  algunos  mexicanos  que  trabajan  en 
la  ingeniería,  en  el  ramo  de  construcciones,  en  algunas 
industrias,  en  el  comercio  y  en  la  agricultura.  Esa  co- 
lonia es  particularmente  estimada  en  El  Salvador  por 
las  expresivas  manifestaciones  de  fraternidad  y  alto 
aprecio  que  en  repetidos  casos  este  país  ha  recibido  de 
los  mexicanos.  Parece  que  entre  los  dos  pueblos  reviven 
al  través  del  tiempo  y  la  distancia  los  sentimientos 
solidarios  del  común  origen  que  no  se  destruyen  en  la 
historia  ni  se  debilitan  siquiera  con  la  desvinculación 
política.  El  Salvador  es  tolteca,  pertenece  a  la  raza  de 
los  pipiles,  es  decir,  «los  muchachos»  de  aquella  brava 
raza  que  descendió  de  las  altas  mecetas  aztecas  para 
venir  a  poblar  la  región  occidental  de  Centro  América. 
Hay  en  las  arterias  salvadoreñas  glóbulos  de  aquella 
sangre  heroica  que  asombró  al  conquistador  y  que  sigue 
asombrando  al  mundo  con  su  fiera  energía  para  defen- 
der el  propio  patrimonio  y  las  glorias  eternas  de  la 
raza. 

Una  Comisión  mexicana  que  llegó  hace  poco  a 
entregar  ricos  presentes  que  el  Gobierno  de  México 
enviaba  al  de  El  Salvador  y  a  cumpllir  también  el 
doloroso  encargo  de  recoger,  para  repatriarlos,  los  res- 
tos del  Encargado  de  Negocios    de    aquél   país,   recién 
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muerto  en  esta  capital,  fué  objeto  de  las  más  caluro- 
sas simpatías  populares  y  de  las  más  cultas  atenciones 
oficiales. 

Encabezaba  esa  Comisión  el  distinguido  y  valero- 
so joven,  Teniente  Coronel  Alberto  Salinas  Carranza,  so- 
brino del  Primer  Jefe  del  Ejército  Constiíucionalista  de 
México  y  Jefe  de  la  Escuela  de  Aviación  de  aquella  Re- 
pública. El  señor  Salinas  Carranza  supo  captarse  en 
El  Salvador  los  sentimientos  de  la  más  alta  considera- 
ción y  cordialidad  para  su  persona,  para  su  Gobierno  y 
para  su  país;  fué  recibido  espléndidamente  por  el  Primer 
Magistrado  de  la  Nación  y  por  los  Secretarios  del  Despa- 
cho y  agasajado  por  el  elemento  oficial,  por  el  gremio  de 
obreros  y  por  familias  distinguidas  de  esta  buena  so- 
ciedad. 

A  este  respecto  cabe  recordar  la  recepción  que  se 
le  hizo  la  víspera  de  su  partida  en  los  salones  de  la 
familia  Cobos,  que  es  de  lo  más  culto  y  distinguido  de 
El  Salvador.  En  ese  hogar  se  venera  la  memoria 
del  preclaro  centroamericano,  doctor  don  José  Madriz, 
ex  Presidente  de  Nicaragua,  muerto  en  México  durante 
el  destierro  que  se  impuso  después  de  haber  querido 
salvar  aquella  patria  agonizante,  llevada  al  sacrificio  y 
a  la  ruina  por  una  cuadrilla  de  traidores.  La  familia 
Cobos  simpatiza  fervorosamente  con  los  mexicanos  por 
gratitud  y  por  corresponder  también  a  las  simpatías  que 
ellos  manifiestan  por  El  Salvador;  así  fué  que  dispuso 
abrir  sus  salones  para  decir  una  frase  de  cordialidad  al 
representante  de  México  y  hacerle  sentir  un  momento 
la   cariñosa   hospitalidad    del  hogar  salvadoreño. 

La  soiree  resultó  magnifica.  Hacían  los  honores  de 
la  casa  doña  Chepita  Cobos  y  su  cultísima  hermana 
Teresa,  asociadas  de  la  señorita  Ofelia  Parrilla  y  de  su 
hermano  don  Rafael,  que  atendía  a  los  caballeros.  A  las  8 
de  la  noche  el  salón  se  animaba;  habían  llegado  doña 
Emilia  Schneider  y  sus  apreciables  hijas  las  Strias.  Emi- 
lia y  Emma;  doña  Elisa  de  Papini,  doña  Teresa  de 
Aguilar,  doña  Hersilia  Donis  y  la  Stria.  Emma  Rosembelt; 
a  continuación  entraron  doña  Emilia  de  Dubois  y  su 
adorable  hija  la  Srita.  María  Albertina  Dubois,  acompa- 
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nadas  de  la  Stria.  María  Cristina  Padilla.  Entre  los  caba- 
lleros estaban:  el  Teniente  Coronel  Salinas  Carranza  y 
el  Canciller  de  la  Legación  de  México,  señor  Jorge  G. 
León,  don  Andrés  Papini,  don  Carlos  Diibois,  el  señor 
Cortés  Duran,  del  Ateneo  de  El  Salvador  y  los  artistas 
Francisco'  Panlagua  y  Jesús  Xicotencatl. 

La  conversación  giraba  al  derredor  de  México  y  de 
sus  hombres  actuales,  cuya  apología  resaltaba  al  comen- 
tarse los  episodios  de  la  gran  revolución  que  se  está 
operando  allá  para  desarraigar  el  pasado  y  defender  pa- 
ra el  porvenir  los  atributos  y  la  dignidad  de  la  nación 
independiente. 

Los  artistas  van  al  piano  y  cantan  de  manera  ma- 
gistral magníficas  selecciones  de  óperas;  las  damas  y 
los  caballeros  departen  con  animación;  el  señor  Salinas 
Carranza  saborea  largo  rato  la  conversación  interesante 
y  culta  de  Teresita  Cobos  y  en  el  fondo  del  cuadro 
resplandece  la  belleza  soberana  y  turbadora  de  María 
Albertina  Dubois,  que  espera  su  turno  para  ir  a  cauti- 
var a  los  invitados  con  las  divinas  armonías  de  su  can- 
to. Se  habla  de  México,  de  El  Salvador  y  de  Nicaragua, 
de  los  destinos  de  Hispanoamérica  y  de  las  sólidas  vin- 
culaciones que  deben  establecerse  entre  los  pueblos  de 
la  misma  raza  para  que  se  desarrollen  sin  dificultad  y 
se  mantengan  a  cubierto  de  injustificables  y  pérfidas 
agresiones. 

El  champaña  hierve  en  las  finas  copas  y  el  autor 
de  este  libro  ofrece  la  recepción  en  nombre  de  las  se- 
ñoritas Cobos;  hace  merecidos  elogios  de  aquel  hogar 
distinguido,  en  donde  la  virtud  y  la  grandeza  moral  pue- 
den ostentarse  como  blasones  sobre  su  puerta;  interpreta 
los  sentimientos  de  afecto  y  gratitud  de  las  señoritas 
Cobos  para  los  mexicanos  y  les  augura  una  jornada  de 
triunfos  en  las  esferas  de  la  regeneración  y  del  de- 
recho. 

El  Teniente  Coronel  Salinas  contesta  inmediatamente, 
con  palabra  fácil  y  reposada.  Dice  que  son  muy  signi- 
ficativas las  manifestaciones  de  cordialidad  y  cortesía  que 
ha  recibido  en  El  Salvador,  del  elemento  oficial  y  de 
los  gremios  de  obreros ;  pero  que  aquella  recepción  com- 
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pleta  sus  agradables  impresiones  sobre  ei  país,  porque 
le  permite  apreciar  en  todos  sus  refinamientos  la  cultura 
de  la  sociedad  principal  de  El  Salvador.  Dedica  frases 
de  merecido  elogio  al  Sr.  Presidente  Meléndez,  habla 
de  las  simpatías  de  México  para  esta  hermana  Repúbli- 
ca y  manifiesta  la  conveniencia  de  una  más  íntima  co- 
municación entre  nuestros  pueblos  para  que  se  conozcan 
mejor  y  puedan  prestarse  mutuo  apoyo  para  fortalecerse 
y  cumplir  sin  grandes  dificultades  su  misión  histórica  en 
la  América.  Agradece  efusivamente  el  agasajo  que  se 
le  tributa  y  concluye  brindando  por  la  prosperidad  de 
los  dos  pueblos  y  por  el  buen  éxito  de  sus  gobernantes 
en  las  arduas  tareas  de  su  Administración. 

Luego  va  al  piano  la  eminente  artista  doña  Emilia 
de  Dubois  y  María  Albertina  se  alza  como  una  reina 
para  imponer  los  ritmos  de  su  cuerpo  y  de  su  alma 
ante  las  miradas  cariñosas  y  la  atención  admirativa  de 
los  circunstantes.  Ella  va  a  cantar,  va  a  poner  sobre  la 
euritmia  impecable  de  sus  formas  el  fulgor  de  sus  estre- 
llas interiores;  va  a  hacer  vibrar  los  sonoros  cristales  de 
su  espíritu  para  ofrecernos,  idealizada  por  el  arte,  la  más 
pura  mitad  de  su  belleza.  Y  la  voz  sale,  como  una  or- 
questación de  flautas  y  de  liras,  de  aquel  pecho  de  Ve- 
nus que  pareciera  transformado  milagrosamente  en  una 
jaula  de  ruiseñores.  El  aria  de  Mignon  deja  en  la  sala 
un  vago  rumor  de  arpegios  y  de  fugas  melodiosas  y  los 
aplausos  caen  como  una  lluvia  de  pétalos  sobre  la  ca- 
beza triunfadora  de  la  artista. 

La  recepción  termina  al  punto;  los  señores  Salinas 
Carranza  y  León  se  retiran,  manifestando  su  íntimo  agra- 
decimiento por  el  homenaje  recibido ;  las  señoras  y  seño- 
ritas se  despiden  también  y  nosotros  nos  alejamos  pen- 
sando en  los  graves  y  trascendentales  problemas  que 
reclaman,  para  resolverse  a  nuestro  favor,  la  unión  inme- 
diata y  ñrme  de  nuestros  pueblos  amenazados. 

La  unión  siquiera  sea  en  la  forma  de  una  Confede- 
ración política  en  que  sólo  se  comprometa  la  soberanía 
transeúnte  de  los  Estados,  para  los  fines  lógicos  de  la 
común  defensa  y  de  la  solidaridad  ante  los  peligros 
que  nos  rodean. 


EL  SALVADOR  AL  VUELO  151 


Necesitamos  abandonar  ya  la  indiferencia  con  que 
hemos  visto  las  vicisitudes  de  algunos  de  nuestros  pue- 
blos hermanos,  sin  comprender  que  los  atentados  contra 
uno  de  ellos  son  amenazas  para  la  colectividad  entera. 

México  se  está  batiendo  por  todo  el  Continente  His- 
panoamericano en  el  empeño  fecundo  de  desterrar  vicios 
que  nos  son  comunes  y  de  oponer  resistencias  a  la  in- 
vasión conquistadora  que  pretende  dominar  todo  el  He- 
misferio. Debemos  preocuparnos  por  la  suerte  de  Méxi- 
co, corresponder  a  sus  sentimientos  fraternales  y  a 
sus  admirables  heroísmos,  con  actos  de  solidaridad 
efectiva,  que  le  prueben  que  no  está  solo  ese  gran 
pueblo  en  las  presentes  emergencias.  Ayudémosle  si- 
quiera con  el  contingente  de  nuestras  ideas,  agitán- 
dolas como  antorchas  en  el  medio  letal  de  nuestro 
indiferentismo,  para  iluminar  conciencias  oscurecidas  y 
hacerias  oír  el  ¡alerta!  de  la  raza  en  medio  del  sopor 
que  las  domina. 

El  pueblo  y  particularmente  los  artesanes  de  El  Sal- 
vador siguen  el  rumbo  de  esos  ideales,  justos  y  patrió- 
ticos ;  y  hemos  colocado  en  el  presente  capítulo  las  con- 
sideraciones anteriores,  porque  ellas  tienen  relación  ínti- 
ma con  el  modo  de  sentir  de  aquellos  elementos,  que 
tanto  significan  en  las  evoluciones  de  la  vida  social  sal- 
vadoreña. 


Don  Román  Mayorga  Rivas 
Director  del  "Diario  del  Salvador' 


Don   Miguel    Pinto 
Director  del  "Diario  Latino" 


Don  José  Dutriz,  Don  Antonio  Dutriz, 

Directores   propietarios  de   "La  Prensa  " 
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PRENSA  NACIONAL 


Se  publican  en  la  capital  de  El  Salvador  cuatro  dia- 
rios y  varias  revistas  de  carácter  oficial  o  científicas  y 
literarias.  Los  primeros  son :  el  «  Diario  Oficial » ,  el  *  Dia- 
rio del  Salvador»,    «La  Prensa»    y  el  «Diario  Latino». 

El  Diario  del  Salvador  es  el  primero  y  más  an- 
tiguo de  los  periódicos  no  oficiales  del  pais;  él  inició 
en  Centro  América,  desde  hace  muchos  años,  los  nue- 
vos rumbos  del  diarismo,  dándole  el  carácter  informati- 
vo que  se  ha  venido  imponiendo  en  todas  partes,  en  és- 
te género  de  publicaciones.  Por  las  columnas  del  "Dia- 
rio del  Salvador",  ha  pasado  el  pensamiento  de  tres  ge- 
neraciones y  se  ha  divulgado  la  labor  científica  y  artís- 
tica de  muchos  pensadores  de  ambos  continentes.  La  cir- 
culación de  este  periódico  ha  sido  muy  extensa  y  tiene 
lectores  y  colaboradores  en  casi  todos  los  pueblos  de 
América  y  de  Europa. 

La  Prensa  es  un  periódico  nuevo  que  va  adquirien- 
do ya  las  proporciones  de  un  gran  diario.  Con  un  poco 
de  lecturas  bien  seleccionadas  y  con  una  ilustrada  cola- 
boración permanente,  conseguirá  en  breve  un  puesto  cul- 
minante en  el  periodismo  centroamericano,  pues  tiene 
cuantiosos  elementos  tipográficos  para  ofrecer  al  público 
un  diario  modernísimo,  repleto  de  noticias  y  nutrido  de 
doctrinas  y  de  bellas  y  sanas  lecturas  literarias.  Ese  pe- 
riódico aparece   nítidamente   impreso  y  es  en  la  actuali- 
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dad  el  más  grande  que  circula  porque  todas  sus  edicio- 
nes tienen  ocho  páginas.  En  poco  tiempo  se  lia  abierto 
ancho  campo  en  el  periodismo  americano  y  cuenta  con 
numerosos  abonados  en  la  República  de  El  Salvador  y 
también  con  muchos  lectores  y  simpatizadores  en  el  ex- 
tranjero. 

El  Diario  latino  es  más  antiguo  que  "La  Prensa" 
y  defiende,  segün  su  lema,  los  intereses  del  pueblo  sal- 
vadoreño; pero  es  verdad  que  en  esas  columnas  ha  vi- 
brado siempre  el  espíritu  del  más  ferviente  amor  a  la 
raza  latina,  cuyas  vicisitudes  no  han  pasado  inadverti- 
das para  el  Director  de  ese  periódico.  El  «Diario  Lati- 
no» ha  sido  un  defensor  resuelto  y  firme  de  los  pueblos 
de  nuestra  raza,  amenazados  de  muerte  por  el  imperia- 
lismo del  Norte;  y  por  eso,  quizá,  goza  de  tantas  sim- 
patías entre  los  que  ven  nuestros  problemas  políticos  no 
como  el  molusco  dentro  de  su  propia  concha,  sino  des- 
de las  eminencias  del  buen  sentido  y  de  la  más  juiciosa 
solidaridad  hispanoamericana. 

En  la  ciudad  de  Santa  Ana  se  publica  el  «Diario 
de  Occidente»,  periódico  de  gran  formato,  muy  noticioso 
y  vibrante  en  lo  que  se  refiere  a  la  difusión  del  ideal 
centroamericano,  por  el  cual  ha  bregado  resueltamente, 
combatiendo  con  entereza  la  mezquina  propanga  de  in- 
fecundos regionalismos.  Es  uno  de  los  periódicos  que 
mejor  acreditan  a  la  prensa  nacional 

El  progresista  Departamento  de  San  Miguel  tiene 
dos  diarios  en  la  ciudad  cabecera :  «La  Noticia»  y  el 
«Diario  de  Oriente».  Ambos  son  interesantes,  noticiosos 
y  estimuladores  del  progreso  de  la  región.  «La  Noticia» 
es,  además,  un  paladín  esforzado  de  la  fraternidad  centro- 
americana y  ha  combatido  con  alteza  de  miras  las  pro- 
pagandas nocivas  contrarias  a  tan  generoso  ideal. 

En  la  ciudad  de  Sonsonate  se  publica  un  bisemanal 
intitulado:  «La  Prensa»;  en  Quezaltepeque  un  semana- 
rio, «El  Nacionalista»  y  en  San  Miguel  otro,  que  se  intitula: 
Fraternidad  Obrera.  Hay  también  periódicos  de  interés  pu- 
ramente local  en  varios  otros  pueblos  de  los  departamentos, 
asi  como  alguos  semanarios  de  política  y  de  comercio  en 
la  capital. 
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Entre  estos  se  distinguen  «Germania»  y  «El  Previ- 
sor». El  primero  de  esos  periódicos  publica  editoriales 
muy  vibrantes  en  favor  de  los  teutones  y  en  contra  del 
imperialismo  yankee.  En  Santa  Tecla  se  edita  la  hoja 
quincenal  intitulada  «Unión  Obrera»,  que  hace  activa 
propaganda  unionista  y  ha  sido  un  azotador  implacable 
de  los  mezquinos  localismos  en  que  se  han  inspirado 
algunos  espíritus  mediocres  para  atacar  a  los  centro- 
americanos y  crear  antipatías  a  El  Salvador. 


* 
*  * 


En  esta  capital  salen  a  la  luz  pública  varias  re- 
vistas interesantes.  El  Libro  Rosado  de  El  Salvador  es 
el  órgano  oficial  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 
y  en  él  se  publican  los  documentos  de  aquel  ramo  relativos 
a  los  negocios  de  Derecho  Internacional. 

La  Revista  de  la  Enseñanza  y  los  "Boletines"  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y  del  Consejo  Superior  de  Sa- 
lubridad son  publicaciones  consagradas  a  la  propaganda 
de  aquellos  ramos,  lo  mismo  que  los  Archivos  del  Hos- 
pital Rosales  y  la  Revista  Telegráfica,  que  es  órgano 
de  la  Dirección  General  de  Telégrafos  y  Teléfonos. 

El  Ateneo  de  el  Salvador  se  intitula  la  revista 
literaria  de  aquel  centro  intelectual,  en  donde  se  publican 
interesantes  trabajos  de  los  miembros  del  Ateneo  así 
como  producciones  extranjeras  de  gran  mérito  y  aliento 
para  levantar  el  nivel  intelectual  del  país  y  difundir  la 
influencia  de  la  belleza,  que  tanto  contribuye  al  mejo- 
ramiento social. 

La  Revista,  así  sencillamente,  se  llama  una  publi- 
cación quincenal  que  tuvo  al  principio  cierto  carácter 
comercial  y  que  ahora  sirve  de  palestra  a  Francisco 
Machón  Vilanova  para  esgrimir  sus  pensares,  con  la 
altivez  propia  de  su  temperamento  y  la  manera  espe- 
cial con  que  aprecia  nuestros  problemas  sociales.   Hasta 
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proclama  el  imperialismo  de  El  Salvador  y  aconseja  que 
se  lance  a  conquistar  tierras  para  construir  chozas  y 
obtener  riquezas.  En  fin,  esa  es  la  opinión  suya,  digna 
de  respeto  por  sincera,  pero  de  ningún  modo  la  más  a- 
ceptable  ahora  que  no  estamos  para  imitar  esas  demasías 
que  nos  amenazan,  sino  para  compactarnos  y  rechazar 
unidos  los  verdaderos  imperialismos  que  nos  vienen  aco- 
rralando y  que  pretenden  retorcernos  el  pescuezo.  Ma- 
chón Vilanova  es  bastante  leído  y  escribe  con  claridad 
y  entereza,  aunque  sepa  que  no  habrá  muchos  simpa- 
tizadores de  sus  doctrinas  revolucionarias. 

La  Revista  Gavidia  es  una  publicación  consagra- 
da a  las  bellas  letras.  Lleva  el  nombre  del  Maestro,  de 
esa  prodigiosa  laboriosidad  mental  que  ha  ahondado  en 
tantos  terrenos  del  saber  humano  y  cuya  influencia 
ha  sido  tan  penetrante  y  dominadora  en  el  espíritu  de  la 
juventud  centroamericana.  Hablando  de  él,  Rubén  decía: 
'*Es  un  enorme  cerebral  que  vive  arrancando  tesoros  de 
la  mina  antigua,  pidiendo  revelaciones  a  la  Esfinge  y 
arrebantando  bellas  locuras  a  la  Quimera.  Gavidia  está 
tocado.  Hay  que  descubrirse  cuando  él  pasa."  Y  uno  de 
los  primeros  en  hacerlo  era  el  mismo  divino  aeda  que 
veía  en  el  Maestro  al  primer  orientador  de  su  numen 
poético  hacia  las  gloriosas  cimas  del  clasicismo  heleno. 

La  obra  de  Gavidia,  dice  el  bien  recordado  y  ex- 
quisito Francisco  A.  Gamboa,  es  la  del  más  laborioso 
de  los  escritores  salvadoreños.  «La  del  más  laborioso  y 
la  del  más  influyente.  La  del  más  laborioso,  la  del  más 
abnegado,  porque  Gavidia  ha  sido  un  trabajador  infati- 
gable, un  convencido  que  con  una  energía  verdaderamen- 
te épica  se  ha  mantenido  firme,  en  supuesto,  luchando  tal  vez 
por  una  causa  utópica,  pero  inquebrantable  en  su  empresa 
como  si  fuera  un  apóstol.  La  del  más  influyente,  por  que  sus 
versos  —  que  no  a  todos  gustan  —  abrieron,  sin  embargo, 
nuevos  rumbos  a  los  poetas  nacionales:  fueron  una  oleada 
del  aliento  nuevo  que  más  tarde  o  más  temprano  sopló  sobre 
todos  los  países  de  América;  porque  su  prosa — aunque  a  ve- 
ces obscura  y  laberíntica,  pero  siempre  robusta  y  sabia  con- 
ceptuosa y  ondulante — penetró  en  el  cerebro  y  en  el  corazón 
de  la  juventud  dejando  en  ellos  impresión  tan  profunda  co- 
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mo  no  la  había  dejado  antes  ningún  otro  escritor  salva- 
doreño. Como  laborioso,  ha  escrito  versos,  ha  hecho  dra- 
mas y  novelas,  ha  publicado  brillantes  estudios  críticos, 
notables  artículos  de  política  militante  y  muy  buenas  tra- 
ducciones de  autores  europeos;  como  influyente  ha  lle- 
gado a  sugestionar  a  los  más  distinguidos  jóvenes  inte- 
lectuales de  El  Salvador  en  pro  de  un  sistema  político 
para  el  cual  ningún  otro  leader  habría  hallado  tal  vez  un 
solo  adepto". 

Y  él  los  tiene  a  centenares  ahora  que  hay  capaci- 
dad y  buen  gusto  para  apreciar  la  intensidad  y  la  tras- 
cendencia de  su  labor.  La  prueba  es  que  la  juventud 
que  le  ama  toma  su  nombre  como  gonfalón  para  que 
le  sirva  de  guía  en  las  nobles  cruzadas  del  pensamien- 
to y  la  belleza. 

Cuando  Gavidia  pasa  por  la  calle,  silencioso,  taci- 
turno, distraído  como  un  sonámbulo,  en  la  tristeza  cre- 
puscular, sorprenden  su  actitud  humilde  y  su  indiferencia 
para  todos  y  para  todo.  Se  le  saluda  y  contesta  como  de  sor- 
presa, como  recién  interrumpido  en  su  sueño.  Y  es  que  así  va 
él  por  la  vida,  como  sumergido  en  un  profundo  sueño,  como 
alejado  eternamente  de  las  realidades  circunstantes.  El 
no  mira  como  todos  para  afuera,  sino  como  pocos,  pa- 
ra adentro.  ¡Y  quién  sabe  qué  visiones  acariciará  en  las 
amplias  recámaras  de  su  espíritu  aquel  opulento  Señor 
de  las  marmóreas  filosofías,  de  las  éticas  transparentes 
y  de  las  joyantes  líricas  que  suenan  a  músicas  no  es- 
critas de  un  celeste  paraíso! 

Actualidades  se  intitula  una  revista  literaria,  ilus- 
trada y  humorística,  que  publican  Salvador  Martínez  Fi- 
gueroa  y  Francisco  R.  González,  conocido  en  los  andu- 
rriales de  las  letras  con  el  seudónimo  de  Fósforo.  Esta 
publicación  es  la  primera  de  su  clase  en  El  Salvador 
por  el  contenido  intelectual  y  por  La  factura  tipográfica. 
Vale  la  pena.  Su  lectura  la  forman  las  mejores  produc- 
ciones literarias  de  los  escritores  y  poetas  centroameri- 
canos y  selectas  reproducciones  de  sabios  y  artistas  ex- 
tranjeros. En  "Actualidades"  hay  mucho  que  aplaudir, 
desde  el  adelanto  tipográfico,  que  se  revela  en  cada  una 
de  sus  páginas,  y  el  mérito  y  buen  gusto   de  las  com- 
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posiciones  insertas,  hasta  el  fino  chiste,  saleroso  y  pi- 
cante, en  que  el  humorista  Fósforo  sabe  envolver  las 
agudezas  de  su  ingenio. 

En  ''Actualidades"  aparecen  siempre  muy  buenas  ilus- 
traciones, que  forman  su  selecta  información  gráfica:  vis- 
tas panorámicas  y  de  edificios  del  país,  así  como  retratos 
de  personas  notables  y  de  celebridades  extranjeras  y  tam- 
bién caricaturas  intencionadas  y  artísticas  sobre  temas 
sociales  y  de  política  militante.  En  esas  páginas  se  ve 
resplandecer  a  veces  el  pensamiento  elevado  de  Gavidia, 
la  prosa  firme  y  bien  delineada  de  Ambrogi,  la  doctrina 
edificante  y  sabia  de  Alberto  Masferrer;  la  elucubración 
científica  de  Barberena;  el  estudio  magistral  y  sustancioso 
de  Salvador  Rodríguez  González,  el  verso  delicado  y 
musical  de  Alvarez  Magaña  y  la  odorante  florescencia 
artística  de  Merceditas  Quintero,  que  va  por  la  vida, 
modestamente,  diciendo  sus  cantares  y  sembrando  lirios 
en  las  praderas  del  ensueño. 

La  revista  "Actualidades"  estimula,  indudablemente, 
el  cultivo  de  las  bellas  letras  y  significa  un  generoso 
esfuerzo  en  favor  del  desarrollo  artístico  y  mental  de  El 
Salvador. 


* 
*  * 


Hace  poco  desapareció  de  la  escena  periodística  un 
semanario  que  tuvo  vida  efímera  e  infecunda.  La  Evolu- 
ción Salvadoreña,  publicación  de  circunstancias  que  obe- 
deció a  determinados  fines,  y  cuya  influencia  fué  desas- 
trosa para  el  país  por  el  desborde  de  intemperancias  de 
que  hizo  gala  y  por  las  antipatías  que  le  estaba  creando 
en  las  otras  repúblicas  de  Centro  América. 

Ese  periódico  apareció  ostentando  un  programa  pom- 
poso de  regeneración  popular  y  asumiendo  enfáticamente 
el  pontificado  de  aquel  augusto  ministerio.  Decía  que  ya  era 
necesario  instruir  al  pueblo,  sacarlo  de  su  postración 
colonial,  ponerlo  en  capacidad  de  ser  un  factor  honroso 
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del  progreso  nacional  y  que  para  eso  eran  los  únicos 
llamados  los  que  formaban  el  grupo  cultural,  a  quien  el 
semanario  servía  de  órgano  y  bandera.  Según  ellos,  ni 
el  Padre  Delgado,  ni  Juan  Manuel  Rodríguez,  ni  Ma- 
nuel José  Arce,  ni  Gerardo  Barrios,  ni  Rafael  Campo, 
ni  Francisco  E.  Galindo,  Rafael  Reyes,  Emilio  Alvarez, 
Darío  González,  Pablo  Buitrago,  Tomás  Ayón,  Santiago 
I.  Barberena,  David  J.  Guzmán,  Francisco  Castañeda,  Juan 
J.  Cañas,  Baltazar  Esíupinián,  Francisco  Gavidia  y  otros 
habían  hecho  nada  en  favor  de  la  regeneración  y  cul- 
tura del  pueblo  salvadoreño.  Eran  los  señores  «cultura- 
les» quienes  iban  a  realizar  por  primera  vez  aquella  jor- 
nada enciclopédica  que  los  llenaría  de  gloria  y  de  renom- 
bre. Ellos  iban  a  difundir  la  luz  en  el  caos  de  la  con- 
ciencia social  y  a  poner  los  destinos  de  la  Patria  en  las 
manos  del  hijo  del  pueblo,  emancipado  del  vicio  e  ilumi- 
nado por  la  claridad  radiosa  de  aquella  constelación  de 
soles  que  aparecía,  semanalmente,  en  las  modestas  co- 
lumnas de   «La  Evolución  Salvadoreña». 

Hay  que  confesar,  en  obsequio  de!  país,  que  al  in- 
sinuarse todo  aquello  en  el  ambiente  publico,  hubo  cier- 
ta alarma  entre  las  personas  sensatas;  y  más  cuando  se 
vio  que  tras  las  sonoras  tiradas  de  propaganda  regene- 
radora, se  arrojaba  un  torrente  de  dicterios  contra  los 
extranjeros  residentes  en  El  Salvador  y  principalmente 
contra  los  nativos  de  las  otras  Repúblicas  de  Centro 
América. 

Entre  esas  personas  sensatas  cabe  citar  a  una  que 
no  por  modesta  deja  de  merecer  la  mayor  consideración 
por  su  honradez,  por  su  sano  criterio  y  por  su  verda- 
dero patriotismo;  es  el  Dr.  Juan  Gomar,  Juez  3o.  de  la. 
Instancia  de  lo  Criminal  en  la  actualidad  y,  el  año  pasa- 
do, también  Presidente  del  Ateneo  de  El  Salvador. 

El  Dr.  Gomar  fué  uno  de  los  primeros  en  combatir 
desde  la  tribuna  y  por  la  prensa  la  propaganda  lo- 
calista que  se  iniciaba.  Alguien  había  tenido  la  chifladu- 
ra de  leer  por  allí  una  conferencia  que  llevaba  por  lema 
una  ridicula  parodia  de  la  Doctrina  de  Monroe :  « El  Sal- 
vador para  los  salvadoreños » ;  y  tras  ese  lema  se  dis- 
paraban los  primeros  ataques  contra  los  centroamericanos 
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y  se  bosquejaban  las  tendencias  exclusivistas  del  pro- 
grama que  después  seguiría  «La  Evolución  Salvado- 
reña » . 

El  Dr.  Gomar  dispuso  dar  otra  conferencia  en  oposición 
a  la  anterior;  y  en  plena  plaza  pública,  al  pie  de  la 
estatua  de  Gerardo  Barrios,  desmenuzó  aquella  labor 
disociadora  y  mezquina  e  hizo  ver  al  pueblo  los  incon- 
venientes de  semejante  propaganda.  Protestó  en  nombre 
de  la  mayoría  de  los  salvadoreños,  siempre  fieles  a  los 
ideales  de  Morazán  y  de  Jerez,  contra  aquella  campaña 
separatista,  tan  perjudicial  y  antipática,  como  atentatoria 
en  estos  momentos  de  prueba  y  de  peligro  para  los  pue- 
blos aislados  e  inermes  de  nuestra  América  Española.  Hizo 
ver  los  peligros  y  molestias  a  que  tal  propaganda  ex- 
ponía a  los  salvadoreños  residentes  en  otras  partes  y 
condenó,  en  nombre  de  la  civilización  y  del  derecho, 
aquella  tendencia  de  regresión  a  las  primitivas  formas 
sociales  de  la  tribu  nómade  y  salvaje. 

El  Dr.  Gomar  fue  merecidamente  aplaudido  por  los 
que  le  escucharon  y  por  los  que  después  leyeron  en  la 
prensa  su  bien  pensado  y  patriótico  trabajo. 

Desde  la  aparición  del  primer  número  de  «La  Evo- 
lución Salvadoreña»,  se  vio  que  sus  m.iras  eran  muy 
distintas  de  las  que  se  pregonaban  sobre  el  mejoramien- 
to y  la  cultura  del  pueblo,  pues  ni  en  el  fondo  ni  mu- 
cho menos  en  la  forma  de  aquel  periódico  había  nada 
que  pudiese  nutrir  de  saludables  enseñanzas  al  individuo 
ni  que  tendiese  a  ejercitarle  en  la  práctica  de  las  bue- 
nas maneras,  ni  en  ninguna  otra  forma  de  cultura.  Artí- 
culos rimbombantes,  repletos  de  palabras  y  ayunos  de 
ideas,  componían  la  parte  menos  mala  del  periódico, 
porque  la  otra  no  era  sino  un  violento  desahogo  de  pa- 
siones, una  disonante  gritería  de  insultos,  envueltos  en 
el  estilo  de  la  más  baja  mordacidad. 

Uno  que  otro  articulo  aparecía,  sin  embargo,  con 
cierta  orientación  hacia  fines  sociales  más  o  menos  sa- 
ludables ;  pero  esos  eran  la  excepción.  En  cambio,  abun- 
daban los  que  tanto  escándalo  y  excitación  habrían  de 
producir  fuera  del  país,  por  lo  disolventes,  agresivos  y 
marcadamente  anticentroamericanistas. 
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El  autor  de  este  libro  fue  uno  de  los  primeros  en 
ocupar  la  prensa  para  combatir  la  funesta  propaganda 
que  se  iniciaba;  y  para  ello  se  calzó  guantes  de  seda 
y  escribió  con  pluma  de  oro  para  interpretar  mejor  ideas 
nobles  y  pensamientos  elevados  sobre  aquel  tema  social 
que  exigía  una  amplia  e  ilustrativa  discusión.  Aplaudió 
lo  bueno  que  se  anunciaba  en  favor  del  mejoramiento 
del  pueblo  y  atacó  resueltamente,  pero  con  buena  forma 
y  dentro  de  los  límites  de  la  más  estricta  caballerosidad, 
lo  que  a  su  juicio  era  perjudical  y  contraproducente  de 
aquella  festinada  propaganda. 

Se  le  contestó  primero  con  un  torrente  de  palabras, 
suscritas  por  un  novel  abogado,  palabras  de  las  cuales 
no  pudo  extraer  ni  una  sola  idea.  Allí  se  le  negaba  — 
por  supuesto  que  en  desacuerdo  con  el  Código  Civil  y 
con  Tratados  vigentes  —  el  derecho  a  discutir  una  cuestión 
que  directamente  le  atañía  como  ciudadano  centroame- 
ricano, o  si  se  quiere,  también  como  extranjero  residente 
en  el  país.  Ese  inexperto  abogado  debió  saber  que  el 
extranjero  goza  de  sus  derechos  civiles  en  cualquier  país 
donde  se  halle  y  que  esos  derechos  no  constituyen  un 
patrimonio  exclusivo  de  los  nacionales  o  regnícolas. 
Después  ya  no  se  argumentó:  se  recurrió  al  insulto,  a 
la  bajeza  del  anónimo  corrosivo,  para  corresponder  a  la 
lealtad  con  que  él  escribió  bajo  su  firma  y  a  la  caba- 
llerosidad que  gastó  al  tratar  con  guante  de  seda  a  sus 
ocultos  adversarios. 

Y  el  semanario  regenerador  se  convirtió  en  seguida 
en  una  furia  desbocada  contra  el  elemento  extranjero, 
contra  un  periodista  conocido,  contra  el  Dr.  Gomar,  con- 
tra el  Director  del  Instituto  y  los  Directores  honorables 
de  dos  Colegios  privados;  contra  los  centroamericanos 
que  tenían  algún  empleo  y  contra  todo  aquel  que  repro- 
baba la  incultura  «cultural»,  como  ocurrió  con  el  in- 
teligente y  apreciable  abogado  Dr.  Atilio  Peccorini, 
Encargado  de  Negocios  de  El  Salvador  en  Hondu- 
ras. Este  caballero  en  vista  de  la  indignación  producida 
en  la  vecina  República  por  la  labor  extravagante  y  ofen- 
siva de  «La  Evolución»,  tuvo  que  declarar  enfáticamen- 
te que  aquellos  excesos  no  eran  autorizados  por  su  go- 
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bierno  ni  merecían  la  aprobación  de  la  gran  mayoría  de 
los  salvadoreños,  siempre  firmes  y  decididos  soldados  de 
la  Federación  centroamericana.  Y  la  consecuencia  de  su 
juicioso  y  acertado  proceder,  fue  que  se  le  hiciese  blan- 
co de  muchos  ataques  infundados,  injustos  y  malévolos. 
Era  tal  el  escándalo  que  la  labor  «cultural»  iba 
produciendo  en  Centro  América,  que  muchos  colaborado- 
res de  aquel  centro,  que  al  principio  creyeron  que  iba 
a  ser  muy  otra  su  orientación,  se  retiraron;  y  los  ele- 
mentos pensantes  y  unionistas  del  país  salieron  a  la 
palestra,  y  se  fundaron  periódicos  de  oposición  a  los 
«regeneradores»;  y  Salvador  R.  Merlos,  inteligente  y  es- 
forzado patriota,  encabeza  una  agrupación  popular  y  con- 
dena desde  la  tribuna  y  en  «El  Eco  del  Istmo»  la  hi- 
drofobia cultural;  y  Salvador  Corleto,  nervio  de  acero  y 
alma  de  diamante,  tritura  a  los  separatistas  agresivos  en- 
tré las  férreas  masas  de  su  ironía  y  de  su  lógica;  y  por 
último,  la  Sociedad  de  Obreros  «Gerardo  Barrios»,  que 
es  una  vibrante  agrupación  federalista,  lanza  a  los  vien- 
tos de  la  publicidad  la  enérgica  protesta  que  dice  tex- 
tualmente: 


«La  Sociedad  de  Obreros  «Gerardo  Barrios» 
ante  el  pueblo  centroamericano 


La  Sociedad  de  Obreros  «Gerardo  Barrios»,  en 
vista  de  que  los  trabajos  del  Centro  Cultural  Salvado- 
reño han  herido  el  Credo  Unionista  Centroamericano,  y 
fiel  a  sus  estatutos  y  a  las  ideas  que  sustenta,  que  son 
las  mismas  porque  luchó  el  egregio  ex- Mandatario  cuyo 
nombre  lleva,  protesta  de  tales  trabajos  y  declara  que 
luchará  por  el  mantenimiento  de  su  bandera  y  hace  un 
llamamiento  a  todos  los  simpatizadores  de  la  causa  pa- 
ra emprender  una  lucha  necesaria,  no  sólo  para  salvar 
el  nombre  del  país  en  el  exterior,  sino  para  destruir  esos 
puentes  que  el  localismo,  tal  vez  inconscientemente  (no 
queremos  suponerlo    de  intención  tan    dañina)  está  ten- 
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diendo  para  que  pasen  los  conquistadores  a  consumar 
el  sacrificio  de  la  Patria. 

La  fraternidad  centroamericana  no  está  reñida  con 
la  cultura  salvadoreña,  antes  bien,  la  conñrma. 

En  fe  de  lo  cual  y  para  que  no  se  crea  que  es 
todo  el  pueblo  salvadoreño  el  que  ha  levantado  el  es- 
tandarte del  localismo,  firmamos  la  presente  protesta  a 
los  cinco  días  del  mes  de  mayo  de  mil  novecientos  diez 
y  seis. 

Daniel  Chávez,  Presidente;  Rodolfo  Herrador  Al/a- 
ro, 1er.  Secretario;  /.  R.   Orellana  T.,    2o.  Secretario». 

El  «Diario  de  Occidente»,  de  Santa  Ana  y  «La 
Noticia»,  de  San  Miguel,  vibran  también  enérgicamente 
contra  el  separatismo  escuálido  que  pretende  encontrar 
adeptos  en  la  mayoría  de  la  nación.  Pero  no  halló  sino 
reproches  y  adversarios  donde  quiera,  entre  los  obreros 
y  en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad;  en  el  país  y 
fuera  del  país.  Socialmente  está  derrotada  la  mezquina 
propaganda  «cultural»,  y  el  Gobierno  aparece  también 
en  oposición  a  ella,  declarando  en  documentos  oficiales 
su  adhesión  firme  y  sincera  a  los  propósitos  unionistas  y 
haciendo  ostensibles  sus  anhelos  por  la  reconstrucción 
del  viejo  hogar  centroamericano. 

El  Presidente  de  la  República,  don  Carlos  Melén- 
dez,  en  su  brillante  Mensaje  dirigido  el  año  pasado  a  la 
Asamblea  Nacional,  dice  que  los  notables  jurisconsultos 
a  quienes  ha  confiado  los  negocios  de  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores,  han  dirigido  con  tino,  acierto  y 
mesura  la  política  exterior  de  la  República,  en  un  senti- 
do muy  propio  y  adecuado  al  desarrollo  del  país  como 
entidad  autónoma  «y  como  miembro  fragmentario  de  la 
gran  patria  centroamericana».  Y  agrega:  «La  regla  fun- 
damental de  nuestra  conducta  con  las  demás  secciones 
disgregadas  ha  sido  la  de  informarse  en  un  espíritu  de 
confraternidad  sin  escrúpulos  ni  reservas  mentales  que 
invaliden  la  amplitud  de  miras  que  abrigo  en  orden  al 
acercamiento  más  estrecho  y  firme  que  con  aquellos  paí- 
ses hermanos  he  buscado  siempre». 

El  Ministro  de  El  Salvador  en  Washington,  doctor  don 
Francisco    Dueñas,    en  nota    dirigida  a  la    Secretaría  de 
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Estado  de  aquel  Gobierno,  en  octudre  de  1913,  dice: 
«Por  otra  parte,  las  Constituciones  de  las  Repúblicas  de 
Centro  América,  y  especialmente  las  de  Honduras,  El 
Salvador  y  Nicaragua,  han  venido  consagrando  el  prin- 
cipio de  que  dichas  Repúblicas  son  partes  disgregadas 
de  la  antigua  Federación  de  Centro  América  y,  en  con- 
secuencia, reconocen  el  deber  positivo  en  que  están  de 
contribuir  al  restablecimiento  de  la  nacionalidad  centro- 
americana». 

Y  el  mismo  diplomático,  en  nota  de  11  de  marzo 
de  1914  al  Secretario  de  Estado,  dice:  «Tanto  el  pueblo 
salvadoreño,  como  mi  Gobierno,  amantes  sinceros  de  la 
unificación  de  Centro  América,  apreciarán  en  su  justo 
valor  la  declaración  de  Vuestra  Excelencia  de  que  bajo 
ningún  concepto  los  Estados  Unidos  pondrán  obstáculos 
a  la  unión  política  de  los  Estados  centroamericanos». 

Y  el  doctor  don  Carlos  A.  Meza,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  El  Salvador  en  Washington,  en  nota  de  1914 
a  la  Secretaría  de  Estado,  dice:  «Los  especiales  vínculos 
y  relaciones  que  siempre  han  existido  entre  los  Estados 
de  Centro  América,  forman  toda  su  historia  y  constitu- 
yen el  Derecho  Público  Centroamericano,  consignado  en 
la  Constitución  Política  de  cada  uno  de  los  Estados,  co- 
mo parte  esencial  de  su  existencia». 

Con  estos  antecedentes  y  con  las  declaraciones  ter- 
minantes y  explícitas  del  Presidente  Meléndez,  en  docu- 
mentos píiblicos  de  importancia,  se  convencerá  el  lector 
de  que  una  propaganda  exclusivista  y  contraria  a  los 
principios  de  fraternidad  centroamericana,  como  la  em- 
prendida por  «La  Evolución  Salvadoreña,»  no  podía  ser 
nunca  el  reflejo  de  la  opinión  oficial,  tan  definida  y  clara 
respecto  a  las  vinculaciones  de  familia  que  este  gobierno 
quiere  mantener  y  estrechar  con  las  otras  Repúblicas 
centroamericanas. 

Así,  pues,  ni  en  lo  oficial  ni  en  lo  social  hizo  mella 
la  intemperancia  repulsiva  de  «La  Evolución  Salvadoreña» 
y  aquel  periódico,  desorientado  y  sueltas  las  bridas  de 
la  reflexión  y  el  buen  criterio,  se  lanzó  por  los  campos 
ingratos  de  la  diatriba  y  del  escándalo,  dejando  por  el 
suelo  el  estandarte  de  regeneración  que  había  enarbola- 
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do  para  engañar  al  pueblo  y  sorprender  a  los  incau- 
tos (*). 

Pero  si  dentro  del  país  no  hizo  mella  la  destempla- 
da violencia  «cultural»  porque  ya  se  conocían  en  él  sus 
miras  principales,  casi  todas  puestas  en  el  estómago  de 
Sancho  y  ninguna  en  la  nobleza  hidalga  del  Quijote,  fue- 
ra del  país  sí  causó  gran  sensación  y  desagrado  aquel 
desbordamiento  injustificable  de  insultos  y  provocaciones 
contra  el  extranjero  y  particularmente  contra  el  centroa- 
mericano. Se  dice  que  algunos  salvadoreños,  irresponsa- 
bles de  la  violencia  «cultural,»  han  sido  víctimas  en  otras 
partes  de  atropellos  y  molestias,  en  represalia  de  aque- 
llas inmotivadas  y  torpes  agresiones. 

Esa  es  la  cosecha  material  que  están  produciendo  la 
sabiduría  enciclopédica  y  las  dulces  prédicasapostólicas  de 
aquellos  que,  para  el  logro  de  sus  planes  egoístas,  enar- 
bolraon  irreverentemente  el  hermoso  estandarte  de  la 
regeneración  salvadoreña. 


(*)  El  autor  de  este  libro  ha  sabido  últimamente  que  durante  su  perma- 
nencia en  Guatemala  fue  denigrado  varias  veces  por  «La  Evolución  Salva- 
doreña», que  reprodujo  infames  ataques  contra  él  dirigidos,  con  motivo  de 
la  muerte  de  Rubén  Dario.  Ante  todo,  debe  agradecer  muy  sinceramente 
la  defensa  que  en  su  ausencia  le  hiciera  su  estimable  compatriota,  el  ar- 
tista don  Panfilo  Parrales,  hombre  caballeroso  y  correcto  que  sabe  cumplir 
en  todo  tiempo  los  deberes  que  impone  la  amistad. 

Una  pobre  mujer  española,  que  fue  concubina  del  gran  poeta  y  no 
su  esposa  legítima,  como  algunos  maliciosamente  lo  han  dicho,  apadrina 
uno  de  aquellos  ataques,  mal  aconsejada  por  personas  de  averiada  repu- 
tación que  no  vieron  con  buenos  ojos  la  salida  de  España  de  Dario  ni  se 
conforman  con  que  el  divino  cantor  haya  venido  a  morir  santamente  al 
lado  de  su  esposa,  en  el  suelo  patrio,  y  bajo  la  caricia  sedante  de  las  ben- 
diciones de  Dios. 

No  hay  rencor  para  aquella  sencilla  mujer,  incapaz  de  urdir  una  in- 
formación difamatoria  contra  nadie;  no  es  ella  quien  ha  tirado  el  dardo: 
es  un  mulato  antillano,  que  ejercía  o  ejerce  en  España  ciertas  funciones 
consulares,  quien  ha  deslizado  su  ponzoña  por  el  criterio  deficiente  y  os- 
curo de  la  pobre  señora  y  ha  desahogado  así  su  despecho  por  el  desprecio 
profundo  con  que  el  autor  de  este  libro  le  miró  por  su  bajeza  y  su  perfidia 
respecto  al  gran  poeta,  por  el  descaro  con  que  le  estafaba  su  dinero  en 
compañía  de  un  rufián  y  por  su  vida  asquerosa  de  lupanares  y  garitos,  de 
trampas  y  de  sablazos  y  de  toda  clase  de  inmundos  rebajamientos. 

Para  defenderse,  el  autor  prepara  un  libro  consagratorio  sobre  Ru- 
bén Dario,  que  será  a  la  vez  una  refutación  aplastante  de  cuantas  calum- 
nias e  injurias  se  le  han  lanzado,  en  una  trama  diabólica  en  que  la  inca- 
pacidad mal  dirigida  y  la  perversidad  defraudada  aparecen  derramando 
lágrimas  de  cocodrilo  sobre  la  dulce  memoria  del  poeta. 

La  pluma  será  broquel  para  la  propia  honra  y  estoque  de  acero  pa- 
ra el  pecho  villano  del  calumniador. 
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Para  bien  del  país,  el  escándalo  terminó.  «La  Evo- 
lución Salvadoreña»  acaba  de  morir  y  sus  inspiradores 
y  sostenedores  deben  revisar  ahora  con  toda  calma  y 
serenidad  el  conjunto  de  aquella  labor.  Sería  conveniente 
que  ellos  coleccionasen  esas  páginas  para  nutrirse  y  nu- 
trir a  sus  propios  hijos  con  la  miga  doctrinaria  que 
contengan;  para  compactar  el  material  científico  y  mo- 
ralizador  que  hubiesen  aportado  en  las  periódicas  edi- 
ciones y  poder  decir  al  pueblo:  «aquí  tienes  vuestra 
eucaristía  salvadora,  el  pan  de  vuestro  espíritu,  el  agua 
lustral  de  vuestra  regeneración:  levántate  y  anda». 

Pero  de  seguro  no  lo  harán,  porque  sólo  zarzas  y 
espinas,  y  ni  una  sola  rosa  de  paz  y  de  consuelo,  en- 
contrarán en  aquel  campo  calcinado  de  pasiones  y  cu- 
bierto de  estériles  cenizas.  No  hallarán  allí  la  medicina 
de  ningún  mal,  ni  el  consejo  ilustrado  para  resolver  fa- 
vorablemente ninguna  crisis,  ni  la  presión  convincente  y 
dominadora  del  raciocinio  para  imponer  la  virtud  sobre 
el  impulsivismo  del  mal.  La  noche  reina  en  esas  pá- 
ginas y  Luzbel  parece  que  vocifera  tras  el  oscuro 
hacinamiento  de  las  letras.  La  letra  es  luz  cuando 
lleva  en  sí  el  fragmento  de  una  buena  idea,  pero  cuan- 
do sirve  de  agente  a  la  maldad  es  átomo  de  tinieblas 
que  concurre  a  la  cerrazón  de  los  bellos  horizontes  de 
la  vida. 

Algún  provecho  se  sacó,  sin  embargo,  de  aquella 
extraña  jornada,  y  fué  la  compactación  de  las  filas  u- 
nionistas  al  sentirse  estremecidas  por  el  soplo  disocia- 
dor,  y  la  bella  demostración  que  se  hizo  de  la  libertad 
de  la  prensa,  que  es  un  derecho  consagrado  ya  en  la 
República  de  El  Salvador,  por  mandato  de  la  ley  y  por 
el  respetuoso  acatamiento  que  le  rinde  el  probo  ciuda- 
dano que  ejerce  con  tanta  honorabilidad  y  buen  sentido 
la  Jefatura  Suprema  del  Estado. 


Don  Salvador  CiMcCac£-Real, 
Pte.  (de  la  Sociedací  "  La  Concordia 


Don  Manuel  de  J.  Arg'ueta, 

Presidente  de  la  Sociedad  Unión 

Nacional  de  Amigos 


Coronel  León  G.  Bernal, 

Presidente  de  la  Sociedad  "  Gerardo 

Barrios  " 


Salvador  R.  Merlos, 

Pasante  de  DerecKo  y  ferviente 

unionista 
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ORGANIZACIONES  OBRERAS 


Todas  las  mañanas,  al  despuntar  el  día,  nos  des- 
piertan el  canto  de  un  pájaro  y  el  golpe  de  martillo  so- 
bre un  yunque,  con  que  un  taller  vecino  de  mecánica 
inicia  sus  tareas  cuotidianas;  y  parece  que  se  disputaran 
los  dominios  del  aire  y  del  espíritu  aquel  gorjeo  melo- 
dioso y  limpio  y  el  ritmo  musical  de  aquellos  golpes 
que  forman  como  un  canto  de  la  vida  al  Dios  de  la  Su- 
prema Bondad  que  hizo  armonizar  la  fuerza  con  el  pen- 
samiento para  producir  los  sonoros  himnos  del  progreso. 

Y  no  sabemos  por  qué  principios  de  lógica  deduc- 
tiva asociamos  en  nuestra  mente  la  virtud  del  obrero,  que 
sirve  para  bien  acondicionar  la  existencia,  y  la  del  can- 
tor alado  del  ramaje  que  sirve  para  embellecerla.  Y  pen- 
samos: ¡cómo  sería  de  monótona  y  triste  la  naturaleza 
sin  los  pájaros  y  de  precaria  y  miserable  la  vida  social 
sin  los  artesanos! 

Figuraos  un  bosque  mudo,  una  fronda  sin  nidos,  un 
amanecer  sin  acompañamientos  de  música  y  sin  frotes  de 
alas  y  sin  alborozos  de  amor  entre  las  ramas,  y  allí  ten- 
dréis un  bosquejo  de  lo  que  sería  una  sociedad  sin  esas 
colmenas  de  trabajadores,  por  cuyas  manos  pasan  todos 
los  elementos  indispensables  para  el  bienestar  del  hom- 
bre y  para  el  progreso  de  los  pueblos. 

Ahora  que  los  principios  democráticos  se  han  abier- 
to ancho  campo  en  el  seno  de  las  actividades  humanas 
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y  han  llegado  a  reducir  casi  a  la  nulidad  absoluta  los 
privilegios  de  las  castas  y  las  prerrogativas  nobiliarias, 
el  trabajo  no  es  ya  un  signo  de  oprobio  y  de  bajeza, 
como  antaño,  sino  un  deber  ineludible  de  todo  hombre  y 
un  título  que  acredita  para  el  ascenso  a  las  más  distin- 
guidas eminencias  de  la  sociedad.  En  este  concepto  el 
obrero  no  es  ya  un  ente  miserable  condenado  a  la  ser- 
vidumbre del  taller,  sin  otro  horizonte  que  la  conquista 
de  un  pedazo  de  pan  para  matar  el  hambre  del  momen- 
to y  no  carecer  de  fuerzas  para  las  duras  jornadas  de 
mañana.  No.  El  artesano  es  hoy  un  elemento  esencial  de 
la  sociedad  por  su  contribución  inteligente  y  eficaz  a  la 
obra  común  del  mejoramiento;  y  organizado  en  gremios, 
constituye  una  gran  fuerza  impulsiva  y  generosa  que 
estimula  con  su  propia  energía  el  movimiento  ondula- 
torio de  la  prosperidad  general  y  consolida  con  su 
propia  virtud  la  efectividad  de  los  derechos  ciudadanos. 

Hubo  tiempos  semibárbaros  en  que  el  modesto 
operario  del  taller  era  algo  así  como  una  máquina 
inconsciente,  como  una  materia  sin  alma,  semejante  al 
torno  que  se  mueve  ageno  a  todo  indicio  de  voluntad 
o  a  la  dura  herramienta  que  trabaja  ciega  al  designio 
del  brazo  que  la  maneja.  El  negociante  industrial  era  el 
calculador,  el  dirigente  y  el  usufructuario  de  las  fatigas 
y  privaciones  del  obrero,  convertido  en  cosa  por  efecto 
de  su  propia  ignorancia  y  de  la  injusta  organización 
social  que  mantenía  el  predominio  irritante  del  capital 
sobre  el  trabajo. 

Materia  de  explotación  económica  dentro  del  taller, 
pasaba  a  ser  fuera  de  él,  materia  de  explotación  polí- 
tica; entonces  le  acorralaban  los  caudillos  de  parroquia 
para  que  fuese  a  servir  en  los  comicios  de  oscuro 
pedestal  al  logro  de  sus  ambiciones,  y  se  le  llevaba  a 
formar  número  en  las  listas  de  sufragantes  que  habrían 
de  dar  la  victoria  al  que  con  más  unidades  anónimas 
concurriese  a  la  representación  de  aquellas  farsas  elec- 
torales. 

Por  supuesto  que  después  de  los  triunfos,  eran 
para  los  caudillos  las  prebendas  y  los  beneficios,  mien- 
tras el  artesano  volvía  a  su  taller,  silencioso  y  resignado 
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como  siempre,  a  rumiar  decepciones  y  a  seguir  consu- 
miendo sus  energías  en  una  !abor  que  se  le  hacía  in- 
grata en  fuerza  de  observar  que  las  grandes  utilidades 
eran  para  otros  y  para  él  tan  solo  el  disfrute  de  un 
mezquino  salario  que  apenas  le  bastaba  para  adquirir 
el  pan  de  cada  día.  Ahorrar  era  imposible  y  así  no 
tenía  ni  la  más  remota  esperanza  de  poder  asegurar 
con  su  trabajo  el  porvenir  de  la  familia. 

Natural  es  que  semejante  estado  de  cosas  no  pu- 
diera subsistir  por  mucho  tiempo;  hay  momentos  en  la 
historia  en  que,  a  pesar  de  los  nublados  del  cielo,  se 
abre  paso  hasta  llegar  a  los  hombres  la  apacible  clari- 
dad de  la  justicia;  entonces  los  errores  consagrados  se 
estremecen,  pugnan  por  aferrarse  a  los  duros  bastiones 
del  pasado,  pero  tienen  que  ceder  ante  el  empuje  de  las 
ideas  nuevas  que  van  abriendo  las  grandes  brechas 
por  donde  penetran  a  reformar  la  sociedad  los  sembra- 
dores del  bien  y  los  apóstoles  de  todo  ensueño  libertario. 

El  espíritu  filosófico  descubre  las  deformidades  exis- 
tentes y  señala  el  rumbo  que  se  ha  de  seguir  para  anu- 
larlas; ideas  generosas  y  altruistas  iluminan  como  luciér- 
nagas errantes  la  sombra  en  que  se  refugian  los  viejos 
y  ceñudos  egoísmos,  y  empiezan  a  insinuarse  las  tenden- 
cias a  un  equilibrio  razonable  entre  las  fuerzas  produc- 
toras y  el  capital  que  las  estim.ula,  equilibrio  que  es  la 
base  de  la  armonía  social  y  el  origen  de  todos  los  im- 
pulsos y  de  todas  las  corrientes  evolutivas  del  progreso. 

Por  otra  parte,  el  obrero  sale  de  su  aislamiento,  se 
aproxima  al  compañero  de  labor,  cercado  como  él  por 
las  necesidades  apremiantes  de  la  vida,  y  ambos  simpa- 
tizan por  la  identidad  de  sus  fatigas  y  por  sus  comunes 
inquietudes;  comiprenden  que  además  de  la  ayuda  pro- 
pia, necesitan  el  concurso  de  la  ayuda  mutua  para  pros- 
perar, a  despecho  de  las  resistencias  que,  por  la  defec- 
tuosa organización  social,  oponen  todavía  la  ambición  y 
el  egoísmo  al  esfuerzo  aislado  del  trabajador. 

Y  de  allí  surgen  las  primeras  congregaciones  gre- 
miales; grupos  de  individuos  del  mismo  taller  y  de  la 
misma  labor  que  se  juntan  para  defenderse  de  las  injus- 
ticias y  de  las  exigencias  del  patrón,    para  asegurar  su 
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puesto  de  trabajo,  dentro  de  la  ley  y  del  cumplimiento 
del  deber,  y  también  para  exigir  algún  alivio  en  su  situa- 
ción cuando  el  salario  no  baste  para  las  necesidades  de 
la  vida  y  las  cajas  del  empresario  se  repleten  con  el 
esfuerzo  del  obrero  convertido  en  capital. 

Luego  se  organizan  los  grandes  cuerpos  colectivos 
en  que  hay  obreros  de  distintas  clases  y  oficios;  en  ellos 
se  trata  con  mayor  amplitud  el  problema  general  de 
las  clases  trabajadoras,  se  propende  al  mejoramiento  de 
sus  condiciones  sociales,  por  medio  de  estatutos  consti- 
tutivos que  les  dan  personería  ante  la  ley  y  de  regla- 
mentos adecuados  que  establecen  los  medios  de  cultura 
intelectual  y  moral  para  el  individuo  y  de  previsión 
económica  que  le  capacite  para  afrontar  las  necesidades 
de  la  vida  y  asegurar  también  el  porvenir  de  la  familia. 

La  Sociedad  de  Obreros  así  organizada  es  ya  un 
exponente  de  progreso;  en  ella  se  le  asegura  al  socio 
el  pan  del  cuerpo  y  el  del  alma;  se  procura  que  no  le 
falte  trabajo  y  que  éste  le  sea  justamente  remunerado; 
se  le  abre  la  Escuela  Nocturna  para  que  se  instruya  y 
moralice  y  la  Caja  de  Ahorros  para  que  deposite  sus 
economías;  se  le  hace  escuchar  lecturas  o  conferencias 
edificantes  sobre  higiene,  ciencias  de  aplicación  a  las 
artes,  historia  y  moral  cívica;  se  le  aparta  del  vicio  y 
se  le  estimula  en  la  carrera  del  bien;  en  una  palabra, 
la  entidad  social  procura  la  regeneración  del  individuo 
y  de  ese  modo  adquiere  ella  los  relieves  y  prestigios 
que  la  acreditan  como  una  institución  humana  provecho- 
sa, respetable  y  trascendental. 

Pero  hay  todavía  una  esfera  superior  de  evolución 
para  las  sociedades  de  obreros,  y  es  aquella  en  que, 
saliendo  de  su  propio  circuito,  van  a  buscar  las  congre- 
gaciones similares,  establecidas  en  otros  puntos  del  país, 
para  armonizar  con  ellas  en  el  propósito  de  robustecer 
la  vitalidad  del  gremio  y  de  abrir  por  todas  partes  am- 
plios horizontes  a  su  actividad.  De  esas  ligas  naciona- 
les se  pasa  fácilmente  a  las  grandes  confederaciones  in- 
ternacionales de  obreros  que  constituyen  el  punto  de 
vista  más  elevado  a  que  pueden  ascender  aquellas  cor- 
poraciones en  su  empeño  de    proporcionar  al  trabajador 
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abundantes  elementos  para  subsistir  y  facilidades  para 
ejercitar  sus  energías  en  cualquier  lugar  del  mundo. 

La  República  de  El  Salvador  ostenta  bizarramente 
el  alto  grado  de  cultura  que  ha  alcanzado  su  pueblo  en 
las  numerosas  y  bien  organizadas  asociaciones  de  obre- 
ros que  existen  en  el  país.  Exceptuando  a  México,  el 
Brasil  y  la  Argentina,  que  van  a  la  vanguardia.  El 
Salvador  es,  entre  las  repúblicas  de  la  América  Espa- 
ñola, la  que  tiene  mejor  constituidos  y  disciplinados 
aquellos  importantísimos  gremios,  que  tanto  pesan  ya 
en  la  vida  interna  del  país  como  elementos  de  la  co- 
lectividad civil  y  como  factores  eficientes  del  progreso 
nacional. 

Hay  unas  asociaciones  que  propenden  a  la  cultura 
intelectual  y  moral  del  obrero,  que  le  estimulan  para  la 
práctica  de  las  virtudes  cívicas,  del  ahorro  y  de  la  tem- 
perancia; otras,  en  que  se  trabaja  también  en  pro  de  los 
ideales  unionistas,  algunas  en  que  se  fomenta  el  ejerci- 
cio de  la  caridad  y  otras  en  que  se  congregan  los  so- 
cios bajo  el  estandarte  de  la  religión.  Es  decir,  que  por 
medio  de  estas  entidades  las  clases  trabajadoras  se  po- 
nen a  cubierto  de  la  ignorancia  y  la  miseria,  aseguran 
el  bienestar  presente  y  el  porvenir  de  sus  familias,  prepa- 
ran a  sus  hijos  para  el  ejercicio  consciente  y  honora- 
ble de  los  derechos  ciudadanos,  los  apartan  del  vi- 
cio y  los  estimulan  para  la  virtud  y,  en  una  palabra,  los 
ponen  en  capacidad  de  desarrollar  integralmente  sus  fa- 
cultades para  poder  esgrimirlas  con  ventaja  en  todas  las 
batallas  de  la  vida. 

Las  principales  organizaciones  obreras,  establecidas 
en  la  República,  son  las  siguientes: 

Sociedad  de  Obreros  de  El  Salvador 

Confederada en  San  Salvador 

Sociedad  de  Obreros  Gerardo  Barrios  .  „  „  „ 

Unión  Nacional  de  Amigos „  „  „ 

Sociedad  Cooperativa  Gerardo  Barrios.  .,  „  „ 
Sociedad  de  Artesanos  La  Concordia  .  „  „  „ 
La   Defensa  Obrera,   Sociedad  Coope- 
rativa de  responsabilidad  limitada.     .  „  „  „ 
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Sociedad  Económica  de  Carpinteros.     .  en  San  Salvador 

Gran  Liga  de  Albañiles ?,  „        „ 

Sociedad  de  Empleados  de  Comercio  .  „  „        „ 

Gran  Liga  de  Zapateros „  „        » 

Sociedad  Central  de  Maestros    .     .     .  „  „        „ 

Unión  Católica  de  Obreros „  „        „ 

Caridad  de  Obreros  de  El  Salvador    .  „  „        „ 

Unión  de  Obreros „  Santa  Ana 

Sociedad  Matías  Delgado „  „        „ 

El  Porvenir  de  los  Obreros.  .     .     .     .  „  „        „ 

Caridad  de   Obreros „  „        „ 

Juventud  y  Progreso „  Santa  Tecla 

El  Porvenir „  „        „ 

Fraternidad  de  Obreros „  „        „ 

Sociedad  de  Artesanos  Unión.     .     .     .  „  Ahuachapán 

Club  Unionista. „  „ 

Sociedad  de  Obreros  La  Juventud  .     .  „  „ 

Comité  Francisco  Menéndez „  „ 

Mengalas   Unionistas „  „ 

Sociedad  de  Obreros  Dr.  Antonio  Rosales.  „  San  Miguel 

Kegel  Club „  „ 

Sociedad  de  Artesanos „  „        „ 

Unión  Mutualista  de  Obreros.     .     .     .  „  Sonsonate 

Sociedad  Rafael  Campo ,,  „ 

Sociedad  de  Obreros „  Opico 

La  Amistad. „  Zacatecoluca 

José  María  San  Martín „  Suchitoto 

Obreros  Amigos .     .  „  San   Vicente 

Marcelino  Urrutia „  Atiquizaya 

Regeneración  y  Progreso „  Mejicanos 

El  Estímulo „  Izalco 

Enrique  Hoyos „  Ilobasco 

Vida  Obrera •    .     .  „  Armenia  y 

Horizontes  de  Progreso „  Nejapa 


La  Sociedad  de  Obreros  de  El  Salvador  Confede- 
rada se  fundó  bajo  el  título  de  Sociedad  de  Arte- 
sanos en  1904.  El  nombre  que  hoy  lleva  lo  adoptó 
en  1915,  año  en  que  reformó  sus  leyes  y  buscó  nuevas 
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orientaciones.  Los  fines  que  persigue  son:  unificación  y 
confraternidad  de  la  clase  obrera;  auxilios  mutuos,  aho- 
rro, antialcoholismo  y  beneficencia.  Forma  parte  de  la 
Gran  Confederación  de  Obreros  de  El  Salvador  y  tiene 
en  la  actualidad  180  socios  activos.  Tiene  una  Escuela 
Nocturna  muy  bien  montada  en  donde  reciben  instruc- 
ción todas  las  noches,  de  7  a  9,  los  aprendices  de  ta- 
ller, mayores  de  14  años.  Tiene  también  una  buena 
Biblioteca  formada  de  numerosas  y  selectas  obras  de 
ciencias,  artes  y  oficios,  así  como  de  literatura  y  ense- 
ñanza recreativa.  La  Biblioteca  se  abre  también  todas 
los  noches  de  7  a  9  ya  ella  concurren  los  artesanos 
que  no  pertenecen  a    la  Escuela  Nocturna. 

El  Presidente  de  esta  Sociedad  es  el  Sr.  Samuel  An- 
tonio Quinteros,  Tornero  Mecánico,  muy  reputado  entre 
sus  colegas  por  su  honradez,  por  su  inteligencia  y  por 
su  espíritu  progresista. 

La  Sociedad  de  Obreros  Gerardo  Barrios,  persigue 
los  mismos  fines  que  la  anterior  y  además  cultiva  con 
devoción  y  elevado  sentimiento  el  hermoso  ideal  de  la 
unidad  centroamericana,  por  el  cual  sacrificó  su  vida  el 
ilustre  caudillo  cuyo  nombre  lleva.  Si  el  General  Gerardo 
Barrios  no  tuviera  en  la  plaza  pública  ese  soberbio 
bronce  que  inmortaliza  su  figura  benemérita,  bastarían 
para  que  perdurara  en  la  conciencia  de  su  pueblo,  la 
fé  sincera  y  el  entusiasmo  ardiente  con  que  veneran  su 
memoria  y  ofician  ante  el  ara  de  su  ideal  los  obreros 
de  esta  patriótica  y  progresista  asociación. 

La  Unión  Nacional  de  Amigos,  es  una  sociedad  en 
que  entran  distintos  elementos  de  trabajo,  de  cultura  y 
de  mentalidad.  Admite  en  su  seno  comerciantes,  obreros, 
empleados  públicos,  académicos,  industriales,  etc.,  con 
tal  de  que  sean  personas  honradas,  progresistas  y  de 
buena  voluntad.  Sus  fines  son :  fraternidad,  ahorro,  benefi- 
cencia y  estímulos  para  el  progreso.  En  la  lista  de  sus 
socios  aparecen  nombres  distinguidos  de  intelectuales, 
profesores,  comerciantes  y  profesionales,  en  distintos 
ramos,  como  Abrahan  Ramírez  Peña,  buen  cultivador 
de  las  letras  y  laborioso  empleado  de  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores;  Manuel  Masferrer,  carácter  integé- 
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rrimo,  mentalidad  disciplinada  y  corazón  bien  puesto; 
Miguel  Arrazola,  que  lleva  la  Gerencia  de  la  Caja  de 
Ahorros  de  la  Sociedad  en  prueba  de  su  competencia, 
discreción  y  honorabilidad,  y  Francisco  A.  Funes,  Fer- 
nando R.  Muñoz,  Humberto  Jiménez,  Leónidas  Castella- 
nos, Fernando  I.  Duarte,  Próspero  Hernández  y  otros, 
bien  conocidos  del  público  por  su  participación  en  los 
movimientos  del  trabajo,  de  las  industrias,  del  comercio 
y  del  progreso  social  en  muchas  de  sus  manifestaciones. 

La  Sociedad  Cooperativa  de  Responsabilidad  Limita- 
da «La  Defensa  Obrera,»  es  una  entidad  respetable  que 
tiene  por  objeto  el  apoyo  mutuo  de  sus  socios,  el  esta- 
blecimiento de  almacenes  de  consumo,  la  producción  de 
toda  clase  de  artículos  industriales,  la  construcción  y  ad 
quisición  de  edificios  para  habitación  de  los  obreros  y 
la  fundación  de  Cajas  de  Ahorro.  En  consecuencia,  su 
capital  se  destina  a  operaciones  de  comercio,  consisten^ 
tes  en  la  compra  y  venta  de  artículos  de  consumo,  con 
excepción  de  licores  fuertes;  a  la  organización  y  mante- 
nimiento de  talleres  y  fábricas  para  la  producción  de  to- 
dos los  artículos  necesarios  en  la  vida  civilizada;  a  la 
adquisición  de  terrenos  y  su  cultivo;  a  la  construcción 
o  compra  de  edificios  higiénicos  para  habitación  o  para 
los  negocios  de  la  Sociedad;  a  la  asignación  de  pensio- 
nes y  provisión  de  socorros  a  los  socios  necesitados  o 
a  sus  familiares  y  a  la  organización  y  funcionamiento  de 
Cajas  de  Ahorro  en  que  los  socios  y  todas  las  perso- 
nas que  lo  deseen  pueden  depositar  sus  economías. 

El  capital  social  de  esta  institución  es  ilimitado,  pe- 
ro el  mínimum  es  de  cien  mil  pesos  plata,  constituido 
por  acciones  nominativas  de  cien  pesos  cada  una.  Las 
acciones  se  pagan  por  cuotas  semanales  que  no  bajan 
de  25  centavos  por  acción. 

Hay  en  la  Caja  un  fondo  de  reserva,  formado  por 
varias  entradas,  que  se  destina  a  la  protección  de  so- 
cios necesitados  en  grado  apremiante,  o  de  sus  familias, 
ya  sea  por  enfermedad  o  por  otros  motivos  de  adversi- 
dad que  no  provengan  de  vicios  adquiridos;  a  la  insta- 
lación y  sostenimiento  de  instituciones  de  beneficencia  y 
al  pago  de  todo  servicio  eventual  y  urgente  de   necesi- 
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dad  indispensable  para  el  buen  funcionamiento  de  la  So- 
ciedad. 

Esta  es  una  de  las  instituciones  más  provechosas 
y  honorables  de  la  República  de  El  Salvador. 

La  Sociedad  de  Artesanos  '^La  Concordia"  es  con- 
siderada como  la  más  antigua  de  Centro  América. 
Se  organizó  en  1872  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 
que  presidía  el  Mariscal  Santiago  González;  y  desde  los 
comienzos  de  su  labor  fundó  una  Escuela  Nocturna  para 
adultos  en  la  que  recibían  instrucción  los  hijos  de  los 
artesanos  y  los  aprendices  de  taller,  mayores  de  14  años. 
Este  benéfico  establecimiento  existe  todavía  notablemen- 
te mejorado  en  su  organización,  en  su  material  escolar 
y  en  su  personal  docente.  Tiene  6  profesores  de  mate- 
rias lectivas,  más  uno  de  taquigrafía  y  otro  de  dibujo 
natural,  lineal  y  arquitectónico,  todos  pagados  por  el  Go- 
bierno, que  protege  espléndidamente  esta  progresiva  ins- 
titución. 

La  Sociedad  tiene  también  una  buena  Biblioteca, 
que  todas  las  noches  abre  a  los  artesanos  sus  salones  de 
lectura,  y  un  bien  organizado  servicio  de  beneficencia 
para  atender  a  los  socios  enfermos.  Este  servicio  cuen- 
ta además  con  un  fondo  de  defunción  que  se  forma  con 
varias  entradas  y  el  cual  se  entrega  íntegro  a  la  fami- 
lia del  socio  que  fallece. 

«La  Concordia»  es  la  única  Sociedad  de  Artesanos 
que  tiene  un  buen  edificio  propio  para  sus  labores,  situa- 
do en  la  parte  céntrica  de  la  capital  y  valorado  en  una 
cantidad  que  fluctúa  entre  diez  y  doce  mil  dólares.  Tiene 
también  una  Caja  de  Ahorros  que  hace  ya  muy  amplias 
operaciones. 

El  Consejo  Directivo  de  esta  Sociedad  está  forma- 
do actualmente  así: 

Presidente,  Coronel  Salvador  Ciudad  Real; 

Vicepresidente,       don      Adrián  M.  Arévalo; 
Síndico,  „        Domingo  Melara  M.; 

Tesorero,  „        Ricardo  Ramírez; 

Vocales:  „        Andrés  Bermúdez; 

„        Manuel  Beltrán; 
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Vocales:  don  J.  Antonio  Torres  y 

„  Marcos  C.  Platero; 

Secretario,  „  Carlos  Estrada  M.; 

Prosecretario,  „  Francisco  P.   Rodríguez  y 

Gerente  del  Ahorro,  „  Alberto  F.  Casati. 


Es  de  justicia  reconocer  que  ios  grandes  éxitos  ob- 
tenidos últimamente  por  esta  asociación,  en  todas  las  es- 
feras de  su  actividad,  se  deben  a  las  progresistas  ini- 
ciativas de  su  Presidente,  el  señor  Coronel  Ciudad  Real, 
hombre  de  capacidad  y  de  energía  que  tiene  una  visión 
clara  del  destino  social  de  las  congregaciones  de  obre- 
ros y  procura  que  la  que  él  dirige  vaya  a  la  vanguar- 
dia en  cuanto  dice  relación  con  el  bienestar  y  progreso 
de  las  clases  trabajadoras. 

Ciudad  Real  es  herrero,  tenedor  de  libros,  oíicinista, 
agricultor  y  soldado.  En  todas  esas  capacidades  ha  sa- 
bido descollar.  Desde  que  él  ejerce  la  Presidencia  de  la 
Sociedad  un  cálido  espíritu  de  adelanto  parece  que  ha 
penetrado  su  organismo;  él  ha  promovido  los  dos  certáme- 
nes de  artes  e  industrias  que  en  1915  y  1916  organizó 
«La  Concordia»  con  el  éxito  más  halagador  y  provecho- 
so; y  ahora  prepara  el  tercer  certam.en,  que  será  nacio- 
nal, y  que,  además  de  las  artes  y  las  industrias,  com- 
prenderá los  ramos  de  agricultura  y  ganadería. 

El  Gobierno  apoya  decididamente  esos  torneos  de 
progreso  y  el  país  aplaude  y  acoge  con  simpatía  la 
prolíñca  labor  de  esa  Sociedad  de  Obreros  que  tanto 
contribuye  al  m.ejoramiento  y  prestigio  de  la  Nación. 

El  señor  Ciudad  Real  ha  sido  premiado  con  dos 
medallas  de  oro,  por  haber  implantado  en  el  país  la  ex- 
plotación de  la  sericultura.  A  él  se  debe  que  en  El  Sal- 
vador exista  ya  un  criadero  de  gusanos  de  seda  y 
que  esa  valiosa  industria  se  haya  extendido  hasta  el 
grado  de  que  con  su  producto  se  han  fabricado  ya 
muestras  de  telas,  corbatas  y  otros  artículos  de  seda. 

El  hombre  emprendedor  y  laborioso  que  tan  im- 
portantes servicios  presta  a  su  gremio  y  a  su  patria,  bien 
merece  las  medallas  de  oro  que  el  estímulo  social  ha  pues- 
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to  sobre  su  honrado  pecho  de  artesano.  Su  ejemplo  es 
edificante  y  ojalá  tenga  muchos  imitadores. 

Si  la  República  de  El  Salvador  ha  logrado  alcan- 
zar un  alto  grado  de  prosperidad  y  desarrollo  en  mu- 
chos órdenes  de  la  vida  nacional,  puede  asegurarse  que 
ha  contribuido  grandemente  a  tales  éxitos  la  labor  pro- 
gresiva de  las  numerosas  congregaciones  de  obreros  con 
que  cuenta  entre  sus  otros  factores  sociológicos.  El  ar- 
tesano es  la  fibra  generosa  y  vibrante  del  músculo  de 
la  nación;  a  su  impulso  el  trabajo  se  dignifica,  el  orden 
reina  sin  necesidad  de  la  presión  de  la  autoridad,  el  pro- 
greso se  impone,  la  libertad  ciudadana  se  consagra,  las 
leyes  se  respetan,  las  tiranías  se  acaban  y  la  dignidad  de 
la  Patria  se  mantiene  firme  e  inviolada  entre  pechos  hon- 
rados que  la  cubren  y  brazos  heroicos  que  la  defienden. 


12— El  Salvador  al  Vuelo. 
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VIDA  INTELECTUAL 


Fuera  de  la  fecunda  labor  de  las  escuelas,  colegios 
y  Facultades  universitarias,  la  cultura  mental  se  difunde 
en  el  país  por  medio  de  la  prensa,  de  conferencias  cien- 
tíficas y  literarias  y  de  las  bibliotecas  públicas  estable- 
cidas en  la  capital  y  en  varios  departamentos  del  país. 
De  estos  establecimientos  el  más  importante  es  la  Bi- 
blioteca Nacional  que  está  bajo  la  silenciosa  dirección 
del  Maestro  de  la  juventud  salvadoreña,  Francisco  Ga- 
vidia,  que  pontifica  siempre  en  ese  augusto  recinto  del 
saber  humano,  desde  cuyas  arcadas  sale  su  pensamien- 
to como  un  vapor  luminoso  a  embellecer  los  horizontes 
de  muchas  conciencias  entristecidas  por  la  sombra  letal 
de  la  ignorancia.  Además,  hay  en  San  Salvador  una  Bi- 
blioteca Municipal  y  varias  privadas,  pertenecientes  a  las 
sociedades  de  artesanos  que  funcionan  a  las  mismas 
horas  que  las  escuelas  nocturnas. 

Bibliotecas  municipales  tienen  también  las  ciudades 
de  Santa  Ana,  San  Miguel,  Sonsonate  y  Zacatecoluca, 
las  cuales  se  abren  al  servicio  público,  diariamente,  de 
las  7  a  las  9  de  la  noche. 

Pero  los  centros  que  se  consagran  especialmente  al 
cultivo  y  a  la  propagación  de  las  letras,  son  la  Academia 
Cervantes,  correspondiente  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, y  el  Ateneo  de  El  Salvador. 

Preside  el  primero  de  esos  cuerpos  el  señor  Gene- 
ral don  Juan    J.    Cañas,  figura  venerable   de  las  armas 
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y  las  letras,  cuya  vida  es  una  brillante  porción  de  la 
historia  contemporánea  de  El  Salvador,  ilustrada  por  una 
mentalidad  sobresaliente  y  embellecida  por  la  virtud  dia- 
mantina de  un  verdadero  carácter.  Al  lado  del  Gral. 
Cañas  trabajan  por  el  esplendor  de  la  lengua  y  por  el 
culto  a  la  memoria  de  Cervantes,  escritores,  abogados 
periodistas  y  poetas  de  renombre  en  el  país  y  de  pres- 
tigiosa reputación  en  las  letras  americanas. 

El  Ateneo  de  El  Salvador  fué  fundado  en  1911, 
bajo  los  auspicios  de  la  Administración  que  presidía  el 
distinguido  intelectual,  doctor  don  Manuel  Enrique  Arau- 
jo.  Rápidos  progresos  ha  hecho  en  pocos  años  esta 
institución,  que  cuenta  hoy  entre  sus  socios  las  más 
preclaras  inteligencias  del  país  y  muchos  elementos  de 
intelectualidad  centroamericana  y  extranjera.  Figuran  co- 
mo miembros  honorarios  del  Ateneo  Francisco  Gavidia, 
Juan  J.  Cañas,  Calixto  Velado,  Víctor  Jerez,  Salvador 
Rodríguez  González,  David  J.  Guzmán,  Román  Mayorga 
Rivas,  José  Antonio  López  G.  y  Alonso  Reyes  Guerra. 
El  número  de  socios  activos  es  crecido  y  casi  llega  a 
300  el  de  socios  correspondientes,  acreditados  en  la 
América  Latina  y  en  Europa;  todos  ellos  personalida- 
des distinguidas  en  las  ciencias  y  las  letras,  que  con- 
tribuyen con  su  colaboración  al  desarrollo  y  pres- 
tigio de  este  centro  y  al  mantenimiento  de  las  vin- 
culaciones de  raza  que  tanto  se  afirman  con  el  intercam- 
bio de  las  ideas  y  con  la  generosa  propagación  del 
pensamiento. 

El  Ateneo  de  El  Salvador  tiene  su  órgano  de  pu- 
blicidad que  es  la  revista  ilustrada  de  su  mismo  nom- 
bre, que  cuenta  ya  varios  años  de  vida.  En  esa  revista, 
de  abundantes  páginas  impresas  con  nitidez  y  ele- 
gancia, se  publican  los  trabajos  oficia  les  de  la  aso- 
ciación y  composiciones  literarias  y  artísticas — artículos, 
disertaciones,  monografías  y  obras  poéticas  —  destinados 
al  cultivo  del  buen  gusto  literario  y  a  la  difusión  de  la 
belleza.  El  cuerpo  de  redacción  de  la  revista  lo  forman 
los  siguientes  socios  activos:  Director:  don  Salvador  Tur- 
cips  R.  y  redactores :  don  Rafael  García  Escobar  y  don 
Juan  J.  Fernández. 
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El  Ateneo  ha  organizado  una  buena  biblioteca,  a  la 
cual  llegan  frecuentemente  las  mejores  revistas  de  His- 
panoamérica, de  Estados  Unidos  y  Europa,  así  como 
numerosas  obras  literarias  y  científicas  de  ambos  con- 
tinentes; y  mantiene  un  intercambio  de  publicaciones 
con  otros  centros  similares  del  extranjero,  y  especial- 
mente con  los  de  los  pueblos  de  raza  ibérica,  a  fin  de 
hacer  efectivas  y  cada  vez  más  provechosas  las  relacio- 
nes espirituales  con  aquellos. 

La  Junta  Directiva  en  el  presente  año  la  forman  los 
siguientes  socios  :  Ür.  don  Rafael  B.  Colindres,  Presiden- 
te; Dr.  don  Manuel  Quijano  Hernández,  Vicepresidente; 
don  Joaquín  Zaldívar,  Primer  Vocal;  don  Pedro  Flores, 
Segundo  Vocal ;  don  Saturnino  Cortés  Duran,  Tesorero ; 
Dr.  don  Miguel  A.  Fortín,  Síndico ;  don  Salvador  Turcios 
R.,  Secretario,  y  don  Carlos  Urrutia  F.,  Prosecretario. 

El  señor  Turcios  ha  desempeñado  la  Secretaría  duran- 
te seis  años  consecutivos  y  es  uno  de  los  socios  que  más 
se  empeñan  por  el  buen  éxito  de  las  labores  del  Ateneo. 
Ha  escrito  varios  libros  de  versos  y  uno  muy  vibrante  so- 
bre política  internacional  americana,  intitulado  «Al  margen 
del  imperialismo  yankee»,que  ha  merecido  generales  elo- 
gios por  la  valentía  de  su  exposición,  en  que  ataca  de 
frente  los  avances  conquistadores  de  la  República  del  Nor- 
te y  suena  clarinadas  de  alerta  sobre  el  abandono  en  que 
yacen  nuestros  pueblos  adormecidos. 


* 
*  * 


Varias  disposiciones  emitidas  por  el  Gobierno  del  Sr. 
Meléndez  el  año  pasado  favorecen  también  le  propagación 
de  la  cultura  mental  en  El  Salvador.  Tales  son,  el  estable- 
cimiento en  la  Universidad  Nacional  de  los  cursos  breves 
de  divulgación  científica  y  literaria;  la  creación  de  un  cer- 
tamen anual  de  conferencias  estudiantiles  y  la  de  una  Aca- 
demia de  Ciencias,  en  la  misma  Universidad.  Se  creó  asi- 
mismo una  Comisión  bibliográfica  nacional,  encargada  de 
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revisar  y  adoptar  las  obras  didácticas  y  el  material  esco- 
lar destinados  a  la  difusión  de  la  enseñanza  en  la  Repú- 
blica, obedeciendo  a  un  plan  de  unificación  bajo  el  sistema 
integral. 

Muchas  publicaciones  pedagógicas,  científicas  y  lite- 
rarias, puestas  en  circulación  desde  hace  varios  años 
hasta  días  muy  recientes,  han  conribuído  también  de 
manera  eficaz  al  mejoramiento  y  ensanche  de  la  vi- 
da intelectual  de  El  Salvador.  Merecen  citarse:  las 
obras  completas  de  Gavidia;  los  profundos  estudios 
sociológicos  y  didácticos  de  Alberto  Masferrer,  ese 
modestísimo  apóstol  del  bien  y  de  la  luz,  que  está 
formando  en  su  colegio  una  generación  de  verdaderos 
hombres,  con  el  ejemplo  de  su  virtud,  de  su  saber  y 
de  su  carácter;  las  obras  históricas  y  cientíñcas  del  sa- 
bio recién  desaparecido,  doctor  Santiago  I.  Barberena; 
las  de  Filosofía,  Ciencias  Físicas,  Historia  y  Geografía, 
del  doctor  Darío  González;  las  de  Ciencias  Naturales  del 
doctor  Salvador  Calderón;  y  las  de  Agricultura,  Botánica, 
Patología  Vegetal,  Ciencias  Físicas  y  Naturales  y  Elocuen- 
cia Literaria   y  Tribunicia,  del  doctor  David  J.  Guzmán. 

Al  doctor  Manuel  Zúñiga  Idiáquez  se  debe  un  nobi- 
lísimo esfuerzo  en  bien  de  la  educación  infantil,  con  la 
publicación  de  su  interesante  libro  intitulado  Aritmética 
Recreativa,  que  realiza  el  ideal  moderno  de  instruir  al 
niño  sin  violentar  el  funcionamiento  de  sus  resortes  men- 
tales y  de  distraerle  con  juegos  y  ejemplos  sencillos  y 
familiares,  hasta  hacerle  llegar  al  conocimiento  y  fácil 
manejo  de  los  números. 

El  Ingeniero  Pedro  S.  Fonseca  dio  a  luz  una  Geo- 
grafía ilustrada  de  El  Salvador.  Los  que  entienden  di- 
cen que  la  obra  es  buena  y  los  que  conocen  al  señor 
Fonseca  le  señalan  el  mérito  de  la  laboriosidad.  Cree- 
mos que  es  un  hombre  íitil;  y  mucho  bueno  podría  pro- 
ducir con  un  espíritu  más  abierto  y  menos  enfrascado 
en  menudencias  localistas.  Los  hombres  que  se  inclinan 
al  noble  sacerdocio  de  difundir  la  luz  y  la  verdad,  se 
alzan  sobre  los  lindes  patrios,  no  son  ya  de  la  loca- 
lidad, sino  de  la  humanidad,  y  en  esa  virtud  deben  ser 
amplios  y  fecundos  y  generosos  como  el  sol. 


EL  SALVADOR  AL  VUELO  183 


De  las  pasadas  cosechas  literarias  se  recuerdan  ver- 
sos fragantes  de  Román  Mayorga  Rivas,  quien  está 
haciendo,  además,  muy  buenas  traducciones  de  la  poesía 
inglesa. 

Anturo  Ambrogi  acaba  de  publicar  sus  "Crónicas 
Marchitas".  Son  impresiones  de  sus  últimos  viajes  por 
Europa  y  otras  tierras.  El  autor  de  Sensaciones  del 
Japón  y  de  la  China  siempre  es  el  mismo  de  los  perfiles 
claros  y  de  las  líneas  marmóreas;  su  prosa  es  limpia  como 
el  hilo  de  agua  que  se  desprende  rumoroso  de  la  peña 
intocada;  su  dicción  es  concisa  y  precisa,  no  divaga 
ni  diluye  el  pensamiento  en  una  copiosa  linfa  de  pue- 
riles amplificaciones.  Va  al  grano  y  pinta  con  mano  fir- 
me lo  que  ha  visto,  de  manera  que  las  escenas  se  que- 
dan grabadas  en  el  alma.  Es,  indudablemente,  uno  de 
los  que  más  prestigian  afuera  la  producción  literaria  de 
El  Salvador. 

También  han  marcado  un  alto  grado  de  cultura 
intelectual  las  luminosas  producciones  del  Dr.  Salvador 
Rodríguez  González,  abogado  eminentísimo  que  pasea 
victoriosa  su  pujante  mentalidad  por  las  más  elevadas 
cimas  del  Derecho.  El  Dr.  Rodríguez  Gonsález  es  el 
primer  intemacionalista  de  Centro  América  y  sus  recien- 
tes estudios  relativos  al  Tratado  de  Nicaragua  con  Es- 
tados Unidos  sobre  los  derechos  a  la  ruta  del  canal 
constituyen  verdaderos  monumentos  de  sabiduría  y  herme- 
néutica en  los  dilatados  espacios  del  Derecho  Público 
americano. 

El  Dr.  Rodriguez  González  ha  desempeñado  bri 
llantemente  le  Secretaría  de  Estado  del  Gobierno  salva- 
doreño; como  verdadero  estadista,  su  colaboración  es 
valiosa  en  todas  las  esferas  administrativas,  pero  descue- 
lla en  los  arduos  y  delicados  problemas  del  Derecho  de 
Gentes,  a  los  cuales  ha  consagrado  detenidos  estudios 
y  las  mejores  disposiciones  de  su  vigoroso  intelecto. 

En  la  actualidad  desempeña  el  honroso  cargo  de 
Secretario  Privado  del  Presidente  de  la  República. 
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ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA 


Dentro  de  la  más  completa  independencia  y  organi- 
zado con  toda  la  amplitud  que  exigen  la  densa  pobla- 
ción y  el  desarrollo  creciente  del  país,  funciona  el  Poder 
Judicial  en  la  República. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  es  el  tribunal  gerár- 
quico  de  más  alta  representación,  autoridad  y  trascen- 
dencia, puesto  que  no  sólo  conoce  en  última  instancia 
de  los  asuntos  ventilados  en  las  otras  dependencias  del 
Poder  Judicial,  sino  que  también  inspecciona  y  estimula 
el  acertado  funcionamiento  de  las  oficinas  subalternas,  a 
fin  de  que  todas  ellas  se  adapten  a  las  prescripciones 
de  la  ley  y  sean  en  todo  momento  celosos  guardianes 
de  las  garantías  sociales. 

La  fuerza  pública  está  siempre  pronta  a  secundar 
las  decisiones  de  los  Tribunales  de  Justicia  y  de  ese  mo- 
do los  fallos  de  la  autoridad  tienen  inmediata  aplicación 
sobre  la  responsabilidad  civil  o  criminal.  Son  hoy  rarísi- 
mos los  casos  de  delincuentes  que  se  burlen  de  la  jus- 
ticia y  anden  ostentando  la  impunidad  de  sus  delitos 
fuera  del  alcance  de  los  agentes  del  orden  público.  La 
Policía,  la  Seguridad  General  y  la  Guardia  Nacional,  tie- 
nen ojos  por  todas  partes  y  no  descansan  en  sus  tareas 
de  vigilar  y  perseguir  a  los  malhechores  hasta  dar  con 
ellos  y  ponerlos  a  la  disposición  de  la  autoridad. 

Han  funcionado  con  toda  regularidad  las  importan- 
tes oficinas  del  Registro  de  la  Propiedad  Raíz  e  Hipóte- 
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cas,  en  sus  diferentes  secciones  jurisdiccionales  de  Orien- 
te, Centro  y  Occidente,  en  que  están  divididas  para  su 
mayor  expedición   y  orden. 

Se  lian  mejorado  notablemente  el  servicio,  las  condicio- 
nes higiénicas  y  los  regímenes  de  instrucción  y  de  trabajo  en 
los  centros  penitenciarios  que  existen  en  el  país.  En  todos 
ellos  los  recluidos  tienen  talleres  para  ejercitar  sus  capaci- 
dades en  artes  y  oficios  y  reciben  clases  de  enseñanza 
primaria,  de  conformidad  con  sus  necesidades  mentales. 
En  la  Penitenciaría  Central  están  establecidos,  para  uso 
de  los  reos,  los  talleres  de :  sastrería,  zapatería,  talabarte- 
ría, tejeduría,  carpintería,  hojalatería,  herrería  y  albañilería. 

Una  organización  semejante  se  ha  dado  a  la  Peni- 
tenciaría Occidental  de  Santa  Ana,  en  donde  los  reos 
son  muy  bien  vigilados  y  atendidos.  También  allí  reci- 
ben instrucción,  mediante  la  solicitud  del  Gobernador 
Político  del  Departamento,  don  Francisco  E.  Boquín, 
maestro  muy  querido  en  Centro  América  y  hombre  de 
altas  miras  en  lo  relativo  al  progreso  material  e  intelec- 
tual de  nuestros  pueblos. 

Se  ha  fundado  como  dependencia  de  este  importan- 
te ramo  de  la  Administración  Pública,  un  Laboratorio 
de  Toxicología  e  Investigaciones  Judiciales,  que  se  ocu- 
pa en  hacer  toda  clase  de  análisis  que  puedan  dar  indi- 
cios de  delincuencia,  como  de  humores  y  líquidos  orgá- 
nicos para  descubrir  envenenamientos;  de  materias  de 
destilación  para  averiguar  contrabandos,  etc.;  así  como 
otras  operaciones  propias  de  esa  clase  de  institutos.  Son 
muy  numerosos  e  importantes  los  trabajos  realizados 
hasta  ahora  por  ese  Laboratorio,  en  cumplimiento  de 
órdenes  de  ciertas  oficinas  fiscales,  de  los  Ministerios, 
Municipalidades,  y  principalmente  de  las  autoridades 
judiciales  del  país. 
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GRANDES  EMPRESAS  PARTICULARES 


Hay  en  El  Salvador  muchas  organizaciones  indus- 
triales y  de  comercio  que  trabajan  con  capital  propio  y 
que  contribuyen  de  una  manera  apreciable  al  desa- 
rrollo del  país  y  a  la  promoción  de  su  riqueza.  En 
esas  instituciones  figuran  de  preferencia  capitalistas  na- 
cionales que,  en  compañía  de  los  extranjeros,  se  han 
aventurado  a  la  explotación  de  esas  grandes  empresas, 
confiados  en  los  recursos  del  país  y  en  el  inevitable  y 
constante  movimiento  de  su  prosperidad. 

Van  en  primera  linea  por  sus  cuantiosos  elementos 
y  por  la  magnitud  de  sus  operaciones  las  Compañías 
de  la  luz  eléctrica  y  de  los  tranvías  de  San  Salvador  y 
también  la  Compañía  Salvadoreña  de  Perforaciones,  que 
hace  poco  tiempo  empezó  a  taladrar  pozos  artesianos  en 
la  capital  y  en  varios  departamentos  de  la  República. 
En  la  Finca  Modelo,  en  el  Hospital  Rosales  y  en  varias 
haciendas  de  propiedad  particular,  se  ven  funcionan- 
do ya  corrientemente  los  pozos  artesianos,  abiertos  por 
la  Compañía  Salvadoreña  de  Perforaciones,  que  cuenta 
para  sus  labores  con  un  completo  arsenal  de  maqui- 
narias y  con  la  dirección  técnica  de  un  Ingeniero  com- 
petentísimo en  ese  ramo  y  muy  bien  acreditado  por  su 
honradez  y  por  los  trabajos  que  llevó  a  cabo,  con  el 
mejor  éxito,  en  otras  partes  del  mundo. 
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La  Centro  Americana,  Compañía  de  Seguros  sobre 
la  vida,  es  otra  de  las  instituciones  sobresalientes  en  El 
Salvador,  por  su  sabia  organización  y  atinado  manejo, 
por  su  riqueza  y  por  el  alcance  moral  de  sus  beneficios. 

La  Centro  Americana  se  fundó  en  agosto  de  1915 
con  un  capital  de  ^100,000,  plata  salvadoreña,  del  cual 
está  pagado  el  50%, 

El  extraordinario  vuelo  que  en  tan  poco  tiempo  han 
tomado  sus  negocios,  lo  demuestran  las  cifras  siguientes : 


Solicitudes  sustanciadas  hasta  el    31    de  di- 
ciembre de    1916 621 

Con  valor  de $1.612,000 

Pólizas  expedidas  hasta  la  misma  fecha    .    .  425 

Por  valor  de $1.035,000 

Siniestros  pagados  en  1916 3 

Con  valor  total  de  . $        8,000 


La  Compañía  tiene  constituidas  sus  reservas  matemáti- 
cas de  primas  en  inversiones  hipotecarias  de  primer  orden. 

La  Centro  Americana  ha  venido  a  llenar  una  ne- 
cesidad social  y  económica  que  se  hacía  sentir  en  la 
América  Central.  Antes  de  su  fundación,  el  servicio  del 
seguro  sobre  la  vida  humana  era  prestado  exclusiva- 
mente por  compañías  extranjeras  que  al  hacer  la  reco- 
lección de  las  primas  y  llevarlas  al  exterior,  en  cantida- 
des considerables,  hacian  más  sensible  para  el  país  la 
balanza  desfavorable  de  las  cuentas.  Esas  cantidades, 
sustraídas  a  la  riqueza  nacional,  empobrecían  al  país  e 
iban  a  tierra  extraña  a  ser  impuestas  al  tipo  de  3  Ya  o 
4%  cuando  aquí  no  se  consigue  capital  a  menos  del 
12%,  con  plazos  y  condiciones  angustiosos.  Prestando 
el  servicio  inapreciable  del  seguro  una  compañía  nacio- 
nal, las  cantidades  colectadas  por  primas  se  invierten  en 
el  país,  contribuyendo  así  a  la  estabilidad  y  a  la  eman- 
cipación económica  de  la  nación. 

Otra  de  las  ventajas  inmensas  que  esta  compañía 
proporciona  a  sus  clientes,  es  la  rapidez  con   que   hace 
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el  pago  de  sus  siniestros.  Como  está  domiciliada  en 
San  Salvador,  inmediatamente  que  ocurre  un  siniestro 
se  apresura  a  pagarlo,  pues  no  tiene  necesidad  de  en- 
viar al  través  de  miles  de  leguas  las  pruebas  de  defun- 
ción para  que  sean  aprobadas.  Con  las  empresas  ex- 
tranjeras sucede  que  los  pagos  se  demoran  muchos  me- 
ses y  hasta  años,  debido  a  la  distancia  en  que  se  en- 
cuentra la  oficina  principal  que  califica  las  pruebas  del 
fallecimiento  y  a  otras  dilatorias  que  hacen  difíciles  y 
dispendiosos  los  trámites  que  es  necesario  llenar  para 
que  la  póliza  sea  pagada. 

Las  pólizas  de  esta  compañía  son  eminentemente 
liberales.  Además  de  las  ventajas  usuales  en  este  con- 
contrato, como  el  seguro  automático  prorrogado,  la  in- 
caducibilidad,  los  préstamos,  el  seguro  saldado,  etc. 
"La  Centro  Americana"  no  impone  absolutamente  nin- 
guna restricción  acerca  de  la  residencia,  viajes,  ocupa- 
ciones etc.,  del  asegurado  ni  acerca  del  modo,  de  la  época 
o  del  lugar  en  que  ocurra  el  siniestro.  Sus  pólizas  tie- 
nen una  condición  inapreciable  que  no  fija  ninguna 
empresa  similar:  son  inatacables  de  nulidad,  pues  la 
compañía  renuncia  cualquier  derecho  que  al  respecto 
pudiera  asistirle. 

Es  indudable  que  todas  estas  circunstancias  han 
contribuido  a  fortalecer  la  confianza  creciente  del  públi- 
co hacia  esta  empresa.  Aunadas  la  liberalidad  de  sus 
pólizas  a  la  garantía  que  presta  a  sus  asegurados  la 
honorabilidad  de  su  Consejo  Directivo  y  la  diligencia 
con  que  son  administrados  sus  intereses,  el  pueblo  sal- 
vadoreño ha  correspondido  ampliamente  al  llamamiento 
que  se  le  ha  hecho.  Sus  administradores  son  hombres 
honorables  y  de  arraigo  en  la  República  y  ventajosa- 
mente conocidos  dentro  y  fuera  de  la  América  Central. 
Así  se  explica  que  en  un  país  de  un  millón  y  cuarto 
de  habitantes,  en  donde  trabajan  tres  compañías  más 
de  seguros  sobre  la  vida,  de  antigua  fundación  en  el 
exterior,  haya  obtenido  el  enorme  número  de  solicitudes 
que  acusan  sus  estadísticas,  en  menos  de  año  y  medio 
de  funcionamiento.  No  hay  en  la  historia  de  ninguna 
compañía  de   esta  índole  un  caso   semejante  de  tan  rá- 
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pido  desarrollo.  En  México,  por  ejemplo,  con  un  medio 
tan  bien  preparado  para  el  contrato  del  seguro,  las 
compañías  apenas  si  tienen  un  promedio  de  300  solici- 
tudes por  año,  con  base  en  quince  millones  de  habitan- 
tes. En  El  Salvador,  con  la  décima  quinta  parte  de  po- 
blación y  repartiéndose  el  campo  cuatro  compañías,  "La 
Centro  Americana"  obtiene  un  promedio  de  414  solici- 
tudes por  año.  Esto  habla  muy  alto  sobre  el  crédito  y 
prestigio  de  esta  benéñca  institución. 

Esta  simpática  compañía  ha  resuelto  un  grave  pro- 
blema centroamericano  y  ha  fundado  las  bases  para  la 
emancipación  económica  de  la  patria. 

La  Junta  Directiva  la  forman  las  personas  siguientes: 
Don  Calixto  Velado.     .    .    Presidente. 
Don  Francisco  Escobar.     .     Primer  Vocal. 
Don  Miguel  Tomás  Molina  Segundo  Vocal. 
Don  Jorge  Meléndez    .     .     Tercer  Vocal. 
Dr.    Ramón  García  González.    1''  Vocal  Suplente. 
Don  Francisco  Meléndez .     .     2°  Vocal  Suplente. 
Dr.    Santiago   Letona    H.     .     Médico  Director. 

Dr.    Carlos  Leiva „       Sub-Director. 

Licenciado  Mariano  Zeceña  .    Secretario. 

Don  Ángel  G.  Sama. .     .     .  Superintendente  de  Agencias. 

Una  grata  impresión  se  recibe  al  penetrar  a  las 
oficinas  de  esta  Compañía,  en  donde  todo  acusa  el  ma- 
yor orden  y  la  más  activa  laboriosidad.  El  Dr.  Mariano 
Zeceña,  Secretario  de  la  Junta  Directiva,  es  un  caballe- 
ro cultísimo,  amanerado  y  muy  atento  para  recibir  al 
visitante  y  hacerle  sentir  las  ventajas  y  los  benéficos 
alcances  de  la  institución  a  la  cual  dedica  su  energía  y 
las  altas  capacidades  de  su  intelecto. 

Nervio  y  espíritu  de  la  compañía  es  el  Presidente 
de  la  Directiva,  Don  Calixto  Velado,  bajo  cuya  mirada 
perspicaz  se  desarrolla  progresivamente  esa  rica  y  gene- 
rosa empresa  que  con  tanta  rapidez  ha  llegado  ha  cons- 
tituir una  de  las  más  brillantes  organizaciones  de  la 
actividad  salvadoreña. 

El  talento  ñnanciero  y  la  acrisolada  probidad  del 
señor  Velado,  puestos  al  frente  de  esa  institución  como 
garantías  de  acierto  y  capacidad  para   el  manejo  de  los 
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negocios,  han  contribuido  poderosamente  a  su  gran  pres- 
tigio y  desarrollo.  Este  caballero  es  uno  de  los  hom- 
bres de  más  valer  en  el  pais  por  sus  múltiples  ap- 
titudes para  las  luchas  de  la  vida:  es  agricultor, 
industrial,  hacendista,  banquero,  académico  y  poeta;  sa- 
be de  las  rigideces  de  los  números  y  de  plácidas  diva- 
gaciones literarias,  combina  cálculos  y  cincela  estrofas; 
fija  su  mirada  penetrante  en  el  intrincado  problema  de 
finanzas  o  la  deja  errar  mansamente  por  las  vagas  ne- 
bulosas del  ensueño. 

Don  Calixto  Velado  es  uno  de  los  hombres  públi- 
cos de  más  relieve  en  El  Salvador;  ha  sido  Vicepresi- 
dente de  la  República  y  Primer  Designado  a  la  Presi- 
dencia; Gerente  del  Banco  Occidental  y  algún  tiempo 
también  del  Banco  Salvadoreño;  Presidente  de  la  Junta 
de  Fomento  y  miembro  activo  de  la  Junta  Central  de 
Agricultura;  Presidente  de  la  Junta  de  Vigilancia  de  Ban- 
cos y  de  Casas  de  beneficencia;  Director  Gerente  de  la 
Compañía  Salvadoreña  de  Perforaciones  y  en  la  actuali- 
dad, Cónsul  General  de  Chile  y  Presidente  de  la  Com- 
pañía de  Seguros  de  Vida  «La  Centro  Americana».  Es 
socio  honorario  del  Ateneo  de  El  Salvador  y  miembro 
activo  de  la  Academia  Cervantes. 

A  todos  esos  merecimientos  une  la  más  sencilla  no- 
bleza en  su  porte  y  la  más  refinada  corrección  en  sus 
modales;  tiene  don  de  gentes  y  se  hace  sentir,  al  par 
que  por  sus  capacidades,  por  su  cultura  personal  y  por 
su  intachable  corrección  de  caballero. 


annnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnna 
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PRINCIPALES  INDUSTRIAS 


El  pueblo  salvadoreño  es  de  los  más  industriosos  y 
diligentes  de  Centro  América.  La  actividad  individual  y 
el  espíritu  progresivo  de  sus  habitantes  se  manifiestan 
elocuentemente  en  las  fábricas  y  en  los  talleres  que  exis- 
ten, donde  se  confeccionan  muchos  de  los  artículos  y 
elementos  indispensables  para  la  vida. 

Hay  en  el  país  magníficas  fábricas  de  tejidos  de  al- 
godón y  de  seda,  cuyos  productos  el  pueblo  consume  y 
aprecia  por  su  calidad  y  baratura.  La  sedería  salvadore- 
ña es  famosa  y  muchos  de  los  tejidos  de  esa  clase  tie- 
nen altos  precios  en  el  exterior,  principalmente  los  lla- 
mados rebozos,  chales  o  chalinas,  que  son  abrigos  para 
señoras,  muy  vistosos,  dobles  y  delgados,  llamativos  y 
resistentes. 

Los  géneros  de  algodón  son  tan  buenos  como  los 
que  vienen  del  extranjero  y  el  pueblo  los  aprovecha  y 
los  prefiere  por  su  durabilidad. 

Hay  numerosas  fábricas  de  calzado,  magníficos  ta- 
lleres de  ebanistería,  de  marmolería  y  estatuaria;  talleres 
de  mecánica  y  herreria  donde  se  arregla  toda  clase  de 
maquinaria;  almacenes  de  muebles,  muy  elegantes,  finos 
y  corrientes,  fabricados  en  el  país.  Sobresalen  también 
los  flamantes  artículos  de  talabartería  que  compiten  ven- 
tajosamente con  los  extranjeros  por  su  buena  confección 
y  por  la  inmejorable  calidad  de  sus  materiales. 

13  — £/  Salvador  al  Vuelo. 
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Hay  en  El  Salvador  fábricas  de  cerveza  y  de  li- 
cores ordinarios;  muchas  instalaciones  para  producir  hielo, 
aguas  gaseosas  y  bebidas  refrescantes,  bien  montados 
establecimientos  para  la  preparación  de  velas  y  jabones 
y  dos  magníficas  fábricas  de  cigarros  y  cigarrillos,  de- 
nominadas «La  Morena»  y  «Morazán».  Los  productos 
de  estos  establecimientos  son  muy  aceptados  por  el  pú- 
blico en  virtud  de  su  excelente  calidad.  La  Morena 
presenta  en  el  mercado  varias  marcas  de  sus  cigarros 
y  cigarrillos  de  tan  exquisito  sabor  y  perfume  como  los 
mexicanos,  jamaicanos  y  cubanos. 

Otra  de  las  industrias  sobresalientes  es  la  de  jarcia, 
en  la  cual  se  emplean  materiales  —  cabuya,  henequén 
etc.  —  de  muy  buena  calidad,  producidos  en  el  país.  Los 
mercados  se  ven  repletos  de  esos  artículos — cuerdas, 
hamacas,  alforjas,  jáquimas,  redes,  etc.  —  así  como  tam- 
bién de  los  de  otras  industrias  populares,  tales  como 
objetos  de  barro  y  de  hojalata,  muy  solicitados  por  el 
pueblo  consumidor. 

Abundan  los  petates,  finos  y  ordinarios,  y  artículos 
de  junco  o  de  carrizo,  como  canastos  corrientes  y  pe- 
tacas o  tombillas  con  tapas,  muy  cómodas  para  viajar. 

Entre  las  pequeñas  industrias  la  de  cerámica  es 
de  las  más  adelantadas  y  en  los  sitios  de  comercio  se 
ven  centenares  de  jarras,  floreros,  vasijas  y  juguetes  de 
barro,  que  el  pueblo  aprovecha  para  los  usos  de  la 
vida  ordinaria,  para  adorno  de  sus  habitaciones  y  para 
contento  y  recreo  de  los  niños. 

El  país  es  rico,  da  para  todo  y  por  eso  se  des- 
arrollan y  prosperan  las  diversas  industrias  que  se  re- 
parten la  inteligencia,  la  inventiva  y  las  fuerzas  pro- 
ductoras de  la  actividad  nacional. 


nnnnnanannnnn  oonnnnnnnnnn 
nnnnnnnnnnnn  nnannnnnnannan 


LA  OBRA  TRASCENDENTAL 
DEL  PRESIDENTE  MELÉNDEZ 
EN  EL    RAMO    DE     HACIENDA 


Es  natural  que  siendo  en  asuntos  de  finanzas  don- 
de el  señor  don  Carlos  Meléndez  ha  desplegado  sus 
más  altas  capacidades  mentales  durante  una  vida  con- 
sagrada al  trabajo  fecundo  ya  los  negocios,  fuese  en 
este  importantísimo  ramo  de  la  Administración  Publica 
donde  él  hiciese  sentir  con  más  intensidad  la  influencia 
de  su  pensamiento  y  tratase  de  dejar  una  huella  impe- 
recedera como  Gobernante  reformador  y  progresista. 

Y  en  verdad,  la  obra  trascendental  del  Presidente 
Meléndez  en  el  ramo  de  Hacienda  pasará  a  la  posteri- 
dad como  una  de  las  más  provechosas  jornadas  admi- 
nistrativas que  gobernante  alguno  haya  emprendido  en 
beneficio  de  la  Nación. 

Desde  la  época  de  la  Independencia  hasta  el  año 
de  1913,  el  sistema  tributario  de  El  Salvador  había  des- 
cansado sobre  los  impuestos  indirectos  y  sobre  los  mo- 
nopolios, a  pesar  de  que  todas  las  Constituciones  que 
han  regido  en  el  país,  inclusive  la  actual,  han  consagra- 
do el  principio  de  que  la  proporcionalidad  es  la  base 
de  todos  los  impuestos. 

El  predominio  de  los  intereses  materiales  en  las 
direcciones  de  la  cosa  pública,  la  falta  de  educación  po- 
lítica en  nuestras  masas  populares  y  la  sordidez  de  las 
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clases  adineradas  que  han  bregado  en  todo  tiempo  por 
mantenerse  a  salvo  de  los  impuestos,  permitían  la  ina- 
movilidad  de  ese  sistema  de  injusticias  que  resultaba  de 
que  el  Estado  demandase  recursos  para  la  Administra- 
ción a  quienes  casi  nada  poseen,  dejando  exentos  de 
las  cargas  tributarias  a  los  que  huelgan  en  la  riqueza  y 
la  abundancia. 

El  principio  de  justicia  fiscal  estaba  escrito  enfáti- 
camente en  la  Constitución,  pero  carecía  de  toda  virtud 
reguladora  porque  no  había  aparecido  un  gobernante  que 
se  enfrentase  denodadamente  a  los  prejuicios  y  a  los 
grandes  intereses  dominantes,  y  le  infundiera  a  la  Ha- 
cienda Pública  soplos  de  vitalidad  en  una  serie  de  leyes 
que  desarrollaran  sabiamente  el  plan  económico  de  la 
Carta  Constitutiva,  imponiendo  a  la  riqueza  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  fiscales. 

Al  llegar  al  poder  el  señor  Meléndez  y  observar 
con  su  mirada  perspicaz  las  irregularidades  y  defectos 
de  que  adolecía  el  sistema  rentístico  del  país,  se  pene- 
tró profundamente  de  que  aquello  era  insostenible  por 
más  tiempo  y  determinó  emprender  una  serie  de  refor- 
mas que,  evolutivamente,  remozaran  la  economía  nacio- 
nal, de  acuerdo  con  el  espíritu  democrático  del  pueblo 
salvadoreño. 

Presentaremos  esas  reformas  en  el  orden  sucesivo 
en  que  se  fueron  estableciendo. 


Impuesto  sobre  las  herencias.— Esta  innovación 
importantísima  se  implantó  el  19  de  junio  de  1914, 
cuando  el  señor  Meléndez  ejercía  interinamente  la  Presi- 
dencia de  la  República.  Los  productos  de  este  impuesto 
se  destinaron  al  sostenimiento  y  ensanche  de  la  Instruc- 
ción PúbHca  y  en  el  primer  año  de  recaudación  rindió 
más  de  den  mil  pesos. 

De  esta  primera  disposición  económica  del  señor 
Meléndez  se  desprende  con  claridad   que  sus  doctrinas 
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de  tributación  se  orientan  resueltamente  hacia  el  estable- 
cimiento de  los  impuestos  directos. 

En  efecto,  el  impuesto  sobre  las  sucesiones  grava 
directamente  las  riquezas  en  el  momento  en  que  son 
trasmitidas  por  causa  de  muerte;  y  descansa  estricta- 
mente en  bases  de  perfecta  justicia,  puesto  que  desde 
el  momento  en  que  fallece  un  individuo  todos  los  lazos 
que  le  unían  a  la  propiedad  se  rompen;  y  como  la  ley 
civil  es  la  que  establece  las  sucesiones,  trasmitiendo  a 
un  propietario  nuevo  las  cosas  que  ha  dejado  el  prece- 
dente, es  lógico  que  la  propia  ley  asigne  al  Estado  una 
parte  de  la  riqueza  cuya  trasmisión  garantiza. 

Por  otra  parte,  como  decía  muy  bien  sir  William 
Harcourt,  «la  naturaleza  no  da  al  hombre  sobre  sus 
bienes  terrestres  ninguna  autoridad  más  allá  del  término 
de  su  existencia;  si  el  hombre  tiene  el  poder  de  pro- 
longar su  voluntad  más  lejos  que  su  vida,  este  poder 
es  una  pura  creación  de  la  ley  y  el  Estado  puede  fijar 
sus  condiciones  y  su  límite.» 

Cimentada,  pues,  esta  institución  en  principios  tan 
sólidos,  el  legislador  salvadoreño  ha  desenvuelto  en  la 
ley  que  la  consagra  una  serie  de  aplicaciones  prácticas, 
estableciendo  graduaciones  en  la  cuota  del  impuesto, 
tomando  en  cuenta  los  grados  de  parentesco  y  la  cuan- 
tía del  capital  trasmitido  a  título  de  herencia. 

La  reforma  ha  sido  plenamente  aceptada  por  la 
opinión  pública,  y  los  rendimientos  del  segundo  año, 
que  han  subido  a  doscientos  mil  pesos,  según  las  previ- 
siones administrativas,  se  han  aplicado  al  capítulo  de  la 
cultura  nacional,  con  lo  que  aquel  ramo  ha  podido  reci- 
bir un  impulso  vigoroso  y  fecundo. 

Además  del  efecto  fiscal  del  impuesto  sobre  las 
herencias,  es  decir  de  su  productividad,  hay  que  con- 
templar otra  derivación  ética  en  la  realización  de  la 
justicia. 

¿Por  qué  razón,  preguntan  los  economistas,  a  un 
individuo  sano,  fuerte  y  vigoroso,  se  le  ha  de  entregar 
una  fortuna  que  no  es  el  producto  de  su  trabajo  y  que 
quizá  sea  un  medio  de  fomentar  la  desmoralización,  el 
libertinaje,  el  desorden  y  la  disipación? 
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El  individuo  nacido  de  padres  ricos  ¿no  se  encuen- 
tra, con  relación  a  sus  conciudadanos,  en  una  situación 
privilegiada,  cuyas  ventajas  sería  justo  moderar  por  me- 
dio de  un  impuesto? 

La  acumulación  de  grandes  fortunas  en  unas  pocas 
manos  es  altamente  perjudicial  en  la  vida  democrática, 
y  de  allí  el  derecho  del  Estado  de  procurar  disminuir  el 
número  de  gentes  ociosas  que  constituyen  una  casta  de 
privilegiados  que  para  nada  contribuyen  con  su  trabajo 
al  bienestar  de  la  sociedad. 

Desde  este  punto  de  vista  el  impuesto  progresivo 
sobre  las  herencias  es  un  instrumento  regulador  de  las 
fuerzas  sociales,  que  tiende  a  evitar  desigualdades  irritan- 
tes y  a  disminuir  las  causas  de  la  presión  que  ejerce  el 
capital  sobre  el  trabajo. 


* 

*  * 


Impuestos  Aduaneros. — Los  aranceles  que  regían 
antes  del  lo.  de  enero  de  1915,  fecha  en  que  se  puso 
en  vigencia  la  ley  actual,  contenían  un  fárrago  de  dis- 
posiciones dispendiosas  e  incongruentes  que  causaban 
enorme  trabajo  a  comerciantes  y  empleados  para  hacer 
las  liquidaciones  de  las  pólizas. 

Una  parte  de  los  derechos  de  introducción  se  co- 
braba en  oro  y  otra  en  plata;  un  tanto  por  ciento  entra- 
ba en  las  Aduanas  o  en  la  Tesoreria  General  y  otras 
se  destinaban  a  diversos  acreedores  del  Estado,  con 
mengua  del  crédito  del  país  y  con  graves  perjuicios  para 
el   comercio. 

No  consultaba  la  anterior  ley  aduanera  ni  la  pro- 
tección al  trabajo  nacional  ni  la  sencillez  en  el  pago  de 
las  cuotas  ni  la  fijeza  de  la  cantidad  que  debía  aplicarse  a 
cada  clase  de  la  mercancía  introducida,  ni  el  abarata- 
miento de  ciertas  materias  primas  necesarias  a  la  in- 
dustria ni  el  de  los  artículos  de  consumo  para  las  cla- 
ses menesterosas. 
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Todas  las  anomalías  y  los  inconvenientes  apunta- 
dos vino  a  remediarlos  en  gran  parie  la  nueva  Tarifa 
de  Aduanas,  que  comenzó  a  regir  desde  el  lo.  de  ene- 
ro de  1916. 

Resalta  a  primera  vista  la  disposición  de  cobrar  en 
oro  todos  los  derechos,  refundiendo  en  una  sola  cuota 
los  distintos  aforos  y  tantos  por  cientos  que  antes  se 
cobraban  y  que  hacían  caótica  y  enrevesada  la  liquida- 
ción de  una  póliza,  según  las  exigencias  de  la  prece- 
dente ley. 

El  nuevo  plan  del  cobro  en  oro  persigue  dos  efec- 
tos principales:  centraUzar  en  cierto  modo  la  demanda 
y  la  oferta  del  oro  del  mercado  salvadoreño,  con  lo  cual 
el  Gobierno  por  medio  de  la  Tesorería  General  puede 
influir  en  la  regularización  del  curso  de  los  cambios,  de 
acuerdo  con  el  valor  que  obtenga  la  plata  en  los  merca- 
dos monetarios;  y  el  otro  es  el  de  obtener  con  el  pro- 
ducto del  impuesto  de  las  Aduanas  el  metal  amarillo 
suficiente  para  cubrir  las  anualidades  de  la  deuda  exter- 
na sin  producir  alteraciones  alarmantes  en  los  cambios 
comerciales. 

Como  se  ve,  la  medida  entraña  consecuencias  harto 
favorables  para  la  economía  de  la  Nación  y  para  la  del 
Estado,  pues  la  normalidad  de  los  cambios,  una  vez  que 
termine  la  guerra  europea  y  se  restablezcan  las  relacio- 
nes comerciales,  influirá  en  la  fijeza  del  valor  de  nuestro 
medio  fiduciario  y  por  derivación  natural  en  el  abarata- 
miento de  la  vida. 

El  valor  de  las  rentas  y  el  de  la  propiedad  será 
más  fijo  y  por  lo  mismo  el  crédito  del  país  adquirirá 
mayor  solidez. 

La  economía  del  Estado  se  verá  libre  de  las  garras 
de  la  especulación  en  materia  de  cambios  y  los  acree- 
dores del  exterior  tendrán  más  confianza  en  el  crédito  del 
país.  Por  consiguiente,  el  valor  de  los  bonos  salvadore- 
ños habrá  de  subir  irremisiblemente,  lo  que  podría  pro- 
porcionar coyunturas  favorables  a  una  ventajosa  conver- 
sión de  la  deuda  externa  de  la  República, 

El  sistema  del  cobro  de  los  derechos  aduaneros  en 
oro  lo  adoptaron  Rusia,  Italia  y  la  República   Argentina 
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en  otras  épocas,  y  tan  sabia  providencia  influyó  mucho 
en  la  prosperidad  de  que  hoy  disfrutan  aquellos  pueblos. 

Además,  la  nueva  Tarifa  deja  libres  de  todo  im- 
puesto muchas  materias  primas;  introduce  desgraváme- 
nes en  algunos  artículos  de  consumo  general ;  castiga  con 
mayor  rigor  la  introducción  de  artículos  de  lujo,  porque 
es  una  verdad  comprobada  por  la  experiencia  que  el 
consumidor  rico  siempre  sostiene  la  demanda  de  tales 
mercancías,  por  alta  que  sea  la  asignación  de  sus  pre- 
cios; establece  una  clasificación  científica  en  la  nomen- 
clatura aduanera  y  simplifica  muchísimo  los  procedimien- 
tos de  registro  y  de  aforo  de  las  mercancías. 

La  producción  de  la  Renta  de  Aduanas,  en  el  año 
de  1915,  fué  de  $6.001.478,  y  en  1916,  de  $7.819,505. 
Hubo  a  favor  de  este  último  un  aumento  de  $  1 .818,027,  lo 
que  prueba  hasta  la  evidencia  las  ventajas  de  la  nueva  ley. 


* 
*    * 


El  Impuesto  sobre  la  Renta.— La  reforma  tras- 
cendental a  que  da  margen  esta  ley  viene  a  originar, 
con  la  del  impuesto  sobre  las  herencias,  una  verdadera 
revolución   en  el   organismo    financiero  de  El  Salvador. 

La  fácil  tarea  de  aumentar  con  una  plumada  los 
derechos  aduaneros  y  el  precio  de  la  botella  de  aguar- 
diente, para  conseguir  la  mayor  productividad  de  esas 
rentas,  bastaron  en  otros  tiempos  no  sólo  para  llenar 
las  necesidades  ordinarias  de  la  Administración  pública, 
sino  hasta  para  muchos  despilfarros  y  larguezas  con  los 
dineros  de  la  Nación.  Pero  como  todo  rendimiento  tri- 
butario tiene  su  límite  y  las  exigencias  del  progreso  y 
de  la  cultura  crecen  indefinidamente,  llegó  un  momento 
en  que  ya  no  era  posible  acudir  a  las  contribuciones 
indirectas  ni  a  los  empréstitos,  porque  se  había  creado 
una  enorme  deuda  pública. 

Entonces  se  pensó  vagamente  en  echar  mano  de 
los  impuestos  directos;  pero  ninguna  disposición  concreta 
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se  dictó  con  anterioridad  al  Gobierno  del  Sr.  Meléndez, 
quedándose  todos  aquellos  propósitos  en  el  campo  de 
las  vagas  concepciones  ideológicas. 

Al  descubrirse  el  menor  indicio  de  que  algün  gober- 
nante intentaba  gravar  la  riqueza,  las  clases  adineradas 
y  los  elementos  revolucionarios  abrían  campaña  contra 
aquellas  tendencias  de  reorganización  fiscal,  y  de  allí 
que  los  mandatarios  trepidaran  ante  las  rebeldías  y  los 
obstáculos  que  se  alzaban  contra  la  reforma  del  siste- 
ma tributario. 

Después  de  un  corto  período  de  interinato  y  de 
haber  depositado  la  presidencia  por  seis  meses,  el  Sr. 
Meléndez  volvió  a  la  Jefatura  Suprema  de  la  Nación 
el  lo.  de   marzo  de  1915. 

Ya  entonces,  se  hacían  sentir  en  las  rentas  públicas 
los  efectos  de  la  guerra  europea,  pues  los  rendimientos 
aduaneros  bajaron  de  golpe  nada  menos  que  en  las 
dos  terceras  partes  de  su  producción  regular. 

Ante  aquella  crisis  de  las  finanzas  nacionales,  el  Pre- 
sidente Meléndez  se  encontró  encerrado  entre  los  términos 
de  esta  disyuntiva:  o  seguir  los  procedimientos  rutinarios 
y  empíricos  que  habían  adoptado  los  Gobiernos  anteriores, 
con  plena  seguridad  de  llevar  al  país  al  desastre  y  a 
la  bancarrota,  o  cambiar  de  una  manera  radical  los 
basamentos  del  sistema  tributario,  optando  por  establecer 
los  impuestos  directos. 

El  Señor  Meléndez  era  refractario  a  la  solución 
que  tuviera  por  base  la  adquisición  de  un  empréstito, 
pues  sostenía  que  los  gastos  ordinarios  de  un  país  bien 
organizado  sólo  deben  cubrirse  con  las  entradas  ordina- 
rias, esto  es  con  los  productos  del  impuesto. 

Planteado  así  el  problema,  la  solución  no  se  hizo 
esperar  mucho  tiempo  y  el  Señor  Meléndez  en  persona 
emprendió  el  estudio  y  el  trazo  de  un  plan  para  esta- 
blecer un  impuesto  general  sobre  la  Renta,  ateniéndose 
en  gran  parte  a  la  experiencia  que  sobre  esta  materia 
han  adquirido  los  países  europeos  y  adoptando,  como  base 
de  la  reforma,  la  ley  francesa  votada  en  julio  de  1914. 

El  proyecto  enviado  con  una  luminosa  exposición 
de  motivos  a   la   Asamblea   Nacional,    fue  elevado  a  la 
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categoría  de  ley  el  25  de  mayo  de  1915,  y  pocos  meses 
después  se  promulgó  la  reglamentación  indispensable 
para  la  debida  aplicación  de  aquella. 

En  la  exposición  de  motivos  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  Dr.  don  Tomás  G.  Palomo,  decía  lo  si- 
guiente: 

«Quienquiera  que  estudie,  aunque  sea  a  la  ligera, 
nuestro  sistema  de  contribuciones,  habrá  de  notar  que 
reposa  en  un  régimen  de  privilegio  que  no  se  halla  en 
armonía  con  el  principio  democrático  que  prescribe  nues- 
tro Código  Fundamental. 

Este  régimen  de  privilegio  se  ha  sostenido  recargan- 
do de  modo  exorbitante  las  contribuciones  indirectas  y 
echando  mano  del  crédito  público  para  atender  a  las  ne- 
cesidades diarias  de  la  vida  de  la  Nación,  ocasionando 
así  grandes  desequilibrios  en  los  presupuestos,  un  creci- 
miento abrumador  de  nuestra  deuda  pública,  una  situa- 
ción lamentable  en  materia  de  cambios,  y,  por  último, 
produciendo  depresiones  sensibles  en  nuestras  fuentes  de 
riqueza  y,  por  repercusión,  un  descenso  enorme  de  las 
rentas  con  carácter  de  crisis  reagravada,  como  lo  sabéis, 
a  causa  del  conflicto  europeo». 

«La  experiencia  ha  demostrado,  pues,  que  un  siste- 
ma de  rentas  cuya  producción  no  es  segura  y  se  halla 
expuesta  a  los  vaivenes  que  pueden  ocurrir  en  el  decur- 
so de  la  vida  internacional,  expone  también  a  la  vida  de 
la  República  a  sufrir  grandes  trastornos,  que  originan 
graves  desastres  en  la  vida  de  los  negocios  comerciales, 
agrícolas  e  industriales  del  país». 

«Ese  mandato  de  nuestra  Carta  Fundamental,  la  triste 
experiencia  que  arroja  el  estudio  de  nuestro  sistema  fis- 
cal, anticuado  y  compuesto  de  retazos,  y  el  estado  de 
postración  en  que  se  encuentra  desde  hace  años  nuestra 
Hacienda  Pública,  compelen  al  Ejecutivo,  de  modo  inde- 
clinable, a  establecer  sobre  otros  basamentos  más  firmes 
nuestro  Derecho  tributario,  procurando  un  reparto  más 
equitativo  de  los  impuestos,  para  alcanzar  un  alivio  sen- 
sible a  la  carga  que  soportan  los  hombres  del  pueblo, 
sin  disminuir  en  mucho  el  producto  de  las  rentas  de  la 
Nación» . 
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«No  es  posible  la  existencia  de  la  verdadera  liber- 
tad ni  el  mantenimiento  de  la  paz  social,  sin  el  estable- 
cimiento de  un  régimen  severo  de  justicia  fiscal,  que  re- 
parta las  cargas  tributarias  en  proporción  con  las  facul- 
tades económicas  de  los  individuos.  En  un  derecho  tribu- 
tario justo  van  invívitas  condiciones  de  libertad  y  de 
igualdad,  que  desenvuelven  hasta  en  sus  últimas  conse- 
cuencias los  cánones  fundamentales  de  la  vida  republi- 
cana y  democrática». 

«No  es  justo,  ni  equitativo,  ni  moral,  que  los  gastos 
del  Estado  sean  cubiertos  casi  exclusivamente  por  los 
que  menos  poseen  o  no  poseen  nada.  La  justicia  más 
elemental  exige,  que  cada  ciudadano  haga  sacrificios  en 
beneficio  del  Estado,  en  proporción  a  los  medios  de  fortuna 
que  posee. 

«El  impuesto  sobre  la  renta,  global  y  "progresivo 
en  una  escala  moderada,  representa  la  mayor  aproxima- 
ción a  la  justicia  fiscal  y  ha  sido  adoptado  por  muchas 
legislaciones  como  el  más  apropiado  para  perfeccionar 
gradualmente  la  fiscalidad  de  los  Estados». 

«Con  el  impuesto  sobre  la  renta  se  siguen  las  os- 
cilaciones de  las  alzas  y  bajas  de  la  producción  de  una 
manera  paralela  entre  los  rendimientos  de  las  diversas 
fuentes  de  la  riqueza  pública  y  las  exigencias  del  Te- 
soro» . 

«Los  recursos  presupuéstales  crecen  o  se  deprimen 
en  razón  directa  de  los  aumentos  o  disminuciones  que 
sufren  los  beneficios  generales,  y  no  se  afecta  con  ese 
procedimiento  de  tributación  el  fondo  de  la  riqueza  na- 
cional». 

La  nueva  institución  financiera  dio  lugar  a  críticas 
de  diversos  coloridos,  no  obstante  que  nadie  negaba  la 
justicia  en  que  se  basaba. 

Salieron  a  relucir  varias  doctrinas,  unas  radicales 
en  favor  del  impuesto  sobre  el  capital  y  otras  que  indi- 
caban la  conveniencia  de  gravar  la  tierra. 

Varias,  de  opinión  conservadora,  hubo  que  sostu- 
vieran que  era  inoportuno  el  impuesto,  porque  no  esta- 
ba preparada  la  conciencia  colectiva  para  tamaña  refor- 
ma, y  que  hicieran  fatales  vaticinios  sobre  las  rebeldías 
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anarquisantes  que  iba  a  provocar  la  aplicación  de  los 
nuevos  tributos. 

Con  estas  últimas  opiniones  se  abroquelaba  la  plu- 
tocracia reaccionaria  para  amedrentar  al  Gobierno  y 
combatir  la  reforma  desde  las  trastiendas  de  su  egoísmo. 

No  faltaron  tampoco  quienes  se  pusieran  resuelta- 
mente del  lado  de  la  justicia,  y  aún  jóvenes  opositores, 
sin  nexos,  con  el  señor  Meléndez,  aplaudieron  el  paso 
avanzado  que  daba  el  Gobierno  con  el  implantamiento 
de  los  impuestos  directos. 

En  efecto,  la  experiencia  ha  venido  a  demostrar  con 
los  hechos  que  la  aplicación  de  la  nueva  ley  no  encuen- 
tra obstáculos,  que  sus  efectos  se  hallan  en  perfecta  co- 
rrelación con  el  desarrollo  general  de  las  fuerzas  econó- 
micas del  país  y  que  tiende  a  establecer  el  imperio  de  la 
justicia  en  materia  de  tributación. 

Han  dicho  los  adversarios  del  impuesto  que  el  ca- 
rácter de  nuestros  pueblos  es  contrario  a  la  declaración 
de  sus  rentas;  que  nadie  admite  aquí  que  se  investiguen 
sus  medios  de  fortuna,  ni  sus  negocios;  que  sólo  los 
pueblos  de  gran  disciplina  política  regidos  por  monar- 
quías, pueden  curvarse  ante  la  inquisición  que  ejerce  el 
Fisco  sobre  la  riqueza.  Y  agregan  que  si  se  adopta  el 
sistema  de  la  declaración,  se  dará  margen  al  fraude,  y 
ái  el  de  la  investigación  para  tasar  de  oficio  el  impues- 
to, éste  será  opresivo. 

Estas  objeciones,  pudieron  haber  tenido  visos  de 
razón  cuando  los  cantones  suizos  no  habían  establecido 
sus  impuestos  directos,  basados  en  la  declaración  y  en 
el  control  administrativo;  o  cuando  los  Estados  de  la 
Federación  norteamericana  y  aíin  el  mismo  Gobierno  Fe- 
deral, no  habían  implantado  el  Income  Tax,  pero  no  ahora. 

¿No  es  El  Salvador  una  democracia  como  Suiza  y 
como  los  Estados  Unidos  del  Norte,  una  democracia  re- 
gida por  un  Gobierno  de  forma  política  similar  a  la  de 
aquellos  países?  Pues  análogas  instituciones  financieras 
pueden  aplicarse  a  estos  pueblos,  puesto  que  no  chocan 
con  la  extructura  política  de  la  sociedad, 

¿Es  que  únicamente  la  raza  sajona  puede  soportar 
la  inquisición  de  las  fortunas,  porque  el  latino  es   indi- 
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nado  a  hacer  ostentaciones,  que  no  se  hallan  en  pro- 
porción a  su  fortuna,  la  cual  quiere  mantener  en  se- 
creto? 

Ahí  están  Italia,  la  Argentina  y  el  Perú  que  hace 
mucho  tiempo  tienen  establecido  un  impuesto  general 
sobre  la  renta  de  los  bienes  mobiliarios,  que  ha  funcio- 
nado con  resultados  magníficos  para  el  mejoramiento  de 
la  hacienda  pública  de  aquellos  paises. 

Parece  pues,  que  ni  la  forma  de  Gobierno,  ni  la 
fisonomía  política  o  social,  ni  el  genio  de  la  raza,  se 
oponen  a  la  investigación  de  la  riqueza  de  los  individuos 
y  que  el  impuesto  de  la  Renta  es  una  institución  finan- 
ciera que  rinde  buenos  resultados,  cualesquiera  que  sean 
las  condiciones  sociológicas  de  los  pueblos. 

Con  respecto  al  fraude  al  cual  se  presta  el  método 
de  la  declaración,  la  decantada  lealtad  de  los  sajones 
está  en  contradicción  con  las  cifras  que  registra  la  Es- 
tadística. 

En  una  nota  leída  por  M.  Giffen  ante  la  Statisücal 
Society  de  Londres,  consta  que  la  renta  de  los  capitales 
ingleses  invertidos  en  el  extranjero  y  declarada  en  el 
Income  Tax,  con  una  cifra  de  29  millones  de  libras  ester- 
linas, se  elevaba  verdaderamente  a  65  o  a  70  millones 
de  libras,  de  manera  que  el  fraude  cometido  subía  nada 
menos  que  a  35  o  a  40  millones. 

En  otra  comunicación  dirigida  a  la  misma  Statistical 
Society,  por  el  Profesor  Leoni  Levi,  aparece  que  según 
documentos  fidedignos  el  AQ%  de  los  contribuyentes  co- 
meten fraudes,  y  que  este  desfalco  se  eleva  al  130%  de 
las  rentas  declaradas.  Siguiendo  estos  cálculos,  la  pér- 
dida para  el  Tesoro  inglés  ascendía,  en  1865  a  1.431,000 
libras,  en  un  solo  año. 

En  Italia  se  registra  el  mismo  fenómeno  del  fraude, 
a  pesar  de  ponerse  en  práctica  el  medio  de  la  declara- 
ción y  el  de  la  investigación  administrativa. 

Y  con  todos  esos  defectos,  el  impuesto  de  la  renta 
ha  contribuido  de  manera  innegable  a  mantener  a  flote 
el  Fisco  en  esos  pueblos. 

Se  ve,  pues,  que  la  objeción  carece  de  verdadero 
valor  en  contra  del  espíritu  de  la  reforma. 
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Por  otra  parte  ¿puede  haber  verdadero  secreto  pa^ 
ra  una  buena  estadística  cuando  una  fortuna  se  halla 
empleada  en  negocios  de  alguna  importancia? 

¿Nó  se  hace  un  inventario  judicial  para  cobrar  el 
impuesto  sobre  las  herencias?  ¿Nó  se  exige  una  decla- 
ración del  capital  invertido  en  un  negocio  para  cobrar  el 
impuesto  del  timbre? 

¿Nó  están  sometidas  al  control  administrativo  todas 
las  sociedades  anónimas,  los  Bancos  de  emisión  y  las 
instituciones  de  ahorro  y  previsión  que  llevan,  puede  de- 
cirse, la  gerencia  de  todas  las  fortunas  de  la  Nación? 

Todas  esas  m.odalidades  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria moderna  se  hallan  sujetas  a  la  publicidad  y  co- 
mo la  contribución  recae  sobre  las  grandes  masas  de 
rentas,  claro  y  concluyente  es,  que  la  riqueza  no  puede 
estar  velada  entre  misterios  eleusinos. 

La  ley  del  Impuesto  sobre  la  Renta  de  El  Salvador, 
reformada  el  año  de  1916,  adopta  un  sistema  ecléctico, 
valiéndose  de  la  declaración  y  de  la  investigación  oficial, 
para  averiguar  la  renta  de  cada  contribuyente. 

Su  aplicación  ha  producido  resultados  ampliamente 
satisfactorios,  que  han  de  acercarse  gradualmente  a  la 
perfección  a  medida  que  la  organización  de  la  Estadísti- 
ca avance  con  seguridad  en  el  curso  de  sus  indagaciones. 

Se  ha  discurrido  también  sobre  el  papel  del  impues- 
to en  la  organización  económica  de  la  Nación. 

Un  sistema  fiscal  puede  orientarse  hacia  la  persecu- 
ción de  una  de  estas  tres  finalidades:  o  pretendiendo 
obtener  los  mayores  rendimientos  con  el  mínimun  de  des- 
contento publico  y  evitando  toda  resistencia  y  entonces 
predomina  en  él  un  espirita  puramente  fiscal;  o  como  un 
medio  de  repartir  en  la  forma  más  equitativa  posible  en- 
tre los  ciudadanos  las  cargas  del  Estado,  y  en  este  ca- 
so se  imprime  a  las  finanzas  un  espiritu  liberal;  o  como 
un  medio  de  corregir  la  desigualdad  de  las  fortunas  in- 
dividuales y  de  modificar  la  repartición  de  las  riquezas  y 
entonces  resalta  en  él  un  espiritu  decididamente  socialista. 

El  primer  punto  de  vista  o  sea  el  de  la  productividad 
no  merece  tomarse  en  serio,  porque  es  muy  estrecho  en 
su  espíritu  y  envuelve  grandes  peligros  en  su  aplicación. 
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La  primera  condición  de  un  impuesto,  es  que  no  sea 
dañoso  a  la  economía  nacional. 

Antes  de  establecerse  un  impuesto  debe  estudiarse 
su  repercusión  y  su  incidencia,  ver  si  afecta  o  no  al 
desarrollo  económico  de  la  Nación,  o  al  bienestar  del 
pueblo  en  general;  y  sólo  después  de  examinados  cui- 
dadosamente estos  puntos,  deben  contemplarse  sus  ren- 
dimientos probables. 

Ahora  bien,  el  descontento,  las  resistencias,  las  pro- 
testas, no  son  signos  infalibles  que  demuestren  la  noci- 
vidad de  un  impuesto. 

Para  que  las  rebeldías  puedan  surgir  se  requieren 
dos  supuestos :  que  los  intereses  individuales  sean  lesio- 
nados y  que  las  presuntas  víctimas  formen  si  no  una  ma- 
yoría, por  lo  menos  una  minoría  bastante  fuerte  para  que 
pueda  hacerse  oír. 

El  enunciado  sólo  de  estos  términos  indica  que  el 
criterio  del  espíritu  fiscal  de  no  provocar  descontentes 
se  apoya  en  un  crasísimo  error. 

Porque  no  son  los  intereses  individuales  los  únicos 
dignos  de  respeto :  hay  intereses  generales,  a  menudo  di- 
ferentes y  aún  opuestos  a  aquellos  y  en  todo  caso  supe- 
riores, a  los  cuales  debe  atender  de  preferencia  el  Estado. 

Es  cosa  corriente  en  la  historia  económica  que  la 
supresión  de  privilegios,  como  el  de  la  inmunidad  ante  el 
impuesto,  produce  siempre  resistencias. 

¿Pero  en  qué  época  las  resistencias  han  legitimado 
un  privilegio? 

Si  los  reyes  trepidaban  para  someter  a  la  nobleza 
y  al  clero  al  pago  de  impuestos,  no  era  simplemente  por 
desprendimiento,  sino  por  temor  de  provocar  resistencias 
invencibles. 

¿Y  quién  puede  sostener  racionalmente  que  aquellas 
reistencias  prueban  la  arbitrariedad  del  impuesto? 

Infiérese  de  todos  estos  hechos  que  el  espíritu  fiscal 
no  debe  descansar  únicamente  en  los  fundamentos  y  fina- 
lidades de  un  impuesto. 

Aun  cuando  se  admita  que  el  objeto  exclusivo  del 
impuesto  es  el  de  proveer  a  los  gastos  públicos,  no  se 
desprende  de  esto  que  a  las  veces  no  deba  ser  también  un 
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paliativo,  un  correctivo  de  las  groseras  injusticias  que 
envuelven  los  tributos  indirectos. 

El  Estado  en  su  función  propulsora  del  progreso 
tiene  que  hacer  fuertes  gastos,  debe  entonces  procurarse 
ingresos  por  medio  del  impuesto;  pero  no  es  una  exi- 
gencia irracional  que  los  tributos  se  repartan  de  una 
manera  inteligente  y  equitativa. 

El  impuesto  menos  impopular  y  más  fácil  de  ser 
percibido  sería  el  que  se  estableciera  sobre  débiles  mi- 
norías que  no  podrían  defenderse;  pero  esto  equivaldría 
al  aniquilamiento  de  ellas  por  las  mayorías. 

Tales  son  las  consecuencias  inaceptables  que  lógi- 
camente se  desprenden  del  predominio  del  puro  espíritu 
fiscal  en  los  organismos  financieros. 

En  cuanto  al  espírítu  socialista,  sus  tendencias  en  el 
estado  actual  de  las  sociedades  humanas,  son  quimérícas. 

Así  como  la  pretensión  del  impuesto  único  sobre  la 
tierra  no  resiste  un  análisis  científico  severo,  asi  tam- 
bién la  corrección  de  la  desigual  repartición  de  las  ri- 
quezas por  medio  del  impuesto,  es  una  utopía  que  no 
deben  tomar  en  cuenta  los  verdaderos  estadistas. 

¿Tendría  entonces  el  impuesto  única  y  solamente  un 
mero  papel  pasivo,  esto  es  el  de  alimentar  el  presu- 
puesto? 

¿Hay  alguna  razón  capital  que  impida  que  el  im- 
puesto se  ponga  al  servicio  de  fines  más  elevados? 

El  Estado  tiene  una  misión  tutelar  con  respecto  a 
los  intereses  generales  y  debe  coordinar  los  intereses  indivi- 
duales con  los  fines  supremos  que  persigue  la  colectividad. 

Pues  bien,  el  impuesto  es  un  medio  eficaz  de  ejer- 
cer decisiva  influencia  en  el  desenvolvimiento  económico 
de  la  Nación;  rehusaríe  esta  función  so  pretexto  de  apli- 
car a  las  finanzas  una  lógica  inflexible,"  es  inaceptable 
en  el  terreno  de  los  buenos  príncipios  de  política  social. 

Un  ejemplo  de  esta  función  del  impuesto  se  encuen- 
tra en  la  finalidad  que  persiguen  los  derechos  aduane- 
ros protectores. 

Ese  efecto  de  compensación  que  entraña  el  impues- 
to sobre  la  Renta,  se  halla  dentro  del  espíritu  liberal  que 
fundamenta  dicha  institución   financiera. 
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Pero  aún  podemos  reforzar   nuestra  tesis. 

La  base  de  la  vida  del  Estado  se  halla  en  la  Mo- 
ral y  lo  que  rige  para  aquella  entidad  debe  gobernar 
también  en  el  campo  de  la  Economía  y  de  las  Finanzas. 

«El  Estado  debe  realizar  la  Moral  procediendo  mo- 
ralmente  —  como  escribe  Vocke  —  respecto  a  los  individuos, 
aplicando  iguales  principios  de  justicia  a  todos,  no  las- 
timando a  unos  en  beneficio  de  los  demás,  y,  por  otra 
parte,  exigiendo  de  ellos  que  dominen  el  egoísmo». 

«La  ciencia  de  la  Hacienda, — dice  el  mismo  autor, — 
consiste  en  investigar  y  en  exponer  el  procedimiento  me- 
jor para  que  el  estado  obtenga  y  aplique  los  recursos 
que  necesite  para  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y 
el  cumplimiento  de  su  fin;  siempre  de  conformidad  con 
los  dictados  de  la  Moral,  que  es  la  misión  más  esencial 
de  la  vida  de  la  comunidad  y  conforme  también  con  los 
principios  económicos» . 

Así  pues,  el  impuesto  sobre  la  Renta,  persiguiendo 
la  reparación  de  las  injusticias  que  aparejaba  la  existen- 
cia en  El  Salvador  de  sólo  impuestos  indirectos,  se  en- 
camina a  realizar  un  fin  moral  que  armoniza  perfecta- 
mente bien  con  las  idealidades  de  la  democracia  y  con 
la  esencia  del  credo  liberal. 

Los  impuestos  directos  en  armónica  coordinación 
con  los  indirectos,  realizan  el  ideal  de  una  justicia  que 
se  acerca  mucho  a  la  perfección.  Esto  lo  atestigua  la 
Historia. 

A  causa  de  la  disminución  de  las  propiedades 
territoriales  —  escribe  Vocke  —  se  recurrió  a  las  in- 
dustrias, pero  debía  mediar  el  poder  del  Esta- 
do para  que  estas  fuesen  productivas,  y  entonces 
se  crearon  así  los  monopolios;  pero  sobre  todo 
se  recurrió  a  los  impuestos  sobre  los  artículos  de  con- 
sumo. Su  productividad  y  la  facilidad  de  cobrarlos  hi- 
cieron que  los  gobernantes  los  estimasen  en  mucho, 
mientras  que  la  masa  de  los  contribuyentes,  como  no 
se  daban  cuenta  sino  poco  a  poco  del  encarecimiento 
que  producían,  no  sentían  el  gravamen  que  parecía  pe- 
sar sobre  los  comerciantes  y  no  apreciaron  en  todo  su 
valor   las  ventajas   que  estos   impuestos   representaban 
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para  los  ricos  y  pudientes,  porque  ya  estaban  acostum- 
brados a  esto  con  los  impuestos.  En  realidad,  no  es 
que  sea  una  equivocación  el  buen  éxito  obtenido  con  la 
creación  de  los  impuestos  sobre  el  consumo,  fue  una 
necesidad  impuesta  por  las  circunstancias. 

«Las  ventajas  inevitables  que  obtuvieron  los  ricos 
con  los  impuestos  de  consumo,  en  aquellas  circunstancias, 
no  equivalían  a  un  retroceso,  más  bien  representaban 
una  mejora  respecto  a  la  imperfección  anterior  que  iba 
unida  a  la  decadencia  de  los  impuestos,  porque  cesó  la 
exención  completa  de  los  privilegiados.  Pero  al  notarse 
su  inmoralidad  con  la  extensión  y  el  aumento  de  los 
impuestos  sobre  el  consumo,  al  surgir  las  ideas,  la 
igualdad  y  la  misión  moral  del  Estado  debían  morir. 
Son  las  fuentes  de  ingresos  propias  del  absolutismo  del 
príncipe  o  de  la  aristocracia,  que  se  considera  a  sí  mis- 
ma como  fin  último  del  Estado». 

«En  conclusión,  este  concepto  de  las  cosas,  su  abu- 
so y  desnaturalización,  engendraron  los  horrores  de  la 
revolución,  y  prevaleció  de  un  modo  irresistible  la  idea 
de  que  el  fin  del  Estado  es  el  bienestar  del  pueblo,  y  la 
necesidad  obliga  a  una  distribución  equitativa  de  las 
cargas  del  Estado,  principalmente  mediante  el  desarrollo 
de  los  impuestos  directos.  Este  influjo  fué  extendiéndose 
poco  a  poco  también  a  la  misma  administración  de  las 
fuentes  independientes  de  ingresos  del  Estado  y  ponía 
al  lado  de  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  Estado 
la  consideración  del  bienestar  económico  de  la  comunidad. 
La  moral  vence  al  egoísmo  del  Estado,  y  en  vez  del 
antiguo  procedimiento  de  recaudar  de  los  contribuyentes 
sin  que  éstos  se  aperciban  contra  ello,  se  establece  la 
contribución  satisfecha  conscientemente;  al  impuesto  que 
va  envuelto  y  oculto  en  la  elevación  del  precio,  sustituye 
la  prestación  libre  y  voluntaria;  a  la  determinación  de  la 
base  de  imposición  según  el  gasto  casual,  aquella  otra 
justa  de  la  capacidad  económica». 

Queda,  pues,  definitivamente  establecido  que  la  alta  y 
noble  finalidad  de  descargar  a  las  clases  pobres  del  peso 
abrumador  de  los  tributos  indirectos,  es  el  polo  de  atrac- 
ción de  todo  buen  sistema  tributario. 
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Esas  idealidades  plausibles  fueron  las  que  impulsaron 
al  Sr.  Presidente  Meléndez  a  asumir  las  grandes  respon- 
sabilidades de  reformar  el  sistema  rentístico  del  país;  un 
noble  afán  de  dotar  a  la  República  de  una  máquina  fiscal 
que  contribuya  a  levantar  el  crédito  de  su  patria;  una 
hermosa  aspiración  de  libertar  al  Estado  de  las  garras 
del  agio  y  de  la  concusión,  y  un  anhelo  patriótico  de  ci- 
mentar las  bases  de  la  paz  social  en  un  sistema  fiscal 
justiciero  que  permita  levantar  el  nivel  moral  del  pueblo 
arrancándole  de  los  peligros  del  alcoholismo  a  que  suele  en- 
tregarse con  el  pretexto  de  disminuir  la  aflicción  de  su 
miseria.  Fines  de  humanidad,  fines  de  acendrado  patrio- 
tism.o  que  revelan  en  el  Sr.  Meléndez  no  sólo  al  estadis- 
ta que  mira  con  ojo  avizor  hacia  el  porvenir  de  la  raza, 
sino  también  al  filántropo  que  aspira  a  remediar  con  bue- 
nas leyes  la  suerte  de  los  desheredados  de  la  fortuna, 
son  los  que  inspiraron  la  reforma  trascendental  del  Impues- 
to sobre  la  Renta. 

Ninguno  de  los  grandes  resortes  de  la  economía 
nacional,  ni  los  ingresos  del  Estado,  han  sufrido  perjuicios 
con  la  aplicación  de  los  impuestos  directos  en  El  Sal- 
vador; y  a  medida  que  pasa  el  tiempo,  depurador  de  to- 
da innovación,  aquellos  factores  de  la  opinión  pública 
que  miraron  con  recelo  y  desconfianza  la  reforma,  hánse 
penetrado  de  la  justicia  que  la  sustenta  y  pagan  el  tri- 
buto sin  ninguna  dificultad. 

Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  El  Salvador,  díga- 
se lo  que  se  quiera,  es  un  país  rico,  puede  soportar 
todos  los  tributos  de  un  pueblo  civilizado,  pbrque  la  ca- 
pacidad económica  de  sus  habitantes  se  revela  incontras- 
table en  el  cultivo  del  suelo,  en  el  ejercicio  del  comercio, 
en  la  iniciación  de  las  industrias,  en  la  minería  y  en  sus 
instituciones  de  ahorro  y    de  capitalización. 

Un  pueblo  en  el  cual  predomina  un  espíritu  netamen- 
te liberal,  en  el  cual  el  sentido  de  la  sociabilidad  es  in- 
tenso, necesitaba  un  régimen  fiscal  igualitario  que  repar- 
tiera las  cargas  de  la  tributación,  en  armonía  con  las  ca- 
pacidades económicas  de  cada  individuo. 

Por  eso  la  Nación,  al  conocer  el  verdadero  alcance 
de  la  nueva  ley,  le  ha  dado  su  aprobación  sin  reservas 
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y  aplaude  silenciosamente  la  fecunda  y  trascendental  ini- 
ciativa del  Presidente  Meléndez. 


* 
*  * 


Impuesto  de  Papel  Sellado  y  Timbres.  —  Esta 
renta  que  en  México  y  otros  países  es  una  de  las  que 
arroja  mayores  rendimientos,  puesto  que  grava  todas 
las  operaciones  comerciales,  se  encontraba  organizada, 
hasta  hace  cuatro  años,  en  una  forma  anticuada  e  impropia. 

Faltaba,  principalmente,  en  la  estructura  de  la  ley 
una  base  cierta,  un  método  claro  y  preciso  en  la  clasifi- 
cación de  las  casas  comerciales  y  demás  negocios  y  en 
la  de  las  operaciones,  contratos  y  documentos  sometidos 
al  impuesto  del  timbre,  para  calcular  la  tarifa,  de  acuer- 
do con  el  capital  invertido  en  cada  caso  y  en  armonía 
con  el  principio  de  que  la  proporcionalidad  debe  ser  la 
base  fundamental  de  los  tributos. 

La  ley  anterior  se  atenía  al  criterio  de  los  signos 
exteriores  y  como  quiera  que  este  procedimiento  empíri- 
co conduce  al  error,  resultaba  que  se  gravaban  fuerte- 
mente ciertos  pequeños  negocios  y  en  casi  nada  los 
grandes  establecimientos  que  obtienen  ganancias  consi- 
derables. 

Por  otra  parte,  resultaba  de  estas  mismas  anoma- 
lías que  la  venta  no  arrojaba  sino  muy  pequeños  pro- 
ductos, porque  evadían  el  pago  del  impuesto  los  nego- 
cios más  pingües  del  país. 

Para  remediar  estas  injusticias,  la  nueva  ley,  san- 
cionada el  7  de  junio  de  1915,  introdujo  en  sus  ar- 
tículos 1?  y  13?  dos  nuevas  clasificaciones  en  orden  al- 
fabético, las  cuales  permiten  una  mejor  aplicación  del 
impuesto. 

Y  para  encontrar  una  base  aproximada  del  tributo 
se  introdujo  en  el  artículo  17  el  sistema  de  la  declara- 
ción, como  en  materia  de  impuestos  directos,  la  cual, 
comprobada  con  las  investigaciones  que   de   oficio   pue- 
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den  hacer  la  Dirección  y  la  Inspección  del  Ramo,  arroja 
los  datos  precisos  para  colocar  a  los  contribuyentes  en 
la  casilla  que  justamente  les  corresponde  en  la  tarifa. 

De  esa  manera  el  impuesto  se  amolda  a  la  Consti- 
tución, a  los  fines  que  persigue  el  Fisco  y  a  los  princi- 
pios de  equidad. 

En  la  Dirección  del  Negociado,  según  la  ley  ante- 
rior, faltaba  un  personal  adecuado  que  ejerciese  una 
inspección  eficaz,  vigilante  y  activa,  que  cuidase  de  exi- 
gir el  cumplimiento  de  la  ley,  mediante  el  registro  di- 
recto de  almacenes,  tiendas,  fábricas,  bancos  y  demás 
centros  mercantiles. 

El  nuevo  Reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley 
de  la  materia,  creó  la  Oficina  de  la  Inspección  General 
del  Papel  Sellado  y  Timbres  y  el  Cuerpo  de  Inspecto- 
res Auxiliares -Escribientes,  los  cuales  pueden  inspeccio- 
nar libros  de  comercio,  fábricas,  bancos  y  todos  los  ne- 
gocios y  establecimientos  sometidos  al  impuesto,  con  ju- 
risdicción especial  para  proceder  de  la  manera  más  rá- 
pida contra  las  evasiones  y  fraudes  en  que  pretendan 
incurrir  los  contribuyentes 

El  resultado  de  estas  reformas  fue  que  le  dieron 
una  base  científica  y  racional  al  impuesto  y  que  ha  pro- 
ducido en  las  rentas  de  Papel  Sellado  y  Timbres  la 
cantidad  de  $501,680.00  en  1916,  contra  $367,119.00 
en  1914,  y  $401,109.00  en  1915. 

La  nueva  organización  ha  dado  rendimientos  sufi- 
cientes para  atender  al  aumento  del  personal  administra- 
tivo y  ha  contribuido  en  gran  parte  al  auge  del  total 
de  las  rentas  de  la  Nación. 


* 
*  * 


Medidas  de  emergencia  dictadas  con  motivo 
DEL  Conflicto  Europeo.  — Los  primeros  efectos  que 
produjo  el  conflicto  europeo  en  la  economía  del  país 
fueron  la  contracción  del  crédito  exterior  para  el  comer- 
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cío  y  el  cobro  urgente  de  los  créditos  concedidos  ante- 
riormente por  acreedores  europeos. 

Con  ese  motivo  los  cambios  subieron  en  grado  inu- 
sitado y  habiendo  sino  muy  poca  la  oferta  de  giros, 
comenzó  a  salir  la  plata  del  país. 

Como  consecuencia  de  la  exportación  del  metal  blan- 
co, que  hacía  el  comercio  para  el  ajuste  de  sus  deudas, 
se  hallaban  amenazadas  las  existencias  de  metal  acuña- 
do en  los  Bancos,  las  cuales,  como  es  bien  sabido,  cons- 
tituyen las  reservas  que  garantizan  la  circulación  de  los 
billetes  emitidos  por  esas  instituciones  de  crédito. 

Los  tres  Bancos  que  existen  en  la  República,  el 
Salvadoreño,  el  Occidental  y  el  Agrícola,  son  estableci- 
mientos bien  organizados  que  contribuyen  de  manera  efi- 
caz al  desarrollo  de  las  actividades  nacionales. 

Permitir,  pues,  que  con  el  cambio  de  los  billetes  por 
los  Bancos  se  produjera  un  drenaje  en  las  reservas  de 
plata,  equivalía  a  dar  paso  a  la  liquidación  de  aquellos 
y  a  una  bancarrota  general  en  todos  los  negocios. 

En  vista  de  los  peligros  que  entrañaba  esa  situación, 
el  Gobierno  del  Sr.  Meléndez,  por  decreto  de  1 1  de  agos- 
to de  1914,  dictó  una  serie  de  disposiciones  oportunas 
para  mantener  intacto  el  stock  monetario  del  país,  para 
reforzar  la  confianza  del  público  en  los  Bancos  y  para 
evitar  que  el  encogimiento  del  crédito  dañara  a  los  dis- 
tintos factores  de  la  producción  nacional. 

El  decreto  aludido  dispuso  que  se  relevaba  a  los 
Bancos  de  redimir  el  billete  en  metálico  y  creaba  una  Jun- 
ta de  Vigilancia  compuesta  de  tres  representantes  de 
aquellos  institutos  de  crédito,  del  Tesorero  General  de 
la  República,  del  Fiscal  General  de  Hacienda  y  del  se- 
ñor don  Manuel  Marín. 

Se  constituyó,  pues  esa  entidad,  integrada  con  a- 
quellos  funcionarios  y  con  los  banqueros  y  comercian- 
tes don  Calixto  Velado,  don  Francisco  Escobar  y  don 
Ricardo  Sagrera,  y  comenzaron  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones el  1°-  de  octubre  de  1916. 

La  junta  de  Vigilancia  procedió  a  la  revisión  de 
los  balances,  al  recuento  del  metálico  en  caja,  cuya 
existencia  depositó  en  sótanos  perfectamente  sellados,  y 
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al  examen  minucioso  de  las  carteras,  encontrando  que 
el  haber  superaba  al  valor  de  cada  crédito;  y  sólo  des- 
pués de  verificadas  todas  esas  operaciones  a  concien- 
cia, hizo  conocer  su  juicio,  de  que  los  Bancos  cuentan 
con  recursos  suficientes  y  garantizan  amplia  y  segura- 
mente los  intereses  del  público. 

Como  compensación  de  la  moratoria  concedida  a 
los  Bancos  para  no  redimir  sus  billetes  en  metálico,  se 
les  impuso  la  obligación  de  no  ejecutar  a  sus  deudores 
por  el  principal  de  sus  deudas,  y  la  de  rebajar  el  tipo 
de  los  descuentos  e  intereses  por  las  nuevas  operacio- 
nes que  pudieran  ejecutar  mientras  dura  la  suspensión 
de  pagos,  la  cual  se  extendió  hasta  un  año  después  de 
que  termine  la  guerra  europea. 

De  esa  manera  la  moratoria  que  conceden  a  los 
Bancos  los  depositantes  y  portadores  de  billetes,  se  ha- 
lla equilibrada  con  la  espera  que  conceden  los  Bancos 
a  sus  clientes  deudores. 

La  Junta  de  Vigilancia  ha  continuado  desempeñan- 
do sus  funciones  con  estricta  escrupulosidad  y  a  veces 
hasta  con  excesivo  espíritu  conservador,  haciendo  cada 
seis  meses  un  arqueo  y  revisión  de  las  operacienes  y 
existencias  en  metálico;  pero  ello  ha  mantenido  muy  al- 
ta la  conñanza  del  público  en  los  Bancos  y  el  billete 
ha  sido  recibido  sin  ningún  escrúpulo,  como  en  tiempos 
de  perfecta  normalidad. 

Es  natural  que  las  posibilidades  de  los  Bancos  sean 
más  que  suficientes  para  respaldar  sus  obligaciones,  pues 
el  valor  de  la  propiedad  urbana  y  rústica  sobre  la  cual 
descansan  los  créditos  que  ellos  conceden,  en  lugar  de 
bajar  con  la  crisis,  ha  subido;  de  manera  que  en  todo 
caso  ni  los  billetes  ni  los  depósitos  pueden  sufrir  el  me- 
nor demérito  o  inspirar  ninguna  desconfianza. 

Además  de  la  circunstancia  de  que  las  inversiones 
de  capital  en  El  Salvador  por  lo  general  son  absoluta- 
mente seguras,  obra  en  favor  del  crédito  de  los  Bancos, 
fuera  de  sus  grandes  fondos  de  reserva,  el  espíritu  de 
prudencia  que  informa  el  método  de  sus  transacciones. 

Las  disposiciones  dictadas,  pues,  por  el  Gobierno, 
en  materia  de  moneda  y  de    crédito,  han   correspondido 
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en  sus  efectos  a  la  sabia  previsión  que  las  dictó,  y  de 
allí  que  la  gran  crisis  haya  sido  mucho  menos  sensible 
en  El  Salvador  que  en  otros  pueblos  de  la  América. 


Tal  es  a  grandes  rasgos  la  obra  meritísima  del  Pre- 
sidente Meléndez  en  el  más  delicado  y  complejo  de  los 
ramos  administrativos.  El  país  apreciará  con  el  tiempo 
los  copiosos  resultados  de  esa  gran  labor  de  estadista 
en  que  él  se  destaca  como  un  verdadero  revolucionario 
empapado  en  las  doctrinas  de  la   más  pura  democracia. 

¿Puede  existir  una  democracia  sincera  y  firme  allí 
donde  el  pueblo,  que  quizá  vive  en  la  miseria,  se  do- 
blega al  peso  de  abrumadores  impuestos? 

La  democracia  ideal  es  la  democracia  económica, 
aquella  en  que  cada  ciudadano  paga  al  Estado  según 
sus  propias  posibilidades. 

A  romper  con  las  antiguas  granjerias  oligárquicas  y 
con  las  injusticias  petrificadas  en  la  masa  de  las  rutinas 
administrativas,  llegó  la  piqueta  demoledora  de  este 
mandatario  ilustre  que  con  la  liberación  económica  de 
su  pueblo  habrá  hecho  una  obra  imperecedera,  digna 
del  mármol  consagratorio  y  de  la  más  profunda  gratitud 
de  sus  conciudadanos. 


n  a  n  n  n  a  n  a  n  a  n  n"a  n  na  n  n  n  na  a  a  a  na 


í 


EL  TRATADO   BRYAN  — CHAMORRO. 


«El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  y 
el  Gobierno  de  Nicaragua,  animados  del  deseo  de  forta- 
lecer su  antigua  y  cordial  amistad  por  medio  de  la  más 
sincera  cooperación  en  cualesquiera  empresas  de  ventaja 
e  interés  mutuos,  y  de  proveer  en  cuanto  a  la  posible 
ulterior  construcción  de  un  canal  interoceánico  de  nave- 
gación por  la  vía  del  río  San  Juan  y  del  Gran  Lago  de 
Nicaragua,  o  por  cualquier  otra  ruta  en  territorio  nica- 
ragüense, cuando  quiera  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  estime  conveniente  para  los  intereses  de  ambos 
países  la  construcción  de  tal  canal;  y  queriendo  el  Go- 
bierno de  Nicaragua  facilitar  por  todos  los  medios  posi- 
bles la  feliz  conservación  y  funcionamiento  del  Canal  de  Pa- 
namá, han  resuelto  celebrar  una  convención  para  esos  fines, 
y  nombrado,  en  consecuencia,  para  sus  Plenipotenciarios: 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  al  Honorable 
William  Jennings  Bryan,  Secretario  de  Estado,  y 

El  Presidente  de  Nicaragua  al  señor  General  don 
Emiliano  Chamorro,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Nicaragua  en  los  Estados  Unidos: 

Quienes,  habiéndose  exhibido  sus  respectivos  plenos 
poderes,  que  encontraron  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  los  siguientes  artículos: 

Articulo  I.  —  El  Gobierno  de  Nicaragua  cede  a 
perpetuidad  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por  siem- 
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pre  libres  de  todo  impuesto  u  otra  carga  pública,  los  de- 
rechos de  exclusiva  propiedad  necesarios  y  convenientes 
para  la  construcción,  funcionamiento  y  conservación  de 
un  canal  interoceánico  por  la  vía  del  rio  San  Juan  y  del 
Gran  Lago  de  Nicaragua,  o  por  cualquier  otra  ruta  en 
territorio  nicaragüense.  Los  detalles  de  los  términos  en 
que  el  canal  será  construido,  manejado  y  mantenido,  se- 
rán convenidos  por  ambos  Gobiernos,  cuando  quiera  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  notifique  al  Gobierno 
de  Nicaragua  su  deseo  e  intención  de  construirlo. 

Articulo  II. —  Para  facilitar  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  la  protección  del  Canal  de  Panamá  y  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  propiedad  cedidos  al  mismo 
Gobierno  por  el  articulo  anterior,  y  para  facilitarle  tam- 
bién la  adopción  de  cualquier  medida  necesaria  para  los 
fines  aquí  previstos,  el  Gobierno  de  Nicaragua  por  la  pre- 
sente le  da  en  arriendo  por  noventa  y  nueve  años  las 
islas  del  Mar  Caribe  conocidas  por  Great  Corn  Island  y 
Little  Corn  Island;  y  le  concede  además  por  igual  lapso 
de  noventa  y  nueve  años  el  derecho  de  establecer,  explo- 
tar y  mantener  una  base  naval  en  el  punto  del  territorio 
de  Nicaragua,  sobre  el  Golfo  de  Fonseca,  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  quiera  elegir.  El  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  tendrá  la  opción  de  renovar  por  otro 
lapso  de  noventa  y  nueve  años  el  arriendo  y  concesiones 
referidos,  a  la  expiración  de  los  respectivos  términos, 
siendo  expresamente  convenido  que  el  territorio  ahora 
arrendado  y  la  base  naval  que  puede  ser  establecida  en 
virtud  de  la  concesión  arriba  pactada,  estarán  sujetos  ex- 
clusivamente a  las  leyes  y  soberana  autoridad  de  los  Es- 
tados Unidos  durante  los  plazos  del  arriendo  y  la  conce- 
sión de  cualesquiera  prórrogas  de  éstos. 

Articulo  III. — En  consideración  a  lo  arriba  esti- 
pulado, y  para  los  fines  previstos  por  esta  Convención, 
y  a  efecto  de  reducir  la  actual  Deuda  de  Nicaragua,  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  deberá  pagar  en  bene- 
ficio de  la  República  de  Nicaragua,  una  vez  hecho  el 
canje  de  ratificaciones  de  esta  Convención,  la  suma  de 
$3.000,000  en  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos, 
de  la  presente  ley  y  peso,  cantidad  que  será  depositada 
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a  la  orden  del  Gobierno  de  Nicaragua  en  el  Banco,  Ban- 
cos o  Casa  bancaria  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos determine,  para  ser  aplicada  por  Nicaragua  al  pago 
de  su  Deuda  o  a  otros  usos  públicos  encaminados  al 
progreso  de  su  prosperidad,  de  la  manera  que  lo  acuer- 
den las  dos  Altas  Partes  Contratantes.  Todos  los  des- 
embolsos serán  efectuados  por  medio  de  cheques  gira- 
dos por  el  Ministro  de  Hacienda  de  la  República  de  Ni- 
caragua, y  aprobados  por  el  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos,  o  por  la  persona  que  él  designe  al 
intento. 

Articulo  IV.  —  Esta  Convención  será  ratificada 
por  las  Altas  Partes  Contratantes,  de  conformidad  con 
sus  respectivas  leyes,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas 
en  Washington  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios 
han  suscrito  el  presente  Tratado  y  puéstole  cada  uno 
su  sello. 

Hecho  en  Washington,  por  duplicado,  en  inglés  y 
en  español,  a  cinco  de  agosto  de  1914. 


William  Jennings  Bryan. 

(Sello). 

Emiliano  Chamorro. 

(Sello). 


□  p  n  n  n  n  n  a  n  n  a  n  n"n  n  n  n  n  n  n  □  n  n  n  n  n 


BREVES  COMENTARIOS 


No  intentaremos  hacer  un  análisis  jurídico  ni  filosó- 
fico de  ese  documento  público,  único  en  la  historia  del 
mundo,  cuyos  puntos  de  nulidad  y  cuyos  alcances  lesi- 
vos y  atentatorios,  a  la  luz  de  la  justicia  humana  y  del 
Derecho  Internacional,  han  sido  magistralmente  señala- 
dos y  discutidos  por  eminentes  estadistas  de  El  Salva- 
dor, Costa  Rica  y  Honduras  y  también  por  los  patriotas 
nicaragüenses  que  han  llevado  hasta  Washington  las 
vibrantes  protestas  de  aquel  pueblo  contra  el  irritante  y 
odioso  protectorado  a  que  se  le  quiere  someter. 

Forman  elevada  y  doctísima  jurisprudencia  sobre  la 
materia  los  luminosos  estudios  que,  al  impugnar  el  Tra- 
tado, han  salido  de  las  Secretarías  de  Relaciones  Exte- 
riores de  El  Salvador  y  Costa  Rica,  de  la  Legación  de 
El  Salvador  en  Washington  y,  últimamente,  de  la  So- 
ciedad de  Abogados  de  Honduras,  que  de  manera  es- 
pontánea y  patriótica  ha  asumido  la  defensa  de  los  in- 
tereses de  su  país  y  de  la  soberanía  de  Centro  América, 
en  un  formidable  alegato  contra  la  validez  del  Tratado, 
alegato  en  que  campean  la  mayor  sencillez  y  la  más 
profunda  erudición. 

Digna  de  la  atenta  consideración  de  pensadores  y 
publicistas  ha  sido  también  la  brillante  colaboración  so- 
bre esta  materia  del  eminente  abogado  salvadoreño,  Dr. 
don   Salvador   Rodríguez   González,   considerado    justa- 
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mente  entre  nosotros  como  una  de  las  lumbreras  del 
Foro  americano.  Desde  que  se  averiguó  la  existencia 
de  ese  Tratado,  el  vigor  intelectual  y  la  sólida  ilustra- 
ción del  Dr.  Rodríguez  se  hicieron  sentir  en  el  estadio 
de  la  prensa  y  en  las  esferas  políticas  en  que  él  tiene 
meriíísima  y  elevada  participación.  El  fue  el  primero  en 
abrir  el  debate  público  y  a  estas  horas  ya  no  hay  en 
Centro  América  quien  ignore  cuanto  sobre  la  inconsulta 
y  atentatoria  negociación  se  ha  pensado  en  los  gabine- 
tes y  se  ha  publicado  en  los  periódicos. 

Hay  ya  opinión  ilustrada  y  clara  sobre  la  ilegali- 
dad y  la  invalidez  del  Tratado  Bryan- Chamorro;  los  es- 
tadistas norteamericanos  no  han  aducido  hasta  ahora, 
contra  las  objeciones  racionales  y  científicas  que  se 
han  hecho  a  la  viciada  contrata,  ningún  principio  de  de- 
recho que  justifique  la  intromisión  de  aquel  Gobierno  en 
los  negocios  internos  de  Centro  América,  como  lo  esta- 
blecen las  estipulaciones  de  aquella.  Hasta  ahora  sólo 
la  fuerza  es  la  que  se  ve  imperar  en  el  fondo  de  ese 
complejo  y  delicado  problema;  la  fuerza,  pero  no  la 
justicia  ni  el  respeto  al  derecho  ageno,  que  es  la  base 
de  la  armonía  social;  la  presión  del  poderoso  sobre  el 
débil  corrompido  que  se  agacha  por  cálculo  y  hasta  se 
anticipa  a  los  caprichos  del  violador,  aceptando  la  afren- 
ta para  asegurar  de  ese  modo  la  recompensa  del  men- 
drugo. 

Ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma  de  ese  Tratado  hay 
nada  en  que  se  note  ecuanimidad,  espíritu  de  justicia, 
ni  siquiera  el  amor  propio  que  manifiestan  en  todo  con- 
trato bilateral  los  otorgantes  honrados  que  defienden 
buenamente  su  patrimonio  y  exigen  equitativas  recom- 
pensas cuando  ceden  alguna  parte  de  él  en  beneficio 
del  contrario.  Allí  no  hay  nada  de  eso.  Lo  que  se  nota 
a  primera  vista  es  algo  que  subleva  la  conciencia:  un 
asalto  y  una  sumisión  abyecta;  una  mano  que  aprieta 
y  una  nulidad  envilecida  que  la  besa;  una  voz  que  gri- 
ta: «la  bolsa  o  la  vida,»  y  la  otra  que  contesta:  «la  bol- 
sa y  la  vida  y  la  libertad  también,  y  la  honra  y  todo 
el  patrimonio  propio  y  aún  el  de  los  vecinos;  el  pre- 
sente y  el  porvenir,  la  seguridad  de  hoy  y  las  esperan- 
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zas  de  mañana;  todo,  todo,  allí  lo  tenéis,  tomadlo»  ¿Se- 
rá eso  una  materia  digna  de  contratación  conforme  al 
espíritu  regulador  y  generoso  de  las  concepciones  del 
derecho? 

Al  representante  de  Nicaragua  se  le  impone  una  cláu- 
sula—  y  ella  acepta  desdorosamente  —  en  que  va  expre- 
sa la  condición  de  «proveer  en  cuanto  a  la  posible  ulterior 
construcción  de  un  canal  interoceánico  de  navegación  por 
la  vía  del  río  San  Juan  y  Gran  Lago  de  Nicaragua,  o  por  cual- 
quiera otra  ruta  en  territorio  nicaragüense,  cuando  quie- 
ra que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  estime  conve- 
niente para  los  intereses  de  ambos  países  la  construcción 
de  tal  canal.  Es  decir,  se  deja  al  arbitrio  de  los  Esta- 
dos Unidos  la  apertura  o  no  apertura  del  canal  por  Ni- 
caragua, debiendo  haberse  dejado  establecida  la  seguri- 
dad de  abrirlo,  siquiera  para  explicar,  aunque  ya  no 
para  justificar,  la  monstruosidad  de  la  concesión  otor- 
gada. 

Los  Estados  Unidos  no  han  empezado  a  explotar 
debidamente  el  canal  de  Panamá  que  les  cuesta  cerca 
de  quinientos  millones  de  dólares;  la  obra  esa,  aunque 
defectuosa  por  ahora,  será  de  gran  provecho  para  ellos 
y  no  la  abandonarán  así  no  más,  sin  reembolsarse  lo 
que  les  cuesta,  para  sólo  darse  el  lujo  de  abrir  otra  ruta 
y  poder  decir:  tenemos  dos  canales.  De  modo,  pues,  que 
la  concesión  de  Nicaragua  la  aprovecharán  ellos  no  para 
meterse  en  pueriles  y  gravosas  ostentaciones  de  energía 
y  abundancia,  sino  para  evitar  que  otro  poder  cualquie- 
ra intente  la  apertura  del  canal  centroamericano.  Y  la 
esperanza  de  efectuar  la  construcción  de  aquella  vía  in- 
teroceánica, que  ha  constituido  en  todo  tiempo  la  supre- 
ma aspiración  de  los  nicaragüenses,  murió  para  siempre 
con  la  insólita  concesión  otorgada  a  los  Estados  Unidos. 
El  Ministro  Chamorro  vendió  a  la  Patria,  no  para  que 
los  compradores  la  beneficiasen  en  lo  material  obligán- 
dose solemnemente  a  la  apertura  de  la  vía  intermarítima, 
sino  precisamente  para  que  no  realicen  aquella  obra 
ni  permitan  que  ninguna  otra  potencia  la  construya.  Y 
la  mano  que  suscribió  esa  ignominia,  en  vez  de  achi- 
charrarse en  el  brasero  como  la  de  Mucio  Scévola,  exis- 
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te  todavía  y  a  guisa  de  recompensa,  empuña  contra  la 
voluntad  del  pueblo,  un  bastón  presidencial. 

«Y  queriendo  el  Gobierno  de  Nicaragua  —  dice  el 
preámbulo  del  Tratado  —  facilitar  por  todos  los  medios 
posibles  la  feliz  conservación  y  funcionamiento  del  Canal 
de  Panamá»,  los  gobiernos  signatarios  resuelven  cele- 
brar una  convención  para  esos  fines.  Al  apreciar  tales  con- 
ceptos el  lector  hace  un  signo  de  sorpresa,  pues  es  na- 
tural suponer  que  el  Gobierno  de  Nicaragua,  que  va  a 
a  suscribir  una  concesión  tan  onerosa  y  de  tan  incalcu- 
lables trascendencias,  aparezca  interesado  en  la  apertura 
y  feliz  funcionamiento  del  canal  que  cruce  su  territorio 
y  no  en  la  explotación  y  seguridad  del  otro,  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  los  intereses  ni  con  los  destinos 
de  la  Patria,  que  le  han  sido  encomendados. 

Se  ve  claramente  que  allí  no  hay  personería  por 
parte  de  Nicaragua;  falta  el  sujeto  hábil  y  capaz  para 
contratar  en  defensa  de  su  patrimonio  exigiendo  las 
condiciones  de  derecho  indispensables  para  el  equilibrio 
y  solidez  del  convenio  bilateral.  Allí  no  se  ve  más  que 
un  contratante,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  pues 
el  otro,  aunque  suscribe  el  pacto  en  nombre  del  de  Nicara- 
gua, no  hace  más  que  someterse  a  la  voluntad  de  aquel,  obe- 
decer a  sus  caprichos  y  servir  de  agente  de  sus  propios  inte- 
reses, sin  acordarse  de  los  del  desgraciado  país  a  quien 
ha   servido,  no  como  defensor  sino  como  sepulturero. 

¿En  qué  parte  del  Tratado  se  consigna  alguna  cláu- 
sula que  favorezca  a  Nicaragua,  que  garantice  su  pros- 
peridad o  siquiera  su  existencia  como  nación  indepen- 
diente? ¿Dónde  están  las  causas  de  caducidad  de  ese  con- 
venio? ¿Cuál  es  el  plazo  de  espera  concedido  a  los  Es- 
tados Unidos  para  la  apertura  del  canal  y  en  qué  con- 
diciones Nicaragua  podrá  reasumir  sus  derechos  para 
hacerlo  o  para  contratarlo  con  otro  Gobierno  o  compañía 
constructora?  ¿Dónde  hay  algún  punto  que  trate  siquiera 
del  dragaje  del  río  San  Juan  para  fomentar  el  comercio 
del  país  por  el  Atlántico,  o  del  saneamiento  de  las  po- 
blaciones, como  se  hizo  en  Cuba  y  Panamá? 

Nada,  nada,  nada.  Todo  es  para  los  Estados  Uni- 
dos:  el  derecho  exclusivo  y  perpetuo  sobre   la  ruta   o 
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las  rutas  del  canal,  el  arriendo  de  las  islas  en  el  Mar 
Caribe  y  el  dominio  absoluto  del  Golfo  de  Fonseca  por 
medio  del  establecimiento  de  una  base  naval  en  un  lu- 
gar que  monopoliza  la  entrada  y  las  comunicaciones  in- 
teriores del  golfo  y  amenaza  de  muerte  la  seguridad  y 
la  independencia  de  los  países  ribereños. 

Para  El  Salvador  y  Honduras,  profundamente  lesio- 
nados con  el  establecimiento  de  esa  base  naval,  no  se 
consignan  en  las  discusiones  preliminares  sino  vagas 
promesas  de  respeto  a  su  soberanía  y  de  buena  volun- 
tad para  su  progreso  y  desarrollo;  pero  no  se  atiende 
a  sus  protestas  y  demandas,  sólidamente  apoyadas  en 
la  verdad,  en  la  justicia  y  el  derecho;  y  la  concesión 
atentatoria  se  pone  en  práctica  de  la  misma  manera 
que  se  adoptó  para  obtenerla:  sin  respeto  alguno  para 
las  Leyes  Constitutivas  ni  para  los  Tratados  y  Con- 
venciones existentes,  y  sin  otro  elemento  justificativo 
ante  la  historia,  que  la  fuerza. 

En  consideración  a  lo  estipulado  —  dice  el  articulo 
3?  del  convenio  —  y  para  reducir  la  deuda  actual 
de  Nicaragua,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
pagará  a  la  República  de  Nicaragua,  una  vez  he- 
cho el  canje  de  ratificaciones  de  esta  Convención, 
la  suma  de  tres  millones  de  pesos  en  moneda  de  oro  de 
los  Estados  Unidos,  para  ser  aplicada  por  Nicaragua  al 
pago  de  su  deuda  o  a  otros  usos  públicos  encaminados 
al  progreso  de  su  prosperidad,  de  la  manera  que  lo 
acuerden  las  altas  partes  contratantes. 

Aquí  está  la  recompensa  que  se  le  ofrece  a  Nica- 
ragua por  todo  lo  que  ella  dio  incondicionalmente  a  su 
poderoso  amigo  y  rígido  tutor.  Cuando  se  acaba  de  ver 
que  los  Estados  Unidos  han  pagado  la  cantidad  de  23 
millones  de  dólares  por  adquirir  las  Antillas  Danesas,  se 
sorprende  uno  de  que  por  la  ocupación  secular  de  dos  is- 
las nicaragüenses,  por  el  derecho  perpetuo  y  exclusivo 
sobre  la  ruta  del  canal  de  Nicaragua  y  por  el  derecho 
también  de  establecer  una  estación  naval  en  su  propio 
territorio  y  en  una  zona  marítima  en  la  cual  ejercen  con- 
dominio dos  Repúblicas  vecinas,  sólo  se  pague  una  can- 
tidad equivalente,  como   dijo  alguien,    al    precio   de   un 
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solar  cualquiera  de  New  York.  Eso  sólo  se  explica  ad- 
mitiendo que  los  Estados  Unidos  han  hecho  mala  com- 
pra, sabiendo  que  ni  el  otorgante  estaba  capacitado  le- 
galmente  para  ceder  todo  lo  que  dio,  ni  la  cosa  vendi- 
da está  saneada,  de  conformidad  con  las  leyes  que  le 
dan  vida  y  valor  civil  determinado.  Indudablemente,  el 
Gobierno  de  la  República  norteamericana  sabe  que  esa 
transacción  es  nula  y  por  eso  arriesgó  en  ella  una  can- 
tidad ridicula,  en  relación  con  la  cuantía  de  la  oferta; 
sabe  que  la  Constitución  Política  de  Nicaragua  prohibe 
terminantemente  la  enagenación  de  ninguna  parte  del  te- 
rritorio nacional;  que  un  Gobierno,  por  autoritario  que 
sea  o  destituido  de  autoridad  moral  que  se  le  supon- 
ga, no  puede  modificar  a  su  arbitrio  la  Carta  Constitu- 
tiva de  su  país,  y  que  todo  acto  que  realice  saliéndose 
de  los  mandatos  de  aquella,  carece  de  validez  legal; 
sabe  que  por  ese  tratado  Nicaragua  deja  de  existir  como  na- 
ción soberana  y  que  eso  no  cabe  dentro  de  las  esferas  del 
derecho  natural,  que  tiende  a  regular  y  a  garantizar  la 
vida  de  los  individuos  y  los  pueblos. 

Las  naciones  no  se  suicidan  con  tratados,  dijo  una 
vez  el  esclarecido  jurisconsulto,  doctor  don  José  Madriz ; 
y  ese  grito  de  indignación  patriótica  lanzado  por  aquel 
ilustre  gobernante  a  la  faz  de  los  conquistadores  y  opre- 
sores de  su  patria,  tiene  un  gran  fondo  de  verdad  y 
de  justicta  arrancado  de  las  propias  entrañas  de  la  vi- 
da. Las  naciones  no  se  suicidan  con  tratados. 

De  modo,  pues,  que  esa  negociación  en  que  apa- 
rece el  tutor  contratando  con  su  pupilo,  en  que  se  vio- 
lan de  manera  flagrante  los  preceptos  constitucionales, 
las  estipulaciones  expresas  de  Tratados  y  Convenciones 
vigentes  y  los  principios  reconocidos  y  aceptados  del 
Derecho  Internacional,  y  en  que,  además,  uno  de  los 
contrantes  acepta  el  suicidio  para  que  el  otro  satisfaga 
sus  ambiciones  y  caprichos  es  nula,  inmoral  y  atentato- 
ria, a  la  luz  de  la  justicia  y  de  los  principios  fundamen- 
tales del  derecho. 

Por  eso,  sin  duda,  los  Estados  Unidos  han  señala- 
do una  cantidad  humillante  para  cubrir  ese  negocio  que 
avergüenza;  porque  no  las  tienen  todas   consigo  respec- 
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to  a  la  validez  de  ese  contrato;  porque  saben  que  só- 
lo por  la  fuerza  van  a  consumar  la  ruina  política  de 
Nicaragua  y  a  invadir  los  derechos  de  otros  pueblos, 
pero  que  el  reinado  de  la  fuerza  es  transitorio  y  a  la 
larga  llegan  a  triunfar  sobre  ella  los  principios  eternos 
de  la  equidad  y  la  justicia. 

Por  eso  también  se  hace  tan  simpática  y  resaltante 
la  actitud  de  los  gobiernos  que  protestan:  porque  ellos 
representan  los  fueros  de  la  dignidad  nacional  pues- 
ta en  actitud  de  legítima  defensa,  el  carácter  cívico, 
ennoblecido  por  la  serena  convicción  del  cumplimien- 
to del  deber,  esgrimiendo  con  moderación,  pero  tam- 
bién con  entereza,  las  armas  de  la  razón  y  del  derecho 
en  esta  formidable  contienda  de  intereses  continentales 
en  que  el  más  potente  y  ambicioso  intenta  reducir  a  la 
nulidad  el  patrimonio  moral  y  político  de  los  pueblos 
débiles,  que  también  tienen  personería  legítima  en  la 
vasta  hermandad  de  las  naciones. 

Las  demandas  de  El  Salvador  y  Costa  Rica,  los 
estudios  de  los  internacionalistas  y  la  luminosa  exposi- 
ción de  la  Sociedad  de  Abogados  de  Tegucigalpa,  con- 
tienen argumentos  incontestables  sobre  la  nulidad  absoluta 
del  Tratado  Bryan-Chamorro;  esa  negociación  no  puede 
subsistir  sino  es  como  una  forma  disfrazada  de  con- 
quista ;  es  uno  de  los  aspectos  de  la  diplomacia  del  dólar, 
establecida  por  aquel  filibustero  de  gabinete  que  se 
llama  Philander  C.  Knox,  cuyo  paso  por  la  Secretaría 
de  Estado  de  la  República  del  Norte,  se  señala  con  las 
más  irritantes  violaciones  del  Derecho  de  Gentes  y  el 
más  ofensivo  desdén  para  la  dignidad  de  muchos  pueblos 
americanos. 

Pero  la  diplomacia  del  dólar  es  una  creación  de 
circunstancias  que  no  obedece  sino  a  impaciencias  do- 
minadoras del  momento;  y  aunque  ha  sido  practicada 
también  por  políticos  fracasados  que  militan  en  el  bando 
opuesto  al  de  los  filibusteros  de  Wall  Street,  su  imperio 
será  efímero  porque  los  estadistas  norteamericanos  se 
convencerán  de  lo  perjudicial  y  desdoroso  de  sus  apli- 
caciones y  porque  no  pueden  perdurar  en  el  seno  de  las 
sociedades  constituidas  sobre  las   bases   del   derecho   y 
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la  moral,  esos  sistemas  corrompidos  y  corruptores  de 
venalidad  y  de  soborno,  que  tienden  a  legalizar  la  vio- 
lencia y  convierten  la  deslealtad  y  la  perfidia  en  resortes 
de  gobierno  para  fines  reprobados  por  la  justicia  uni- 
versal. 

La  protesta  de  El  Salvador  queda  escrita  para  la 
posteridad  con  caracteres  luminosos;  y  cuando  pasen 
los  nublados  y  se  disipen  las  brumas  que  oscurecen  los 
horizontes  políticos  de  nuestra  América,  se  la  considerará 
con  el  aprecio  debido,  como  una  de  las  más  hermosas 
manifestaciones  de  la  cultura  cívica  de  un  pueblo  y 
como  un  bello  monumento  erigido  por  el  patriotismo 
y  por  la  ciencia  en  los  dilatados  espacios  del  Derecho 
Publico  americano. 
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Doctor   Manuel   Castro  Ramírez, 
Magistrado  por  El  Salvador  en  la  Corte  de  Justicia  Centroamericana 


Doctor  Salvador  Rodríguez  Gonzáles, 

eminentísimo  Abogado,  gran  internacionalista  y  Secretario  Privado 

del  Presidente  de  la  República 


nnannananann  n  annnnnnnnnnn 
nananannannn  anannnnnnnnnnn 


LA  DEMANDA  DE 
EL   SALVADOR 


Honorable  Corte  de  Justicia  Centroamericana: 


La  Cancillería  Salvadoreña,  en  nombre  y  represen- 
tación del  Gobierno  de  El  Salvador,  fundada  en  la 
Convención  que  Os  ha  dado  existencia  legal,  y  con  las 
elevadas  consideraciones  que  se  Os  deben,  interpone 
libelo  de  demanda  contra  el  Gobierno  de  Nicaragua  en 
la  forma  y  por  los  motivos  que  a  continuación  consigna. 

El  día  cinco  de  agosto  de  mil  novecientos  catorce 
el  Gobierno  de  Nicaragua,  por  medio  de  su  Ministro 
Diplomático,  don  Emiliano  Chamorro,  acreditado  ante  el 
Gobierno  de  Estados  Unidos,  celebró  un  tratado  con  el 
Honorable  señor  William  Jennings  Bryan,  entonces  Se- 
cretario de  Estado,  por  el  cual,  además  de  otorgar  Ni- 
caragua a  Estados  Unidos  ciertos  derechos  para  la  cons- 
trucción de  un  canal  interoceánico,  cede  a  la  República 
Norteamericana,  por  un  término  de  noventa  y  nueve 
años,  renovable  a  su  expiración  por  igual  término,  una 
parte  del  Golfo  de  Fonseca,  para  el  establecimiento 
de  una  base  naval. 

Las  cláusulas  del  referido  tratado, — el  que  ha  teni- 
do aprobación  en  el  Senado  de  Estados  Unidos  y  en 
las  Cámaras  Legislativas  de  Nicaragua — ,  lo  mismo  que 
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las  enmiendas  que  le  hizo  el  Senado  de  la  primera  de 
las  Repüblicas  nombradas,  constan  en  los  anexos  H.  y  J. 
Las  estipulaciones  del  referido  tratado  las  estima  el 
Gobierno  de  El  Salvador  sumamente  perjudiciales  a  los 
intereses  supremos  de  la  Nación  Salvadoreña,  porque 
ponen  en  peligro  su  integridad  y  conservación,  violan 
sus  derechos  innegables  de  condominio  en  el  Golfo  de 
Fonseca  y  lesionan  sus  más  legítimas  aspiraciones  para 
en  el  porvenir  como  Nación  Centroamericana.  Y  son  de 
tal  magnitud  y  gravedad  el  peligro,  la  violación  y  la  le- 
sión a  que  expone  aquel  tratado  esos  intereses,  esos 
derechos  y  esas  aspiraciones  vitales  de  la  República, 
que  el  Gobierno  de  El  Salvador  se  ve  obligado  a  for- 
mular demanda,  como  en  efecfo  lo  hace  por  medio  de 
esta  Cancillería,  contra  el  Gobierno  de  Nicaragua,  se- 
guro de  la  justicia  que  le  asiste  y  de  la  legitimidad  y 
evidencia  de  los  fundamentos  que  la  originan. 


I 


El  tratado  es  un  acto  oficial  del  Gobierno  de  Nicaragua 

QUE  pone  en  peligro  LA  SEGURIDAD  NACIONAL  DE  EL  SALVADOR 


A  nadie  puede  ocultarse  que  el  establecimiento  pe 
una  base  naval  por  un  Estado  poderoso  en  la  vecindad 
inmediata  de  la  República  de  El  Salvador,  constituye 
una  seria  amenaza,  no  imaginaria  sino  real  y  evidente, 
dirigida  contra  la  existencia  de  su  vida  libre  y  autóno- 
ma. Y  esta  amenaza  positiva  no  aparece  y  subsiste  so- 
lamente por  razón  de  la  natural  influencia  que  Estados 
Unidos  tendría  que  ejercer  y  gozar  en  todo  tiempo  con 
relación  a  los  órdenes  más  importantes  de  la  vida  na- 
cional en  los  pequeños  Estados  vecinos, — como  medio 
necesario  de  alcanzar  un  desarrollo  adecuado  a  los  fi- 
nes deliberados  de  eficiencia  y  seguridad  de  la  base 
naval  pretendida, — sino  muy  especialmente  porque  los 
territorios  limítrofes  al  Golfo  de  Fonseca,  en  una  exten- 
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sión  anticipadamente  incalculable,  dados  el  poder  y  al- 
cance ofensivos  de  les  armamentos  modernos,  se  con- 
vertirán en  los  campos  de  beligerancia  del  pervenir,  en 
donde, — con  seguro  sacrificio  de  la  independencia  y  so- 
beranía de  los  débiles  Estados  Centroamericanos,  como 
ha  sucedido,  en  condicienes  más  o  menos  parecidas,  con 
pequeñas  nacionalidades  en  la  actual  lucha  europea, — 
habrá  de  decidirse  la  suerte  del  establecimiento  naval  a 
que  alude  esta  Cancillería,  en  cualquier  conflicto  arma- 
do que  llegase  a  suscitarse  entre  Estados  Unidos  y  una 
o  más  potencias  militares. 

Parece  fuera  de  dudas  que  el  Gobierno  de  Nicara- 
gua no  ha  meditado  previsora  y  serenamente  para  dar- 
se cuenta  exacta  de  la  significación  propia  de  los  he- 
chos de  que  se  hace  referencia;  pues  no  se  explica  de 
otro  modo  la  defensa  de  su  actuación  al  celebrar  el 
tratado  Bryan-Chamorro,  defensa  sostenida  apenas  en 
los  argumentos  inadmisibles  de  que  se  ha  circunscrito 
a  pactar  sobre  la  exclusiva  jurisdicción  territorial  que 
corresponde  a  Nicaragua  como  Estado,  sin  «dañar  en 
lo  menos  los  derechos  e  intereses  legítimos  de  El  Sal- 
vador, ni  los  de  ninguna  de  las  otras  Repúblicas  de 
Centro   América.»  (Anexo  M.) 

Para  justificar  su  concepto,  analizará  esta  cancille- 
ría, a  la  luz  del  Derecho  Público  interno  y  del  Derecho 
de  Gentes,  semejantes  afirmaciones,  poniendo  así  de 
manifiesto  su  ningún  valor  científico  y  jurídico. 

En  primer  lugar,  niega  que  el  Gobierno  de  Nicara- 
gua haya  respetado,  en  la  celebracióu  del  convenio 
Bryan-Chamorro,  uno  de  los  derechos  más  legítimos  pa- 
ra una  nación,  cual  es  el  de  que  ninguna  otra  ponga 
en  peligro  de  modo  alguno  su  seguridad  y  menos  la 
existencia  misma  de  su  vida  independiente;  y  repite  que 
los  temores  que  al  respecto  abriga  el  Gobierno  de  El 
Salvador,  están  muy  lejos  de  ser  infundados. 

Por  razones  menos  claras  y  precisas,  se  han  mani- 
festado alarmados,  en  distintas  ocasiones,  los  Gobiernos 
de  Estados  poderosos,  que  bien  pudieran  fiar  a  su  fuer- 
za material  la  conservación  de  su  existencia  política  en 
cualquier  tiempo  en  que  fuese  agredida. 
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En  el  caso  de  Agadir,  Alemania  pretendió  apode- 
rarse de  ese  puerto  de  la  Costa  Marroquí,  en  1911,  pa- 
ra el  establecimiento  de  una  base  naval  y  Francia  e  In- 
glaterra levantaron  voces  de  protesta  e  hicieron,  con  to- 
da energía,  de  la  no  evacuación  de  dicho  puerto  por 
parte  de  Alemania,  un  casas  belli,  que  obligó  a  ésta  a 
entrar  en  arreglos  que  propendieron  a  facilitar,  sin  men- 
gua de  su  honor  nacional,  el  retiro  de  sus  fuerzas  de 
marina  desembarcadas  en  él.  Francia  adujo  en  esa  oca- 
sión, que  el  acto  de  Alemania  constituía  una  amenaza 
para  su  seguridad  nacional  con  relación  a  sus  colonias 
del  África  del  Norte;  e  Inglaterra,  a  su  vez,  manifestó 
claramente  que  estaba  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
Francia  en  su  modo  de  apreciar  la  situación,  porque  el 
establecimiento  de  una  base  militar  alemana  en  un  pun- 
to estratégico,  como  lo  es  Agadir,  en  la  ruta  de  las  co- 
municaciones de  Inglaterra  con  sus  colonias  del  África 
del  Sur  y  tan  cerca  de  la  seguida  por  sus  naves  al  tra- 
vés del  Estrecho  de  Gibraltar,  hacia  la  India  Oriental,  no 
podía  menos  de  considerarlo  también  amenazante  para 
la  seguridad  de  sus  intereses  comerciales  y  políticos  en 
Oriente. 

Más  típico  es,  sin  embargo,  el  caso  de  los  mismos 
Estados  Unidos  con  relación  a  la  Bahía  Magdalena;  en 
que  el  Gobierno  norteamericano  se  opuso  terminante- 
mente a  que  varios  ciudadanos  suyos,  a  quienes  el  Go- 
bierno de  México  había  cedido  terrenos  a  orillas  de  la 
Bahía,  los  traspasaran  a  una  Compañía  comercial  japo- 
nesa. El  asunto  trascendió  al  Senado  en  cuyo  seno  des- 
pertó susceptibilidades  y  dio  margen  a  la  resolución 
conocida  con  el  nom.bre  del  Senador  LODGE,  quien  hizo 
la  moción  respectiva. 

Por  la  mencionada  resolución,  el  Senado  declaró: 
«Que  cuando  un  puerto  o  cualquier  otro  lu- 
gar del  Continente  Americano  se  halle  situado 
en  tal  forma,  que  la  ocupación  del  mismo  para 
fines  militares  o  navales,  pudiese  constituir  una 
amenaza  para  las  comunicaciones  o  la  seguri- 
dad de  Estados  Unidos,  el  Gobierno  de  Estados 
Unidos  no   podría  ver  sin  interés  especialísimo 
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la  posesión  de  dicho    puerto  u  otro  lugar   por 
una  Corporación  o  Sociedad,  que  estuviera    en 
tal  forma  relacionada  con  otro  Gobierno  que  no 
sea  el   Americano,    que  en    virtud    de  ella  ese 
Gobierno  pudiera  ejercer  virtualmente  su   domi- 
nio sobre  el  mismo,  para  fines  nacionales.» 
La  Revista  Americana  de  Derecho  Internacio- 
nal. (Tomo  VI,    número  4,    correspondiente   al    mes  de 
octubre  de  1912)  al  referirse  en  sus  «Comentarios  Edi- 
toriales», a  la  resoluicón  Lodge,  agrega: 

«Dícese  que  en  la  sesión  secreta  en  que  se   discu- 
tió la  precedente  resolución  se  sustituyó  la  última  palabra 
(la  de  «nacionales»)  por  las  de  «navales  o  militares». 
Y  continúa: 

«Una  resolución  del  Senado  es  la  expresión 
de  su  opinión.  El  objeto  de  la  que  nos  ocupa 
era  el  de  anunciar  públicamente  a  las  poten- 
cias extranjeras  la  política  nacional.  Fue  pre- 
sentada después  de  haberse  pedido  al  Pre- 
sidente que  informara  sobre  el  asunto  y  de 
ello  se  vino  a  demostrar  que  la  conducta 
de  las  otras  potencias  respecto  a  esos  terre- 
nos, había  sido  enteramente  correcta.  En  la 
discusión  que  condujo  a  la  presentación  de  es- 
ta resolución,  así  como  en  la  que  se  siguió  des- 
pués de  presentada,  se  demostró  que  el  pro- 
ponente no  tenía  intención  de  que  se  la  con- 
siderara como  una  ampliación  de  la  "Doctrina  de 
Monroe",  sino  simplemente  como  basada  en 
el  Derecho  de  Defensa  propia  que  es  fundamen- 
ialy  invocando  como  precedente  el  incidente  de 
Agadir.  Pero  en  África  la  acción  de  Alemania 
fué  oficial,  una  medida  de  Gobierno;  mientras 
que  en  lo  referente  a  la  Bahía  Magdalena, 
como  el  Senador  Rayner  comentó  acertadamen- 
te, en  el  mes  de  mayo,  era  simplemente  una 
cuestión  de  uso  comercial  privada.  ¿Tienen  los 
Estados  Unidos  derecho  a  presumir  que  el  uso 
comercial  privado  de  un  puerto  como  éste,  pudie- 
ra fácilmente  convertirse  en  uso  de  un   Gobierno 
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en  forma  tal  que  permitiera  su  prohibición  antes 
que  despuntara  cualquier  indicio  de  abuso  o  de 
peligro?  Que  así  lo   cree  el  Senado  no  cabe  la 
menor  duda,  puesto   que   aprobó   la  resolución 
Lodge.  Pero  no  están  claro  el  que   la   opinión 
jurídica  participe  de  la  misma  creencia.   Expon- 
gamos el  principio  en  términos   generales.  Basa- 
do en  el  Derecho  de  Defensa   propia,   un  Estado 
puede  prohibir  a  su  vecino  que   venda  terrenos 
de  valor  estratégico  a  un  subdito  privado,  aunque 
no  exista  un  hecho  determinado  sino  meras  sos- 
pechas que  justifiquen  el  temor  de  que  esa  terce- 
ra Potencia  haga  uso  avieso  de  la  propiedad  de 
sus  subditos.  ¿Que  sería  entonces   del  derecho 
soberano  del  vecino    para  disponer  de  sus  tie- 
rras en  beneficio  de  su  desenvolvimiento  comer- 
cial? Si  el  principio  de  defensa  propia  se  estira 
con  exceso,  ¿no  corre  peligro  de  romperse  y  de 
incurrir  en  el  ridículo?  Está  en  armonía  la  actitud 
constante  de  sospecha  con  la  buena  voluntad  que 
debe  existir  entre  las  naciones?  Estas  son  dudas 
que  fácilmente  surgen  de  la  resolución  Lodge» . 
La  resolución  Lodge  podrá  dar  margen  a  dudas  ante 
la  opinión  jurídica,  porque  el  principio  que   sustenta  no  se 
refiere  a  actos  oficiales  o  medidas  de  Gobierno,  pero  de- 
muestra,— y  por  esta  razón  es  por  lo  que  cita  el  caso  esta 
Cancillería, —  hasta  qué  punto  puede  una  nación,  aún  sien- 
do poderosa,  extender  sus  temores  y  ser  exagerada  en  su 
celo  por  la  seguridad  nacional,  en  concepto  del  Senado  Nor- 
teamericano. Pone  en  relieve  además  esa  misma  resolución 
Senatorial,  que  la  opinión  de  ese  Alto  Cuerpo  de  Estados 
Unidos,  — la  nación  con  que  ha  celebrado  Nicaragua  el  Tra- 
tado Bryan- Chamorro —  está  del  todo  conforme  con  lo  que 
El  Salvador  sostiene  contra  ese  tratado,  por  más  que  ese 
mismo  Alto  Cuerpo,  en  sus  enmiendas  de  aprobación  del 
indicado  convenio,  haya  manifestado,  que  éste  no  lleva  en 
mira  afectar  derecho  alguno  existente  en  ninguno  de  los 
Estados  de  Costa  Rica,  El  Salvador  y  Honduras,  que,  sin 
embargo,  reconoce  han  protestado /7or  temor  a  lo  contrario. 
Esta  declaración  del  Senado  de  Estados  Unidos  no  se  com- 
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padece  de  manera  alguna  con  el  espíritu  de  la  resolución 
Lodge  y  los  alcances  de  la  opinión  que,  muy  pocos  años 
antes,  sustentó  al  aprobarla. 

Por  consiguiente,  los  conceptos  en  que  se  funda  el  Go- 
bierno de  Nicaragua  para  legitimar  su  conducta  en  la  cele- 
bración del  tratado  Bryan  -  Chamorro,  al  decir,  que  él  ha 
pactado  "sin  dañar  en  lo  menos  los  derechos  legítimos  de 
El  Salvador,  ni  los  de  ninguna  de  las  otras  Repúblicas  de 
Centro  América",  se  hallan  en  contradicción  manifiesta  con 
lo  que  han  sostenido  otras  naciones,  en  cuenta  la  nación 
Norteamericana,  por  medio  de  su  Representación  Nacional; 
y  queda  en  pié  que  los  temores  que  el  Gobierno  de  El  Sal- 
abriga  son  de  una  entidad  mayor  que  los  de  Inglaterra  y 
Francia  en  el  caso  de  Agadir  y  de  un  carácter  más  de- 
finido y  real  que  el  de  los  temores  de  Estados  Unidos  en  el 
caso  de  la  Bahía  Magdalena  y  los  análogos  que  contem- 
pla la  resolución  Lodge. 


II 


El  tratado  Bryan-Chamorro  desconoce  y  viola 

los  derechos  de  dominio  que  el  salvador  tiene 

EN  EL  Golfo  de  Fonseca 


Desde  el  siglo  XVI,  en  que  este  Golfo  fue  descubierto 
por  los  españoles  que  conquistaron  la  América  Central,  de- 
nominándolo GOLFO  DE  FONSECA  en  honor  al  Presidente  del 
Consejo  de  Indias  a  cuyo  cargo  estaba  el  Gobierno  de  estas 
tierras,  en  representación  de  la  Corona  de  Castilla,  pertene- 
ció al  través  de  todo  el  tiempo  de  la  Dominación  Es- 
pañola, a  la  Madre  Patria,  cuyos  derechos  de  exclusivo 
dominio  en  sus  aguas  jamás  fueron  puestos  en  duda. 
Emancipada  la  América  Central,  el  dominio  referido  pasó 
al  patrimonio  de  la  República  Federal  que  formaron  sus 
cinco  Estados. 

La  exclusividad  del  dominio  de  España  en  esas  aguas, 
durante  la  Dominación  Española,    y  la  exclusividad   del 
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dominio  de  los  Estados  Centroamericanos  confederados 
republicanamente  después  de  su  emancipación;  así  como 
posteriormente  la  exclusividad  del  mismo  dominio  ejerci- 
do por  los  tres  Estados:  El  Salvador,  Honduras  y  Nicara- 
gua, que,  por  su  situación  geográfica,  quedaron  rodeán- 
dolas, está  evidenciada,  entre  otros  hechos,  por  la  cir- 
cunstancia de  que  el  uso  de  ellas,  en  objetos  de  pesca 
y  otros  análogos,  jamás  ha  sido  ejercido,  ni  pretendido 
siquiera,  por  otras  naciones. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  sostiene  que  las  aguas  del 
Golfo  de  Fonseca  no  son  comunes  a  los  tres  Estados,  más, 
al  haber  pertenecido  históricamente  esas  aguas,  por  lar- 
gos años,  a  una  sola  entidad  política,  cual  lo  era  el  Do- 
minio Español  en  Centro  América  y  después  la  República 
Federal  Centroamericana,  resulta  una  verdad  concluyente 
que,  disuelta  la  Federación  sin  haberse  efectuado  deli- 
mitación entre  los  tres  Estados  ribereños  relativa  a  su  so- 
beranía en  las  aguas  del  Golfo,  han  continuado  esos  tres 
Estados  con  un  dominio  común  en  ellas.  Y  no  importa 
que  Honduras  y  Nicaragua  a  consecuencia  de  la  Conven- 
ción para  la  Demarcación  de  Límites,  celebrada  en  siete 
de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  fijaran, 
en  mil  novecientos,  una  línea  divisoria  entre  ellas  en  las 
aguas  del  Golfo;  porque  este  acto  se  llevó  a  cabo  sin  la 
intervención  de  El  Salvador,  indispensable  para  su  vali- 
dez y  práctica  efectividad,  ya  que  se  trataba  de  un  bien 
cumún  no  sólo  a  Honduras  y  Nicaragua,  sino  también  a 
aquel  Estado  soberano. 

Ese  antecedente,  pues,  en  nada  viene  a  afectar  el  fon- 
do de  la  cuestión.  Antes  al  contrario,  demuestra,  tanto 
como  el  intento  que  en  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro 
hicieron  con  iguales  miras  El  Salvador  y  Honduras,  sin 
llegar  a  consumarlo,  que  el  concepto  que  ha  prevalecido 
siempre,  entre  unos  y  otros  Estados  ribereños,  es  el  de 
que  su  dominio  en  las  aguas  del  Golfo  de  Fonseca,  es 
un  dominio  proindiviso. 

La  Cancillería  de  Nicaragua  en  la  Memoria  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  presentada  al  Congreso 
Nacional,  correspondiente  al  año  1914,  después  de  expli- 
car que  entre  Honduras  y  Nicaragua  se  había  fijado  una 
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línea  de  separación  en  las  aguas  del  Golfo  en  virtud  de 
la  Convención  antes  citada,  se  expresa  así: 

«No  existe,  pues,  ninguna  comunidad  entre  Ni- 
caragua y  Honduras  en  el  Golfo  de  Fonseca;  y 
no  siendo  El  Salvador  vecino  ni  colindante  con 
nosotros,  y  estando  de  por  medio  la  República 
de  Honduras,  no  hay,  ni  puede  haber  la  pre- 
tendida comunidad  con  Nicaragua  alegada  en 
la  protesta  salvadoreña. 

«Además  es  muy  distinto  el  estado  de  man- 
comunidad e  indivisión  de  las  aguas  de  una 
bahía,  del  de  una  heredad  o  finca  cualquiera, 
pues  mientras  respecto  de  aquellas,  existe  el 
principio  general  de  que  le  pertenecen  a  cada 
nación,  en  la  parte  adyacente  a  sus  costas,  de 
manera  que,  demarcada  la  línea  limítrofe  terres- 
tre, se  entiende  demarcada  la  de  las  aguas  ma- 
rítimas, no  existe  igual  principio  respecto  de  los 
predios,  pues  a  los  copartícipes  de  ellos  puede 
caberles  lo  que  les  corresponde  en  uno  u  otro 
punto  indiferentemente,  y  aun  en  el  caso  de 
que  estos  tuvieren  una  propiedad  adyacente,  el 
derecho  civil  establece  que  debe  adjudicárseles 
su  porción  en  la  parte  comunera  contigua  al 
terreno  propio. 

«Una  nación  no  puede  tener  derecho  a  mayor 
cantidad  de  agua  de  una  bahía  poseída  en  co- 
mún con    otras,    que  la  que  de  suyo  señala  la 
extensión  de  sus  respectivas  costas ;  y  colocada 
la  República  de  El  Salvador  al  extremo  noreste 
de  la  Bahía  de  Fonseca,  y  la  de  Nicaragua  en 
el    extremo    sureste,    y    separadas    ambas    por 
Honduras,  es  imposible  que  el  dominio    maríti- 
mo de  aquella  pudiera  extenderse  una  pulgada 
más  acá  del  que  señala  el   límite  de  sus  cos- 
tas, que   la   separan    el   territorio   hondureno». 
(Anexo  M.) 
Los  párrafos  copiados  de  la  referida  Memoria,  con- 
tienen la  opinión  de  la  Cancillería  Nicaragüense.   Presu- 
pone esa  opinión  que  el  dominio  y  el  imperio  soberanos 
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de  El  Salvador  no  se  extienden  sobre  las  aguas  del  Golfo 
lo  necesario  para  encontrarse  y  confundirse  con  el  domi- 
nio y  el  imperio  propios  a  las  soberanías  de  Honduras  y  de 
Nicaragua.  Además  se  basa  ella  también  en  la  demarca- 
ción, que  en  1900  realizaron  estas  dos  últimas  Repúbli- 
cas, fijando  entre  sí  una  línea  de  separación  en  aquellas 
aguas. 

De  lo  primero  se  ocupará  esta  Cancillería  en  seguida, 
para  demostrar  que  el  parecer  de  la  Cancillería  Nicara- 
güense en  esa  parte  no  es  conforme  con  los  hechos,  tal 
como  éstos  se  presentan  ante  los  principios  del  Derecho 
de  Gentes. 

Por  lo  que  atañe  a  lo  segundo,  repite,  que  la  línea 
de  demarcación  a  que  se  refiere  el  Canciller  de  Nicaragua, 
no  puede  producir  en  manera  alguna  el  efecto  que  él  le 
concede,  de  restringir  los  derechos  de  cosoberanía  y  con- 
dominio que  El  Salvador  ha  tenido  siempre  en  el  Golfo 
de  Fonseca  desde  que  la  Federación  Centroamericana 
quedó  disuelta  hasta  en  la  actualidad,  porque  no  fué 
parte  en  el  Convenio  respectivo,  ni  intervino  en  otra 
forma  en  las  operaciones  y  en  los  actos  que  culminaron 
en  la  fijación  de  esa  línea. 

El  Golfo  de  Fonseca,  por  la  forma  antes  expuesta 
en  que  ha  sido  ejercido  el  dominio  de  sus  aguas  desde 
el  siglo  XVI,  pertenece,  como  lo  expresa  el  Gobierno  de 
El  Salvador  en  sus  protestas  dirigidas  al  Departamento 
de  Estado  de  Estados  Unidos,  a  la  categoría  de  las  lla- 
madas «bahías  históricas»,  con  igual  título  que  las  de 
Chesapeak  y  Delav^are  en  las  costas  de  la  Gran  Repú- 
blica del  Norte  y  las  de  Concepción,  Chaleurs  y  Mira- 
michi  en  el  dominio  del  Canadá. 

Esta  Cancillería  se  refiere  en  un  todo  a  lo  que  ha 
expuesto  ante  el  Departamento  de  Estado  de  Estados 
Unidos  en  demostración  de  que  el  Golfo  de  Fonseca  es 
una  bahía  que  debe  considerarse  del  dominio  exclusivo 
de  los  Estados  dueños  de  sus  riberas. 

Las  doctrinas  que  ha  sustentado  al  respecto  y  sobre 
otros  puntos  conexionados  con  la  materia  de  esta  de- 
manda, en  los  documentos  respectivos  (Anexos  A,  C, 
Ch,  E,  I,  K)  —  desde  que  fué  celebrado  por  los  Gobier- 
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nos  de  Estados  Unidos  y  Nicaragua  el  tratado  Chamorro- 
Weitzel,  en  9  de  febrero  de  1913,  sustituido  después  por 
el  tratado  Bryan-Chamorro, — son  doctrinas  claras  que 
tienen  su  base  en  principios  admitidos  por  el  Derecho 
Internacional. 

Agrega  únicamente  nna  aclaración. 

La  circuntancia  de  no  ser  uno  sólo  el  Estado,  sino 
tres,  —  El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  — los  que  po- 
seen las  riberas  del  Golfo,  no  se  opone  en  manera  al- 
guna, como  pudiera  creerse,  a  que  los  principios  de  las 
bahías  territoriales  sean  aplicables  al  Golfo  de  Fonseca. 
Y  es  que  esos  tres  estados,  dueños  de  las  costas  que 
circunvalan  el  Golfo,  no  son  Estados  que  en  el  trans- 
curso de  su  historia  hayan  sido  siempre  independientes 
unos  de  otros,  sino  al  contrario,  Estados  que  antes  de 
ahora  formaron  parte  de  una  sola  entidad  política  inter- 
nacional y  todavía  reconocen  en  sus  Códigos  Fundamen- 
tales que  forman  partes  disgregadas  de  esa  entidad  ma- 
yor. El  caso  de  ellos  en  el  particular  no  podría  parango- 
narse, por  consiguiente,  con  el  Golfo  de  Bothnia  en  el 
Mar  Báltico,  por  ejemplo,  ni  con  el  del  Mar  Negro.  En 
estos  casos,  y  en  todos  los  casos  análogos,  —  que  han 
motivado  la  opinión  de  algunos  tratadistas,  de  que  una 
bahía,  para  que  se  la  considere  cerrada,  debe  reunir 
entre  otras  condiciones,  la  de  pertenecer  sus  costas  a 
una  sola  nación,  —  no  debe  olvidarse  ni  desatenderse 
que  esa  opinión  se  funda  en  que  los  Estados  dueños  de 
las  riberas,  han  sido  Estados  que  nunca  formaron  una 
sola  entidad  política  internacional.  Rusia  y  Suecia,  en  el 
primer  ejemplo,  nunca  han  constituido  una  sola  nación; 
ni  en  el  segundo,  han  sido  Estados  políticamente  unidos 
en  ese  sentido,  Rusia  y  Turquía  que  rodean  el  Mar  Ne- 
gro (Bulgaria  y  Rumania,  hoy  Estados  independientes, 
formaban  hace  tres  cuartos  de  siglo  parte  integrante  de 
Turquía). 

Esta  es,  a  no  dudarlo,  la  razón  que  sirve  de  base 
a  la  teoría  de  aquellos  tratadistas.  Habría  carecido,  en 
efecto,  de  todo  fundamento  filosófico  el  intento  de  con- 
vertir en  bahías  cerradas  las  extensiones  de  aguas  com- 
prendidas entre  las  costas  de  naciones  que   siempre  han 
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sido  independientes  unas  de  otras.  No  así,  cuando  esas 
naciones  no  son  más  que  partes  disgregadas  de  una 
entidad  política  internacional  anterior,  como  sucede  con 
El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua,  cuyo  dominio  exclu- 
sivo, derivado  del  que  ejercía  en  las  aguas  del  Golfo 
de  Fonseca  esa  mayor  entidad  política  internacional, 
continúa  siendo  común  entre  los  Estados  fraccionados. 

El  Golfo  de  Fonseca,  aparte  del  carácter  de  bahía 
histórica,  que  le  corresponde  de  lleno,  presenta  además 
la  particular  condición  de  que  su  entrada,  a  la  altura  de 
las  islas  Meanguera  y  Meanguerita,  en  la  linea  trazada 
de  la  Punta  Chiquirin,  en  la  costa  firme  de  El  Salva- 
dor, a  la  Punta  Rosario  en  la  región  noreste  de  la  península 
que  forma  el  promontorio  nicaragüense  de  Cosigüina,  no  es 
de  una  mayor  extensión  a  la  consagrda  por  la  Ley  In- 
ternacional para  considerar  una  bahía  como  "territorial 
o  cerrada". 

Esa  extensión  es  generalmente  fijada  por  los  trata- 
distas en  diez  millas,  aunque  algunos  la  han  ampliado 
a  doce  millas,  estableciendo  que  cuando  la  línea  llamada 
Ínter  fauces  terrae,  no  pasa  de  dichas  diez  o  doce  mi- 
llas, la  bahia  debe  tenerse  como  territorial  o  cerrada. 

La  situación  geográfica  de  las  islas  salvadoreñas  en 
el  Golfo  y  el  hecho  jurídico  de  que  ellas  entre  sí  y  la 
más  próxima  a  la  costa  firme  están  separadas  unas  de 
otras,  y  la  última  de  la  Punta  Chiqurrín,  por  estrechos  an- 
gostos, cuyos  bajo-fondos  están  sembrados  de  bancos 
de  arena  que  impiden  en  algunos  de  esos  estrechos  la 
navegación  a  los  barcos  de  mayor  calado,  y  en  otros, 
sólo  la  permiten  por  canales  de  poca  anchura  que  la 
marina  ha  señalado  por  sondeos,  son  elementos  suficien- 
tes conforme  a  la  Ley  Internacional,  para  sostener  de 
modo  inconcuso  que  la  cadena,  que  forman  esas  islas, 
constituye  una  prolongación  del  territorio  nacional  dentro 
del  Golfo;  de  tal  suerte  que  la  tierra  firme  salvadoreña 
llega,  en  la  línea  que  antes  ha  indicado  esta  Cancillería, 
hasta  la  isla  de  Meanguerita  y  reduce  la  entrada  del 
Golfo  a  esa  altura,  en  dirección  a  la  Punta  Rosario  en 
la  costa  de  Nicaragua,  a  menos  de  diez  millas  de  las  de 
sesenta  por  grado  de  latitud. 
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Afirma  esta  Cancillería  que  esa  extensión  es  de  me- 
nos de  diez  millas,  porque  así  lo  comprueban  las  escalas 
de  los  mapas  conocidos  de  El  Salvador,  Honduras  y 
Nicaragua,  en  los  cuales  puede  verse,  por  medio  de  ellas, 
que  la  anchura  de  la  propia  boca  del  Golfo  tiene  a  lo 
sumo  treinta  y  cinco  kilómetros,  que  a  razón  de  un  kiló- 
metro por  0,539  (quinientos  treinta  y  nueve  milésimos) 
de  milla  náutica,  igual  a  un  sesentavo  de  grado  de  la- 
titud, da  un  equivalente  de  diez  y  ocho  millas  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco  milésimos  de  milla,  (véase  LLOYD'S 
Calendar,  año  1916,  pág.  213,  "Nautical  Measures") 
y  la  anchura  de  la  entrada  entre  Meanguerita  y  Punta 
Rosario,  sólo  es  la  mitad  o  algo  menos,  vale  decir,  de 
nueve  millas  cuatrocientos  treinta  y  dos  milésimos  a  lo 
sumo,  que  se  hallan  cortadas  por  los  bancos  de  arena  o 
Farallones  que  forman  una  prolongación  del  territorio  nica- 
ragüense y  reducen  en  realidad  la  extensión  de  esa  entrada 
a  una  cantidad  de  millas,  en  mucho  menor.  Lo  expuesto  está 
de  acuerdo,  por  otra  parte,  con  el  informe  técnico  de  los 
documentos,  Anexos  Ó  y  P. 

BYNKERSCHOEK,  quien  dió  la  máxima  general  Imperium 
terraefinirí  ubi  finítur  armorum  vis,  en  su  tratado  DISER- 

TATIONE  DE  DOMINIO  MARIS,  dice: 

«Soy  de  opinión  que  la  posesión  de  un  mar  ad- 
yacente debe  extenderse  hasta  donde  puede  con- 
siderársele sujeto  a  la  tierra;  ciertamente  sólo  has- 
ta ese  punto  puede  defendérsele  siempre  bien, 
aun  cuando  no  se  navegue  por  él  continuamente, 
y  hasta  allí,  la  posesión  que  la  ley  busca  está  prote- 
gida; porque  no  cabe  duda  que  el  que  posea 
una  cosa  en  tal  forma  que  ningún  otro  la  pueda 
poseer  contra  su  voluntad,  la  posee  continua- 
mente. Por  tanto,  no  concedemos  más  dominio 
sobre  un  mar  adyacente  que  hasta  donde  pueda 

ejercerse   desde   la   tierra Así  pues,    nos 

parece  evidentemente  más  justo  que  el  dominio 
de  la  tierra  (sobre  el  mar)  se  extienda  hasta 
donde  alcancen  los  proyectiles,  pues  que  hasta 
ese  punto  no  sólo  parece  que  lo  dominamos, 
sino  que  lo  poseemos.  Además  estoy  hablando 

16-£/  Salvador  al  Vuelo. 
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en  esta  época  en  que  usamos  estas    máquinas; 
en  otra  época  se  podría  decir  generalmente:  que 
el  dominio  de  la  tierra  (sobre  el  mar)  está  limita- 
do hasta  donde  lo  está  la  fortaleza  de  las  armas, 
porque  ésta,  como  ya  hemos   dicho,  protege  la 
posesión» . 
Los  autores  y  jurisconsultos  han  aplicado  la  regla  de 
Bynkerschoek  al  tratar  de  fijar  el  límite  de  la  soberanía 
de  las  naciones  sobre  el  mar;  y  para   determinar   si  las 
aguas  de  una  bahía  son  territoriales  o  no,  vinieron  a  es- 
tablecer como    norma  la  posibilidad  o    imposibilidad  de 
defender  la  entrada  de  éstas;  y  de  esa  manera   han  lle- 
gado a  señalar  la  extensión  máxima  déla  línea  iner fau- 
ces terrae,  la  cual  se  ha  fijado  por  unos   en  diez    millas 
y  por  otros  hasta  en  doce. 

El  célebre  jurisconsulto  suizo  EMER  DE  vattel  (le 
DROIT  DE  GENS  OU  PRINCIPES  DE  LA  LOI   NATURELLE.— 
1775. — Tomo  I,  pág.  142)  escribió  en  1758  lo  siguiente: 
«Todo  lo  que  hemos  dicho  de  aquella  parte  del 
mar  adyacente  a  la  costa  puede  aplicarse  y  con 
mayor  razón  a  los  pasos,  bahías  y  estrechos,  pues 
estos  son  más  susceptibles  de  ocupación  y  de 
más   importancia   para  la   seguridad    del   país. 
Pero  me  refiero  a   las  bahías   y    estrechos   de 
pequeña    extensión,    y    no   a    aquellas    vastas 
extensiones  del  mar  a    que   algunas   veces   se 
dan  estos  nombres,  como  ocurre  con  la    Bahía 
de   Hudson  y   el  Estrecho  de  Magallanes,  so- 
bre los  cuales  no  puede  extenderse  el  dominio 
y  mucho  menos  ningún  derecho   de  propiedad. 
La  bahía   cuya  entrada  pueda    defendersey   es 
susceptible  de  posesión  y    puede   sujetársela   a 
las  leyes  del  país  soberano,  y  esto  es  de   im- 
portancia que  así   sea,   pues   podría   insultarse 
más  fácilmente  a  un   país  desde   esos   lugares 
que  en  una  costa  abierta  expuesta  a  los  vien- 
tos y  a  la  impetuosidad  de  las  olas». 
Alemania,  Bélgica,  Dinamarca,  Francia,  Gran  Breta- 
ña y  Holanda  firmaron  el  día  6  de  marzo  de    1822   un 
convenio  por  el  que  se  reguló  la  pesca   en  el  Mar   del 
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Norte,  fuera  de  las  aguas  territoriales.  En    el  artículo    2 
de  ese  convenio  se  reconoce  a  los  pescadores    de   cada 
nación  el  derecho  exclusivo  de  pescar  dentro  de  un  ra- 
dio de  tres  millas  a  contar  desde  la  playa  en  baja  mar. 
«Para  las  bahías  —  dice  el  mismo   artículo  —  el 
radio  de  tres  millas   habrá  de   medirse    desde 
una  línea  recta  trazada  al  través  de   la   bahía, 
en  el  punto  más  próximo  a  su  entrada  y  en  el 
primer  sitio  en  que  la  abertura  no   exceda  de 
diez  millas*. 
La  doctrina  que  pudiéramos  llamar  «de  los  promon- 
torios»,  fue  fijada  con  acertado  criterio   en  la   Conven- 
ción celebrada  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña   con  fe- 
cha 2  de  agosto  de  1839,  en  la  que  se  convino: 

«que  la  distancia  de  tres  millas  establecida  co- 
mo límite  para  el  ejercicio  del    derecho   exclu- 
sivo de  pesca  en  las  costas  de  los    dos   Esta- 
dos, se  mediría,  en  el  caso  de  las  bahías,  cu- 
ya boca  no  exceda  de  diez  millas  de    anchura, 
desde  una  linea  recta  trazada   de    promontorio 
a  promontorio. 
Sir  Robert  Phillimore,  uno  de  los  más    distinguidos 
autores  ingleses  de  Derecho    Internacional   de   la   mitad 
del  siglo  XIX,    Consejero   de  la   Corona   de   Inglaterra, 
refiriéndose  al    límite  de   las  aguas  territoriales,   en   su 
obra  International  Law,  Vol.  I,  pág.  179  dice: 

«Varios  son  los  reclamos  que  se  han  hecho 
y  varias  las  opiniones  que  se  han  emitido,  en 
diferentes  épocas  de  la  historia,  en  cuanto  a  la 
extensión  hasta  donde  alcanzan  la  propiedad  y 
jurisdicción  absolutas.  Pero  la  regla  general  pue- 
de considerarse  hoy  como  racionalmente  esta- 
blecida, a  saber:  que  esa  propiedad  y  esa  ju- 
risdicción no  se  extienden,  salvas  las  provisio- 
nes específicas  de  los  tratados  o  un  uso  no 
cuestionado,  más  allá  de  una  legua  marina  (es- 
to es,  tres  millas)  o  la  distancia  de  un  tiro  de 
cañón  desde  la  ribera  en  baja  mar . . .  «En  el 
mar,  fuera  del  alcance  de  un  tiro  de  cañón 
(dice   Lord   Stowell)  se   presume  la  costumbre 
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universal».    Este  es   el  límite   que  se   fija  a  la 
propiedad    y  a   la  jurisdicción    absolutas:   pero 
los  derechos  de  independencia  y  de  preservación 
propia  en  tiempo  de  paz,  facultan  a  una  nación 
para  impedir  que  se  burlen  sus  leyes  económi- 
cas  por  los   extranjeros,   fuera   de   ese   limite 
exacto;  y  tanto  la  Gran  Bretaña  como  los  Es- 
tados Unidos  han  previsto  en  sus  leyes  el  caso 
de  que  se  practiquen  fraudes  contra  sus  intere- 
ses   económicos,    prohibiendo   el   trasbordo  de 
productos   extranjeros   dentro    de   un  radio  de 
cuatro   leguas  marinas  (doce  millas)  desde  sus 
costas,  y  han  ejercitado  su  jurisdicción  con  este 
fin  en  tiempo  de  paz,  impidiendo  en  tiempo  de 
guerra,  dentro   del  mismo  radio,  las  rondas  de 
buques  beligerantes  a  tan  corta  distancia  de  las 
costas  neutrales,  como    una  amenaza  y  alarma 
para   las  naves  en    su  salida   de   o    regreso  a 
esas  costas». 
El  Instituto  de  Derecho  Internacional,  cuyos 
miembros   figuran  entre  los  mejores   estadistas  y  pensa- 
dores de  las  naciones  del  mundo,  en  sesión  celebrada  en 
París,  en  marzo  de  1894,  adoptó  las  resoluciones  siguien- 
tes con  relación  a  los  mares  territoriales: 

«Art.  2. — Las  aguas  territoriales  se  extienden 
a  seis  millas  (de  las  de  sesenta  por  cada  grado 
de  latitud)  desde  la  línea  de  baja  mar,  a  lo 
largo  de  toda  la  costa. 

«Art.  3. — Paralas  bahías,  las  aguas  territoria- 
les siguen  las  sinuosidades  de  la  costa,  sólo  que 
se  miden  desde  una  línea  recta  trazada  al  través 
de  la   bahía   en    la  parte   más   próxima   a   la 
abertura  hacia  el  mar  y   entre  los  dos  puntos 
de  las  costas  opuestas  cuya   distancia   sea   de 
doce  millas  o  menos,  a  no  ser  que  el  uso  con- 
funde y  compenetra,  y  por  lo  mismo  esas   aguas    juris- 
diccionales, en    donde   esos   Estados  pueden  ejercer  los 
derechos  de  policía,  de  seguridad   nacional  y  de   defen- 
sa, son  aguas  en  las  que  mantienen  y    ejercen    sus  de- 
rechos de  cosoberanos  y  condueños,  porque    siempre  la 
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confusión  o  compenetración  de  aguas  pertenecientes  a  dos 
o  más  Estados,  en  golfos,  bahías,  estrechos  o  ríos  ha 
sido  llamada  condominio  o  comunidad,  según  lo  ense- 
ñan los  tratadistas  de  Derecho  Internacional,  muy  espe- 
cialmente, Fiore,  Bluntschli,  Perels  y  Heffter.  Puede  aña- 
dirse que  esta  doctrina  de  la  copropiedad,  condominio  o 
cosoberanía,  fue  enseñada  ya  por  el  mismo  Hugo  Gro- 
cio,  padre  del  Derecho  de  Gentes,  en  su  magistral  trata- 
do de  Jure  Belli  de  Pacis,  Lib.  II,  Caps.,  3,  7  y  8. 

En  cuanto  a  las  diez  y  doce  millas  a  que  debe  al- 
canzar el  imperio  sobre  el  mar  adyacente  o  territorial, 
no  sólo  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Francia,  El  Salva- 
dor, Honduras  y  Nicaragua  han  señalado  esa  zona  ju- 
risdiccional de  aguas  marginales  en  sus  leyes  positivas, 
sino  también  Chile  en  el  Art.  593  de  su  Código  Civil  y 
Argentina  en  el  No.  lo.  del  Art.  2,340  del  suyo. 

El  distinguido  jurista  y  Canciller  Norteamericano 
Mr.  James  Kent  al  hablar,  en  la  obra  conocida  con  el 
título  de  Kent's  Commentaries  on  American  Law, 
de  las  obligaciones  contraídas  por  los  Estados  en  virtud 
de  tratados  y  convenios  internacionales,  sienta  el  si- 
guiente principio,  que  por  otra  parte  se  halla  aceptado 
sin  controversia  en  la  Ley  Internacional: 

«Las   naciones    están   en   entera  libertad  de 
usar  sus  arbitrios  y  recursos  propios  y  de  apli- 
carios  a  sus    fines  particulares   del    modo    que 
mejor  estimen,  con   tal  de   que,    sin    embargo, 
no  violen  los    derechos  legítimos  de  otras   na- 
ciones, ni    pongan   en    peligro  la  seguridad  de 
éstas  o  infrinjan  los  deberes  indispensables  de 
humanidad».  (Op.  cit.  vol.  I.,  pp.  25,  26). 
Las  estipulaciones  del  tratado  Bryan- Chamorro  son 
contrarias  al    principio  de    estricta   justicia,    que  expone 
con  tanta  sencillez  y  claridad  el  jurista  norteamericano, 
porque  ellas,  aunque  tiendan,  —  según  palabras  del  Can- 
ciller Nicaragüense,  —  al  desenvolvimiento  y  progreso  de 
Nicaragua  como  nación,  además   de  poner  en  peligro  la 
seguridad  de  El  Salvador,  desconocen  y  violan  también 
los  derechos  legítimos  de  condominio    que   tiene    en  las 
aguas  del  Golfo  de  Fonseca. 
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III 


CON  EL  TRATADO  SE  LESIONAN  INTERESES  PRIMORDIALES  DE 
EL  SALVADOR  COMO  ESTADO  CENTROAMERICANO 


La  Constitución  Política  de  El  Salvador  consagra  el 
principio  de  que  es  una  parte  disgregada  de  la  Repúbli- 
ca de  Centro  América  y  que,  como  tal,  queda  en  capa- 
cidad de  concurrir  con  todos  o  algunos  de  los  Estados 
Centroamericanos  a  la  organización  de  un  Gobierno  Na- 
cional común. 

Este  mismo  principio  lo  tienen  consignado,  en  una 
forma  u  otra,  las  Constituciones  de  los  otros  Estados  de 
Centro  América.  La  de  Nicaragua  lo  trae  en  el  Art.  2o., 
que  esta  Cancillería  reproduce  más  adelante,  en  el  que, 
después  de  establecer  que  los  Poderes  Públicos  no  podrán 
celebrar  pactos  o  tratados  que  se  opongan  a  la  indepen- 
dencia e  integridad  de  la  Nación,  o  que  afecten  de  algún 
modo  su  soberanía,  salva  de  esa  regla  los  casos  de  pactos 
o  tratados  «que  tiendan  a  la  unión  con  una  o  más  de 
las  Repúblicas  de  Centro  América». 

Esa  misma  Ley  Fundamental  de  Nicaragua,  en  su 
Art.  262  señala  la  forma  en  que  los  pactos  de  esta  últi- 
ma naturaleza  habrán  de  ser  sancionados,  y  consigna, 
que  por  el  hecho  de  ser  firmados  y  sancionados  asi,  queda 
reformada  la  Constitución,  aunque  no  se  hayan  llenado 
los  otros  requisitos,  que  para  su  reforma  exige  su  Títu- 
lo XXIII. 

Las  enagenaciones  de  territorio  hechas  por  un  Esta- 
do Centroamericano  o  una  nación  extraña,  resultan,  por 
consiguiente,  en  mengua  de  los  intereses  trascendentales 
que  el  Pueíílo  Salvadoreño  ha  tenido  siempre  y  tiene 
constantemente  en  mira,  como  de  sus  aspiraciones  más 
grandes  y  más  legítimas:  la  de  volver  a  formar  con  los 
Pueblos  hermanos  la  Patria  Grande,  dueña — sin  mer- 
ma alguna — del  antiguo    solar  centroamericano;   aspira- 
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ción  hacia  la  cual  se  hallan  impulsados  los  cinco  Estados 
por  su  comunidad  de  origen,  de  religión  y  de  historia. 
Esas  enagenaciones  vendrían  a  herir  hondamente,  esa  as- 
piración y  a  afectar  la  virtualidad  de  los  grandes  inte- 
reses que  el  Pueblo  Salvadoreño,  como  fracción  del  Pue- 
blo Centroamericano,  estima  de  primordial  importancia 
para  su  vida  nacional  en  el  porvenir;  intereses  que  el 
Pueblo  Nicaragüense  y  los  Pueblos  de  los  otros  tres 
Estados  reconocen,  sostienen  y  aprecian  en  la  misma 
medida,  según  lo  comprueban  multitud  de  hechos  histó- 
ricos y  actos  políticos  de  su  vida  independiente,  entre 
ellos  los  que  dieron  margen  a  las  negociaciones  llevadas 
a  cabo  en  Washington  en  1907,  y  que  terminaron  con 
la  celebración  de  las  Convenciones  suscritas  en  dicha 
ciudad,  por  una  de  las  cuales  ha  sido  instituido  el  ho- 
norable Tribunal,  ante  el  que  ocurre  en  demanda  de  jus- 
ticia, por  medio  del  Gobierno  de  El  Salvador,  represen- 
tado por  esta  Cancillería,  uno  de  ellos:  el  Pueblo  Sal- 
vadoreño. 

Las  consideraciones  precedentes  pueden  servir  de 
amplia  explicación  a  las  que  serán  consignadas  en  el 
párrafo  siguiente  al  hacerse  referencia  al  Art.  2  del 
Tratado  General  de  Paz  y  Amistad;  porque  toda  dis- 
posición o  medida,  como  la  enagenación  del  territorio 
de  Centro  América  a  una  nación  extraña,  lejos  de  contri- 
buir a  la  estabilidad  de  los  Estados  que  forman  el 
centro  del  Continente  Americano,  sería  un  factor  posi- 
tivo contrario,  que  iniciaría  un  régimen  político  entera- 
mente opuesto  a  las  aspiraciones  más  puras  y  nobles 
de  libertad  y  de  progreso  de  sus  pueblos,  únicas  que 
pueden  afirmar  en  el  porvenir  su  estabilidad  y  los  pres- 
tigios de  que  deben  rodearse  en  el  concierto  de  las 
naciones. 

Por  esto,  Honorable  Corte,  hace  la  Cancillería  Sal- 
vadoreña del  asunto  de  este  párrafo  un  motivo  poderoso 
en  apoyo  de  la  demanda  que  promuebe  en  representa- 
ción del  Gobierno  de  El  Salvador;  y  segura  está  de  que 
sabréis  apreciar  en  todo  su  valor  el  vicio  intrínseco  del 
tratado  Bryan- Chamorro,  por  razón  de  esta  materia, 
puesto  que  el  objeto  de  sus   estipulaciones  es  contrario 


248  EL  SALVADOR  AL  VUELO 


a  la  Ley  Constitucional  de  Nicargua  y  a  las  Leyes  Cons- 
titucionales de  El  Salvador  y  de  los  otros  Estados  Cen- 
troamericanos, solidarios  en  sus  generosas  tendencias  y 
constantes  anhelos  de  reconstrucción  de  la  hermosa  Patria 
que  nos  legaron  los  proceres  de  la  Independencia. 


IV 


El  tratado  es  contrario  al  articulo  II  DE  LA  CONVENCIÓN 
GENERAL  DE  PAZ  Y  AMISTAD  SUSCRITA  POR  LAS  REPÚBLICAS 

DE  Centro  América  en  Washington  a  20 

DE  DICIEMBRE  DE  1907 


No  es  necesario  entretener  mucho  la  atención  de  la 
Honorable  Corte  al  hacer  referencia  a  este  punto,  porque 
el  argumento  es  suficientemente  claro. 

Según  el  texto  del  Art.  2  de  la  Convención  General 
de  Paz  y  Amistad,  los  cinco  Estados  Centroamericanos  se 
comprometieron  a  no  alterar  en  forma  alguna  su  orden 
constitucional.  ¿Por  qué?  El  mismo  artículo  lo  insinúa: 
porque  toda  alteración  en  ese  orden  lo  conceptuaron  sus 
Delegados  como  amenazante  a  la  paz  y  a  la  seguridad 
de  cada  uno  de  los  Estados  que  representaban  y  de  Cen- 
tro América  en  general,  y  contraria  a  su  estabilidad  política 
y  al  prestigio  de  que  deben  rodearse.  El  espíritu  que 
animó  a  dichos  Delegados  —  fieles  intérpretes  del  espíri- 
tu nacional  de  los  Estados  Centroamericanos — fue  el  de 
alejar,  en  el  porvenir,  todo  peligro  que  pudiera  amena- 
zar la  paz  de  la  América  Central;  y  en  ese  orden  de 
ideas,  no  pudo  ocultárseles  que  el  mayor  de  todos  ra- 
dicaba en  las  posibles  alteraciones  del  orden  constituti- 
vo ya  establecido  en  cada  República  sobre  los  principios 
más  avanzados  de  la   Ciencia   Constitucional   Moderna. 

Mas,  por  orden  constitucional  no  debemos  compren- 
der únicamente  la  forma  de  gobierno  adoptada  por  la 
Ley  Fundamental  de  un  Estado,  sino  toda  norma  aco- 
gida por  las  Asambleas   Constituyentes,   en   representa- 
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ción  de  los  pueblos,  para  que  dentro  de  esa  norma  los 
Poderes  Públicos  modelen  sus  actos  gubernativos  en 
materias  de  interés  primordial;  y  la  soberanía,  la  inde- 
pendencia y  la  integridad  nacionales  son  materias  que 
se  encuentran  colocadas,  en  ese  sentido,  en  rango  cul- 
minante. 

El  orden  constitucional  de  Nicaragua  establece,  al 
respecto,  que  los  Poderes  Públicos  están  inhibidos  de 
negociar  tratados  en  que  de  alguna  manera  se  menos- 
caben la  integridad  del  territorio  o  la  soberanía  nacio- 
nal; y  no  puede  ponerse  en  tela  de  juicio,  ni  aún  por 
un  momento,  si  será  o  no  amenazante  para  la  paz,  es- 
to es  para  la  seguridad  y  tranquilidad  de  Centroaméri- 
ca,  el  hecho  de  que  uno  de  sus  Estados  adopte  en  el 
particular  otra  norma  de  conducta  constitucional,  que  le 
permita  la  cesión,  enagenación  o  el  abandono  de  su  te- 
rritorio a  naciones  extrañas. 


EL  TRATADO     NO    HA  PODIDO  CELEBRARSE  VALIDAMENTE 

El  Art.  2  de  la  Constitución  Política    vigente  de  la 
República  de  Nicaragua  dice   textualmente: 

«La  soberanía  es  una,  inalienable  e    inpres- 
criptible, y  reside   esencialmente  en  el  pueblo, 
de  quien  derivan  sus  facultades  los  funcionarios 
que  la  Constitución  y  las  leyes  establecen.  En 
consecuencia,    no  se  podrá   celebrar   pactos   o 
tratados  que  se  opongan  a  la  independencia  o 
integridad  de  la  Nación  o  que  afecten  de  algún 
modo  su  soberanía,  salvo  aquellos  que  tiendan 
a  la  unión  con  una  o  más   de   las   Repúblicas 
de  Centro -América». 
El  texto  de  este  artículo  es  una  norma  fundamental 
de  gobierno  que  anteriores  Constituciones  Políticas  de  la 
misma   República   han   sancionado   como   regla   que   el 
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Pueblo  Nicaragüense  ha  querido  ver  respetada  por  los 
Poderes  Públicos. 

Ese  texto  se  opone  abiertamente  y  de  modo  esen- 
cialísimo  a  las  estipulaciones  del  tratado  Bryan -Chamo- 
rro, por  las  cuales  el  Gobierno  de  Nicaragua,  no  sólo 
cede  al  Gobierno  de  Estados  Unidos  una  faja  del  suelo 
Nicaragüense  para  la  construcción  de  un  canal  intero- 
ceánico, las  Islas  del  Maíz  en  el  Atlántico  y  una  por- 
ción de  territorio  a  elección  del  Gobierno  Norteamerica- 
no en  el  litoral  del  Golfo  de  Fonseca,  sino  que,  —  con- 
forme a  las  enmiendas  de  aprobación  hechas  por  el 
Senado  de  Estados  Unidos  al  Art.  III  del  tratado,  —  li- 
mita su  soberanía  en  materia  fiscal  y  hacendaria. 

Por  consiguiente  esas  estipulaciones  son  inválidas 
en  absoluto  y  su  consumación  no  puede,  por  lo  mismo, 
llevarse  a  cabo  ante  los  principios  de  Justicia  Interna- 
cional, llamados  a  regular  los  casos  de  convenios  inter- 
nacionales fundamentalmente  nulos,  con  especialidad, 
cuando  la  Nación  que  ha  pactado  con  la  otra  cuyas  le- 
yes fundamentales  se  oponen  a  lo  convenido,  tenía  co- 
nocimiento previo  y  pleno  de  los  motivos  de  invalidez; 
y  cuando,  además,  esos  convenios  menoscaban  con  sus 
estipulaciones  inválidas,  derechos  primordiales  de  terce- 
ra nación. 


VI 

MEDIOS    DIRECTOS    DE  AVENIMIENTO  EMPLEADOS  SIN  ÉXITO 

El  Gobierno  de  El  Salvador  ha  intentado  discutir 
con  el  de  Nicaragua  los  derechos  que  tiene  para  opo- 
nerse a  la  consumación  efectiva  del  Tratado  Bryan -Cha- 
morro, y  al  efecto,  dirigió  la  Cancilleria  Salvadoreña  a 
la  Cancillería  Nicaragüense,  la  Nota  de  la  cual  se  acom- 
paña copia  en  el  Anexo  L.  Este  documento  fue  puesto 
en  manos  del  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  aquella  República,  el  cuatro  de  mayo 
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de  este  año,  por  los  correos  especiales,  señores  Capitán 
y  Teniente  del  Ejército  Salvadoreño,  respectivamente, 
don   José  A.  Menéndez  y  don  Santiago  Ch.  Jáuregui. 

El  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  esa  fecha,  sin 
que  la  nota  referida  haya  sido  contestada  siquiera,  co- 
loca al  Gobierno  de  El  Salvador  en  la  imposibilidad  de 
un  avenimiento  con  el  Gobierno  de  Nicaragua  y  en  si- 
tuación justificada  para  considerar  que  éste  rechaza  todo 
arreglo  en  el  asunto,  de  Cancillería  a  Cancillería;  y  que 
por  consiguiente,  se  ha  cumplido  la  condición  —  que  sin 
embargo  no  considera  indispensable  para  el  caso— del 
concepto  final  del  Art.  I  de  la  Convención  para  el  Esta- 
blecimiento del  Honorable  Tribunal  a  que  se  dirige,  sus- 
crita en  Washington  a  20  de  diciembre  de  1907. 


VII 

PETICIÓN 


Por  todas  las  razones  expuestas,  la  Cancillería  Sal- 
vadoreña, en  nombre  y  representación  del  Gobierno  de 
El  Salvador,  DEMANDA  al  Gobierno  de  Nicaragua,  para 
que  se  le  condene  a  abstenerse  de  cumplir  el  Tratado 
Bryan  -  Chamorro,  suscrito  en  Washington,  el  día  cinco 
de  agosto  de  mil  novecientos  catorce;  y  en  consecuen- 
cia, con  las  reiteradas  muestras  de  su  más  alta  conside- 
ración, a  la  Honorable  Corte  de  Justicia  Centroamerica- 
na, PIDE: 

PRIMERO.  —  Que  se  digne  admitir  y  tramitar  la  de- 
manda que  interpone,  ordenando  la  agregación  de  los 
Anexos  que  acompaña. 

SEGUNDO.  —  Que  en  artículo  previo  y  de  conformi- 
dad con  el  texto  y  espíritu  de  la  cláusula  XVllI  de  la 
Convención  Centroamericana  concluida  en  Washington  y 
últimamente  citada,  se  fije  la  situación  jurídica  en  que 
debe  mantenerse  el  Gobierno  de  Nicaragua  en  la  mate- 
teria  que  es  objeto  de  esta  demanda,   a   efecto  de   que 
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las  cosas  litigadas  se  conserven  en  el  estado  en  que  se 
hallaban  antes  de  la  celebración  y  ratificación  del  refe- 
rido tratado  Bryan- Chamorro. 

TERCERO.  —  Que  en  el  fallo  definitivo  se  condene 
al  Gobierno  de  Nicaragua  a  la  abstención  del  cumpli- 
miento del  predicho  Tratado  Bryan -Chamorro;  y 

CUARTO.  —  Que  la  Honordble  Corte  se  sirva  acor- 
dar las  demás  condenaciones  en  este   caso  procedentes. 


VIII 

NÓMINA  DE  LOS  ANEXOS 


A)  Copia  de  la  protesta  presentada  por  la  Canci- 
llería Salvadoreña,  por  medio  de  la  Legación  en  Was- 
hington, al  Departamento  de  Estado  de  Estados  Unidos, 
el  día  21  de  octubre  de  1913. 

B)  Traducción  de  la  contestación  del  Secretario  de 
Estado,  Hon.  W.  J.  Bryan,  relativa  a  dicha  protesta. 

C)  Copia  de  la  réplica  de  la  Legación  Salvadoreña. 

CH)  Copia  de  la  Nota  de  8  de  julio  de  1914  diri- 
gida por  la  Legación  Salvadoreña  sobre  el  mismo  asun- 
to al  Departamento  de  Estado  Americano. 

D)  Traducción  de  la  contestación  de  dicho  Departa- 
mento de  Estado,  fechada  a  16  de  Julio  de  1914. 

E)  Copia  de  la  nota  de  21  de  julio  de  1914  de  la 
Legación  Salvadoreña  al  mismo  Departamento  de  Estado 
haciendo  referencia  a  su  contestación  de  16  del  mismo 
mes  y  año. 

F)  Copia  de  la  Nota  de  la  Legación  Salvadoreña 
de  21  de  diciembre  de  1914  con  la  cual  acompañaba 
la  del  Tratado  Bryan  -  Chamorro  que  le  fué  remitida  por  el 
Secretario  de  Estado  de  Estados  Unidos. 

G)  Traducción  de  la  Nota  del  Hon.  W.  J.  Bryan  a 
la  Legación  Salvadoreña  remitiéndole  copia  del  tratado 
antes  mencionado. 

H)  Traducción  del  Tratado  Bryan -Chamorro. 
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I)  Nota  -  protesta  dirigida  el  9  de  febrero,  por  me- 
dio de  la  Legación  Salvadoreña,  al  Departamento  de  Es- 
tado con  motivo  del  tratado  antes  dicho. 

J)  Traducción  de  la  Nota  de  la  Legación  de  Esta- 
dos Unidos,  fechada  a  19  de  febrero  de  1916,  en  que, 
con  instrucciones  del  Departamento  de  Estado,  informa 
a  la  Cancillería  Salvadoreña  haberse  aprobado  en  el  Senado 
el  Tratado  Bryan  -  Chamorro  con  ciertas  enmiendas. 

K)  Copia  de  la  contestación  de  la  Cancilleria  Sal- 
vadoreña, de  fecha  3  de  marzo  de  1916,  en  que  protes- 
ta por  la  aprobación  del  referido  tratado. 

L)  Copia  de  la  Nota  de  14  de  abril  de  1916  dirigida 
por  la  Cancilleria  Salvadoreña  a  la  Cancilleria  Nicara- 
güense, de  que  fueron  portadores  los  Correos  de  Gabi- 
nete Capitán  José  A.  Menéndez  y  Teniente  Santiago  Ch. 
Jáuregui. 

LL)  Copia  de  los  telegramas  dirigidos  de  Managua 
a  la  Cancilleria  Salvadoreña,  el  día  4  de  mayo  de  1916, 
por  el  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Nicaragua,  y  por  el  correo  de  Gabinete,  Capitán  J. 
A.  Menéndez. 

M)  Copia  de  unos  párrafos  de  la  Memoria,  corres- 
pondiente al  año  de  1914,  presentada  al  Congreso  Na- 
cional de  Nicaragua,  por  el  Excmo.  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  dicha  República. 

A^^  Copia  de  unos  artículos  de  la  Ley  de  Navega- 
ción y  Marina  vigente  en  El  Salvador. 

O)  Informe  técnico  de  los  Ingenieros  Civiles  don  San- 
tiago I.  Barberena  y  don  José  E.  Alcaine,  relativo  al 
Golfo  de  Fonseca. 

P)  Mapa  del  Golfo  de  Fonseca. 
Palacio  Nacional:  Ministerio    de  Relaciones  Exteriores: 
San  Salvador,  catorce  de  agosto  de  mil  novecientos  diez 
y  seis. 


(f.)  F.  Martínez  Suárez. 


nnnnnnnnnnnnnnnnnnannnnnn 
nnnannnnnnannnnnnnnannnann 


adición  a  la  anterior  demanda 

Honorable  Corte  de  Justicia  Centroamericana 


A  última  hora,  firmada  ya  la  demanda  de  catorce 
del  corriente,  fue  recibida  la  contestación  de  la  Cancille- 
ria  nicaragüense  relativa  a  la  Nota  que  la  Secretaria  de 
Relaciones  Exteriores  de  El  Salvador  le  dirigió  el  dia  14 
de  abril  retropróximo  y  que  se  menciona  en  el  párrafo 
VI  ^MEDIOS  DIRECTOS  DE  AVENIMIENTO  EM- 
PLEADOS SIN  ÉXITO»  de  dicha  demanda. 

La  Cancillería  de  Nicaragua  en  esa  contestación, 
después  de  reseñar  los  fundamentos  en  que  el  Gobierno 
de  El  Salvador  apoya  su  oposición  al  Tratado  Bryan- 
Chamorro  y  de  exponer  a  su  vez  los  que  el  Gobierno 
de  Nicaragua  considera  tener  para  insistir,  a  pesar  de 
las  protestas  salvadoreñas,  en  llevar  a  cabo  el  cumpli- 
miento de  aquel  tratado,  termina  en  la  forma  textual  si- 
guiente: 

«Para  concluir  ha  de  permitirme  Vuestra  Ex- 
celencia que,  correspondiendo  a  la  solemne  de- 
claración que  se  hace  en  la  misma  Nota,  de  que 
el  Gobierno  de  El  Salvador  se  valdrá  de  todos 
los  medios  que  la  Justicia,  el  derecho  y  los 
Pactos  Internacionales  vigentes  le  conceden  pa- 
ra obtener  la  invalidación  de  aquel  convenio,  mi 
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Gobierno  a  su  vez  expresa  al  de   Vuestra  Ex- 
celencia su  inquebrantable  propósito  de  valerse 
también  de  todos  los  medios  que  le  conceden 
la  Justicia  y  el  derecho  para  mantener  incólume 
la  validez  de  esta  negociación  diplomática». 
Del  párrafo  copiado  se  desprende  con  claridad  que 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  Nicaragua  re- 
chaza todo  avenimiento  entre  Cancillerías  que  tienda  a  la 
no  ejecución  del  memorado  convenio  Bryan-Chamorro. 

En  consecuencia  el  Gobierno  de  El  Salvador  consi- 
dera agotado  el  medio  que  indica  la  parte  final  del  Ar- 
ticulo I  de  la  Convención  para  el  Establecimiento  de  una 
Corte  de  Justicia  Centroamericana  suscrita  en  Washing- 
ton a  los  20  días  del  mes  de  diciembre  de  1907;  y  por 
consiguiente^  a  la  Honorable  Corte,  PIDE,  se  sirva  dar 
curso  a  la  demanda  referida,  teniendo  este  escrito  como 
una  adición  de  ella,  que,  en  el  punto  de  que  se  trata, 
modifica  lo  que  en  ella  se  expone  en  el  párrafo  VI  <^ME- 
DIOS  DIRECTOS  DE  AVENIMIENTO  EMPLEADOS 
SIN  ÉXITO». 

Palacio  Nacional:  Ministerio  de  Relaciones  Exferio- 
res,  San  Salvador,  quince  de  agosto  de  mil  novecientos 
diez  y  seis. 


(f.)  F.  Martínez  Suarez. 


Dona  Mercedes  R.  de  Meléndez, 
Madre  del  señor  Presidente  de  la  República 


Doctor  S.  Letona  Hernández, 
P^cftno  de  la  Facultí^d  d?  Medicina,  con  su  Señora  e  hijos 
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AL  CORRER  DE  LA  VIDA  SALVADOREñA. 
IMPRESIONES  Y  PERFILES. 


En  el  tranvía. — Es  una  mañana  clara  y  bulliciosa, 
como  casi  todas  las  de  San  Salvador.  Hemos  dado  un 
paseo  por  la  Avenida  Independencia;  llegamos  más  allá 
de  la  estación  del  ferrocarril  y  penetramos  a  la  Escuela 
Salesiana  «Mercedes  Peralta»,  donde  nos  recibieron  cor- 
tesmente  varios  sacerdotes  encargados  de  la  administra- 
ción y  cultivo  intelectual  de  aquel  establecimiento  en  que 
muchos  jóvenes  pobres  reciben  enseñanza  en  materias  de 
escuela  primaria  y  en  artes  y  ofícios.  Visitamos  las  au- 
las, los  dormitorios,  el  teatro  y  los  grandes  patios  desti- 
nados al  recreo  de  los  escolares  y  a  los  cultivos  de 
hortaliza. 

Una  sensación  de  bienestar  llenaba  nuestra  alma 
cuando  salíamos  de  aquel  recinto  consagrado  al  bien,  a 
la  difusión  de  la  luz  y  al  trabajo.  La  graciosa  arquitec- 
tura de  la  fachada  aparecía  esbeha  y  como  ataviada  de 
fiesta  entre  la  gloria  del  sol.  La  cruz  de  la  cúpula,  im- 
precisa en  la  vibración  del  éter,  semejaba  algo  así  como 
una  promesa  vaga,  un  suspiro,  una  oración,  un  buen  pen- 
samiento que  quisiese  escaparse  de  la  materia  terrestre 
hacia  el  impecable  azul 

Al  regreso  nos  detuvimos  frente  al  kiosco  que  mar- 
ca el  centro  de  la  plazuela  de  la  estación;  hacia  el  sur 
pasaban  los  carros  del  tranvía  y  los  coches  con  pasajeros 

n—El  Salvador  al  Vuelo. 
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para  el  próximo  viaje;  al  norte  se  descubría  un  estable- 
cimiento de  licores;  al  rededor  de  varias  mesas,  hombres 
desocupados  murmuraban  o  bebían.  Es  la  gallera.  Siem- 
pre hemos  sentido  repugnancia  por  esa  clase  de  distrac- 
ciones y  con  un  gesto  de  desprecio  volvimos  la  cara  ha- 
cia el  rumbo  opuesto  al  que  traía  un  hombre  bigotudo 
y  de  vulgar  aspecto,  que  se  acercaba  con  un  gallo  bajo 
el  brazo.  Deseamos  ser  por  un  momento  el  General  Bo- 
lafíos  para  arreglar  cuentas  con  aquel  propagador  de  la 
disipación  y  la  vagancia;  pero  viendo  la  imposibilidad 
de  realizar  nuestro  anhelo,  nos  subim.os  al  tranvía  pen- 
sando en  todos  los  aspectos  de  la  vida  contemplados 
en  aquel  pequeño  rincón  de  la  capital:  aquí,  la  estación 
del  ferrocarril,  el  centro  de  la  actividad,  del  movimiento, 
de  la  energía  sana  que  prospera;  al  frente  la  taberna  y 
el  garito  que  envilecen;  atrás,  la  Escuela  que  alumbra  y 
que  redime,  y  en  el  medio,  el  kiosco  para  la  música  y 
la  Avenida  que  se  abre  majestuosa  y  atrayente  como  un  a- 
brazo  hospitalario  para  el  viajero  que  penetra  en  la  ciudad. 

El  tranvía  caminaba  rápido.  Gentes  de  todas  clases 
llenaban  el  carro:  una  mujer  del  pueblo  con  una  canasta 
repleta  de  provisiones;  dos  artesanos  bien  vestidos  y 
correctos;  un  comerciante  enjoyado,  un  oficinista  con  un 
diario  en  la  mano  y  dos  niñas  arregladas  como  para 
hacer  visitas.  En  una  esquina  se  para  el  carro.  Suben 
dos  señoras,  una  de  venerable  aspecto,  baja  de  estatura 
y  de  cabello  cano  y  la  otra,  morena,  robusta  y  de  aire 
distinguido  dentro  de  su  elegante  sencillez.  Hay  alguna 
semejanza  entre  los  rostros  de  ambas;  son  indudable- 
mente, madre  e  hija.  Al  tomar  asiento  reciben  respetuosos 
saludos  de  sus  conocidos  entre  el  grupo;  hablan  con 
igual  suavidad  y  cortesía  a  todos,  a  los  humildes  y  a 
los  opulentos;  preguntan  por  la  salud  de  los  enfermos, 
dicen  que  no  han  visto  a  Fulanita  desde  hace  varios  días 
y  que  pronto  llegarán  a  visitarla;  lamentan  los  malos  tiem.- 
pos,  llenos  de  plagas  que  tanto  afligen  a  los  pobres  y 
saca  una  de  ellas  de  su  bolsa  de  mano  14  centavos 
para  pagar  al  conductor  los  dos  billetes  del  pasaje. 

— Tenga  Ud.  la  bondad  de  parar  en  la  siguiente  es- 
quina. 
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Y  el  conductor  hace  un  signo  de  obediencia. 

Suena  el  timbre,  se  detiene  el  carro  y  las  dos  se- 
ñoras se  despiden.  Las  mujeres  sonríen  al  decir  su  adiós, 
los  hombres  se  ponen  en  pié,  el  conductor  se  lleva  la 
mano  a  la  visera  y  ellas  bajan  entre  un  suave  murmullo 
de  frases  caríñosas  y  respetuosas  y  sinceras. 

Picados  por  la  curíosidad  preguntamos  al  hombre 
del  períódico:  ¿quiénes  son  esas  damas  a  las  que  to- 
dos demuestran  tanta  consideración  y  simpatía? 

Y  nos  contestó:  Doña  Mercedes  Ramírez  de  Melén- 
dez  y  su  hija  Doña  Leonor  de  Quiñónez.  Son  madre  y 
hermana,  respectivamente,  del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. Así  salen  siempre  a  visitar  a  varías  familias 
pobres  y  a  dejaríes  recursos  para  aliviar  sus  necesida- 
des. Doña  Mercedes  hace  mucha  carídad  en  silencio,  sin 
ostentación;  hay  muchas  bocas  hambríentas  que  se  ali- 
mentan con  el  pan  que  les  ofrece  esa  mano  suave  y 
bondadosa.  Y  así  ha  educado  esa  buena  señora  a  todos 
sus  hijos,  practicando  ella  el  bien  para  que  aquellos  si- 
gan su  ejemplo.  Por  eso  se  la  quiere  y  se  la  respeta 
tanto  entre  nosotros. 

Dimos  las  gracias  por  la  interesante  información  y 
nos  explicamos  claramente  la  respetuosa  simpatía  del  pue- 
blo y  de  la  alta  sociedad  por  esa  noble  y  sencilla  dama 
que  no  gasta  los  automóviles  de  la  Presidencia  en  sus 
dulces  jornadas  de  caridad  y  sube  al  tranvía,  así  como 
cualquiera,  paga  su  billete,  conversa  con  los  pobres  y 
se  baja  en  una  esquina  para  seguir  la  calleja  solitaría 
en  que  talvez  agoniza  un  miserable  que  espera  la  visita 
de  aquella  alma  crístíana,  como  si  fuera  la  medicina  sal- 
vadora para  el  mal,  la  sustancia  reconfortante  para  la 
debilidad  decrépita  o  el  rayo  de  esperanza  y  de  consue- 
lo para  la  negra  nubazón  de  la  tristeza. 

Y  volvimos  la  vista  hacia  la  calle  en  que  marcha- 
ban la  venerable  señora  y  su  digna  hija,  buscando  tal- 
vez otra  miseria  que  socorrer,  otra  angustia  que  dismi- 
nuir y  otra  lágrima  que  enjugar;  y  notamos  que  con  la 
nuestra,  las  otras  miradas  se  dirígían  también  hacia  ellas 
y  les  enviaban  en  la  fuga  del  tranvía  un  adiós  caríñoso, 
que  parecía  una  bendición. 
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*   * 


Natalia  Ramos.  —  Periódicos  de  San  Francisco  nos 
traen  noticias  de  la  insigne  pianista  salvadoreña,  recién 
llegada  a  California  para  dar  principio,  en  la  metrópoli 
del  Pacífico,  a  su  jira  artística  por  todos  los  Estados 
de  la  gran  Federación  Americana. 

Los  diarios  de  información  y  las  revistas  ilustra- 
das consagran  sueltos  elogiosos  a  Natalia  Ramos  y  le 
auguran  una  feliz  jornada  de  triunfos  desde  que  empiece 
a  dar  sus  clásicos  y  magistrales  conciertos.  Ya  está 
ella  en  el  vasto  escenario  y  quizá  muy  pronto  sepamos 
que  han  caído  a  sus  plantas  las  primeras  rosas  de  la 
admiración  y  que  han  repercutido  mil  aplausos  sobre 
su  cabeza  consagrada  por  el  arte. 

El  verdadero  mérito  se  abre  paso,  aunque  con  difi- 
cultad, en  aquel  ambiente  saturado  de  grandezas  y  por 
lo  mismo  impenetrable  y  hostil  para  la  mediocridad 
callejera,  pero  también  generoso  y  magnífico  para  los 
que  llevan  atestados  de  superioridad  en  cualquiera  de 
los  órdenes  en  que  se  manifiesta  la  potencia  individual: 
la  mentalidad,  el  carácter  o  el  sentimiento  y  la  expre- 
sión de  la  belleza. 

Y  Natalia  Ramos  tiene  esto  último  en  abundancia. 
Ella  sabe  los  secretos  del  ritmo  y  del  ensueño  que 
hacen  temblar  el  corazón  del  piano;  y  cuando  lo  acari- 
cia con  su  mano  mágica,  se  despiertan  los  maestros  y 
vienen  a  desplegar  su  vieja  inspiración  sobre  la  ma- 
teria espiritual  que  los  evoca  y  sobre  la  materia  inerte 
que  obedece  a  la  corriente  nerviosa  que  la  anima. 
Y  el  instrumento  se  hace  también  cerebral  y  emotivo,  y 
piensa  y  sueña,  y  siente  palpitar  en  sus  entrañas  el 
poema  de  pasión  o  de  dolor  vivido  por  el  genio  y  re- 
encarnado en  el  numen  de  la  artista  que  se  difunde  en- 
tre sus  moléculas  como  una  onda  de  vitalidad  celeste  y 
cadenciosa. 
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Y  parece  que  se  confunden  en  una  sola  entidad 
emocional  y  rítmica  la  cuerda  que  se  queja,  la  mano  que 
la  excita,  el  pensamiento  que  electriza  la  mano,  el  cora- 
zón que  impulsa  al  pensamiento  y  el  genio  creador  que  los 
penetra  a  todos  como  una  emanación  del  gran  fíuído  di- 
vino que  llena  los  espacios  y  gobierna  la  armonía  de 
los  mundos. 

Eso  es  el  arte. 

Y  Natalia  Ramos  es  artista  y  por  eso  triunfará  don- 
de quiera  que  haya  altares  para  la  consagración  de  la 
Belleza. 

Esta  notable  hija  de  El  Salvador  dio  a  conocer  sus 
felices  disposiciones  para  la  música  desde  muy  tempra- 
na edad;  a  los  siete  años  principió  sus  estudios  de  pia- 
no y  a  los  nueve  tocó  por  primera  vez  en  público.  Si- 
guió progresando  dentro  de  las  escasas  posibilidades  de 
nuestro  ambiente,  hasta  hacerse  de  una  buena  reputa- 
ción artística.  Eso  le  valió  para  que  el  progresista  Pre- 
sidente doctor  Araujo  resolviese  enviarla  por  cuenta  del 
Estado  a  perfeccionarse  en  una  academia  europea,  y  en 
1911  partió  para  Italia  y  fué  inscrita  como  alumna  en 
el  Regio  Conservatorio  de  Milán. 

En  ese  establecimiento  permaneció  cuatro  años,  con- 
sagrada tenaz  y  constantemente  a  los  estudios,  bajo  la 
inmediata  dirección  técnica  del  famoso  Maestro,  Caballe- 
ro Giusseppe  Frugatta,  conocido  en  Milán  con  el  alto 
título  de  «el  Dios  del  piano».  Frugatta  es  uno  de  los 
más  grandes  clásicos  de  la  música  en  Italia  y  excesiva- 
mente severo  para  imponer  a  sus  discípulos  las  discipli- 
nas y  los  hondos  secretos  de  su  arte. 

En  el  Regio  Conservatorio  hizo  Natalia  Ramos  con- 
cienzudos estudios  de  Pianoforte  y  también  de  otras 
materias  complementarias  como:  Armonía,  oral  y  escrita; 
Teoría  de  la  música,  Solfeo  cantado  y  hablado,  dictado,  me- 
lódico y  rítmico;  Historia  del  Pianoforte,  Literatura  del 
Pianoforte;  Historia  de  Italia,  Literatura  de  Italia;  Lec- 
tura a  primera  vista;  Transporte  en  todas  las  claves  y 
otras,  que  aprobó  brillantemente  en  los  rigurosos  exáme- 
nes que  sostuvo  para  llegar  a  merecer  la  adjudicación 
de  su  diploma. 
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Después  de  graduada  en  el  Regio  Conservatorio  se 
dio  a  conocer  como  pianista  en  Milán  y  fué  muy  aplau- 
dida y  elogiada. 

En  su  álbum  de  autógrafos  hay  páginas  consagrato- 
rias  escritas  por  los  maestros  Apiani,  Frugatta,  Puccini, 
Mascagni  y  otras  celebridades  del  arte  musical. 

Natalia  Ramos  ha  paseado  sus  emociones  y  sus  tris- 
tezas de  artista  por  las  academias  y  los  paraninfos  de 
Milán;  ha  visto  a  Roma  y  a  Venecia  ennoblecidas  baja 
el  esplendor  de  aquellos  cielos  de  Italia,  siempre  descor- 
tinados por  la  mano  de  los  genios  y  teñidos  de  arrebol 
por  los  pinceles  del  Divino  Artista;  ha  sentido  vibrar 
dentro  de  la  suya  el  alma  encantadora  de  París  y  se  ha 
detenido  a  contemplar  estupefacta  la  desconcertante  ba- 
lumba de  la  férrea  ciudad  de  Nueva  York. 

Llegó  a  su  patria  poco  tiempo  después  de  coronada 
su  carrera  artística  en  Italia  y  en  enero  de  1916  dio  su 
gran  concierto  en  el  Teatro  Variedades,  que  le  valió 
la  más  ruidosa  ovación  que  le  han  podido  tributar  sus 
compatriotas. 

Hoy  busca  un  ancho  espacio  para  desplegar  sus  ap- 
titudes y  traer  al  hogar  patrio  frescos  laureles  arranca- 
dos por  su  mano  de  las   frondas  enhiestas  de  la  gloria. 

¡Que  Ariel  la  proteja  en  la  tierra  de  Calibán;  que 
las  divinas  Musas  siembren  de  rosas  frescas  todas  las 
sendas  de  su  peregrinaje  y  que  su  góndola  de  nácar  bo- 
gue mansamente  sobre  linfas  propicias,  impelida  por 
vientos  favorables  y  acompañada  por  los  ilustres  Cisnes, 
siempre  ñeles  custodios  del  Amor,  de  la  Poesía  y  del 
Ensueño! 


* 
*  * 


En  el  Palacio  Nacional. — Salimos  de  la  espléndida 
«Farmacia  Americana»  de  los  señores  Salvador  Rodrí- 
guez y  sobrino,  con  quienes  hemos  departido  agradable- 
mente un  rato,  después  de  comprar  nuestras  drogas  y 
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algunos  artículos  de  tocador.  Hemos  dejado  en  la  Far- 
macia a  muchas  personas  que  encarecen  la  preparación 
de  sus  recetas  y  que  compran  perfumes,  específicos  y 
toda  clase  de  artículos  de  utilidad  y  de  lujo;  la  acera 
se  ve  atestada  de  transeúntes,  el  mercado  vecino  arroja 
bocanadas  de  gente  sobre  la  calle,  y  los  tranvías,  que 
pasan  de  minuto  a  m.inuto,  dominan  los  murmullos  co- 
rrientes con  el  ruido  de  sus  timbres  y  la  vibración  de 
su  trajín. 

Son  las  diez  de  la  mañana.  Tenemos  que  reunir  al- 
gunos datos  para  nuestro  libro  y  nos  dirigimos  al  Pala- 
cio Nacional.  Entramos  al  soberbio  edificio  por  la  gran 
puerta  del  norte;  nos  sorprenden  a  primera  vista  la  ele- 
gancia interior  y  la  excesiva  limpieza;  los  porteros  nos 
reciben  con  respetuosa  cortesía  y  nos  conducen  a  la  ofi- 
cina del  Intendente  de  Palacio,  a  quien  deseamos  pedir 
algunos  informes.  Desempeña  ese  cargo  el  caballero  es- 
pañol don  José  Simó,  quien  nos  recibe  con  la  mayor  cul- 
tura y  corrección;  nos  proporciona  un  Reglamento  de  la 
Intendencia  y  nos  señala  las  Secretarías  del  Despacho 
que  deseamos  visitar. 

Vemos  por  todas  partes  a  los  ordenanzas  y  porte- 
ros y  a  vanos  agentes  de  la  policía  guardando  el  edi- 
ficio; la  disciplina  y  el  orden  reinan  en  lo  general;  el 
Intendente  observa  desde  su  oficina  todos  los  movimien- 
tos del  servicio  y  está  al  corriente  de  los  que  entran  y 
salen,  ya  sean  empleados  o   particulares. 

Seis  años  hace  que  el  señor  Simó  ejerce  el  cargo 
de  Intendente  y  se  asegura  que  desde  entonces  se  abren  y  se 
cierran  con  llave  de  oro  las  puertas  del  Palacio  Nacional. 

De  la  planta  baja  subimos  al  primer  piso  y  nos 
dirigimos  a  la  Secretaria  de  Instrucción  Pública.  El  Sub- 
secretario del  Despacho,  don  David  Rosales,  h.,  nos 
atiende  con  toda  eficacia  y  caballerosidad,  y  llevando 
los  últimos  datos  sobre  ese  importantísimo  ramo  del 
Gobierno,  cruzamos  aquellas  antesalas  repletas  de  pro- 
fesores y  de  aspirantes  que  esperan  la  favorable  audien- 
cia del  Ministro. 

En  la  Secretaria  de  Agricultura  recojemos  la  inte- 
resante  información   sobre  ese   ramo,  que  nos  manda  a 
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preparar  el  Director  General  del  mismo,  don  Rafael  B. 
Castillo. 

Luego  nos  dirigimos  a  la  Secretaría  de  Hacienda  y 
Crédito  Público,  y  en  una  de  sus  dependencias  encon- 
tramos al  culto  caballero,  doctor  don  Isidro  Moneada, 
Director  del  «Diario  Oficial*  y  Fiscal  General  de  Hacienda. 

El  doctor  Moneada  nos  recibe  con  la  mayor  aten- 
ción y  cortesía.  Es  Abogado  y  periodista  y  sobre  las 
dos  materias  versa,  al  principio,  nuestra  conversación. 
Luego  le  hablamos  de  nuestro  empeño  en  conseguir  los 
datos  relativos  a  la  labor  del  Gobierno  del  señor  Me- 
léndez  en  el  Departamento  de  Hacienda  y  el  correcto  fun- 
cionario derrocha  su  facilidad  de  palabra  y  su  profunda 
ilustración  en  el  asunto,  para  satisfacer  nuestros  deseos. 
En  un  momento  penetramos  hasta  el  fondo  de  esa  me- 
ritísima  labor  y  comprendemos  su  enorme  trascendencia. 
Nos  queda  la  impresión  de  que  el  doctor  Moneada  es 
una  verdadera  autoridad  en  cuestiones  de  finanzas  y  un  cola- 
borador muy  distinguido  de  esta  progresista  Administración. 

Con  el  seudónimo  de  Vindex  ha  publicado  este  ca- 
ballero en  distintos  diarios  y  revistas,  muchos  artículos 
sobre  política  y  finanzas;  y  en  el  concurso  abierto  por 
el  Gobierno  de  El  Salvador  para  premiar  la  mejor  obra 
de  Moral  práctica  e  Instrucción  Cívica,  la  del  doctor 
Moneada  alcanzó  el  accésit  y  obtuvo  el  premio  de  qui- 
nientos pesos. 

En  la  actualidad  prepara  los  materiales  para  un  li- 
bro que  piensa  dar  a  luz  sobre  finanzas  centroamerica- 
nas, en  el  que,  indudablemente  quedará  consagrado  su 
prestigio  como  hombre  de  letras  y  como  verdadera  au- 
toridad en  problemas  hacendarlos. 


* 
*  * 

Academia  de  Música. — El  Presidente  Meléndez  ha 
dispuesto  establecer  una  nueva  mejora  en  el  ramo  de 
Instrucción  Pública,  fundando  en  esta  capital  una  Acade- 
mia de  Música  para  Señoritas. 
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Muy  pronto  se  inaugurará  ese  establecimiento  bajo 
la  competente  dirección  técnica  de  doña  Emilia  Rosem- 
berg  de  Dubois,  que  ha  sido  consagrada  desde  hace  mu- 
cho tiempo  por  la  fama  como  una  altísima  cultivadora  y 
propagadora  del  arte  musical. 

Ya  necesitaba  El  Salvador  un  centro  de  enseñanza 
para  el  cultivo  espiritual  de  la  mujer,  como  el  que  va  a 
establecerse  por  la  progresista  iniciativa  del  señor  Me- 
léndez.  La  cultura  de  este  país  reclamaba  esta  mejora  y 
su  realización  debe  ser  recibida  con  aplausos  por  la  bue- 
na sociedad  salvadoreña. 

Doña  Emilia  de  Dubois  es  una  verdadera  artista 
familiarizada  con  los  aplausos  y  los  triunfos,  que  ha  sa- 
bido cosechar  por  su  gran  talento  en  todas  partes:  en 
Guatemala,  en  El  Salvador,  en  Costa  Rica,  en  España  y 
en  New  York,  donde  ha  exhibido  sus  prestigios  como 
cantatriz  en  las  grandes  veladas  líricas  y  como  eminente 
profesora  en  las  Academias  de  Música. 

Antes  de  ingresar  con  ese  carácter  al  Conservatorio 
de  Nev;  York,  había  cantado  en  la  gran  metrópoli  ame- 
ricana y  Adelina  Pati,  que  le  oyó,  le  puso  una  carta  de 
congratulación  que  es  para  la  agraciada  algo  así  como 
una  condecoración  gloriosa. 

La  señora  Rosemberg  de  Dubois  tendrá  como  cola- 
boradora en  la  Academia  de  Música  a  su  bella  e  inteli- 
gente hija,  la  señorita  María  Albertina  Dubois,  que  es 
una  gran  pianista  y  una  cantatriz  de  mérito  indiscutible. 
Las  materias  que  se  enseñarán  en  el  establecimiento  son : 
Teoría  Musical,  Vocalización,  Música  Sagrada  y  profa- 
na. Piano  e  Instrumentos  de  cuerda. 

La  Directora  organizará  coros  de  canto  y  progra- 
mas musicales  de  piano  y  otros  instrumentos  para  con- 
ciertos privados  y  audiciones  artísticas  en  la  Academia; 
y  cada  año  ofrecerá  también  un  gran  concierto  público 
en  uno  de  los  teatros,  a  beneficio  de  la  institución  na- 
cional que  el  Gobierno  desee  proteger. 

Es  indudable  que  la  sociedad  salvadoreña  se  be- 
neficiará positivamente  con  la  organización  de  ese 
centro  de  cultura,  en  donde  la  mujer  hallará  medios 
de   expansión  y  de   refinamiento   espiritual,  que  la  ele- 
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varán  en  el  concepto  público  y  en  su  valer  intrínseco 
por  el  desarrollo  de  las  aptitudes  que  habrá  de  esgrimir 
en  el  ejercicio  de  sus  nobles  funciones  de  sacerdotisa 
del  hogar. 

El  alma  humana  es  un  diamante  en  bruto  que  ne- 
cesita ser  tallado  por  el  arte  para  que  su  luz  interior  se 
haga  perceptible  al  través  de  las  bruñidas  facetas;  y 
una  escuela  de  arte  es  un  verdadero  taller  de  piedras 
preciosas,  en  donde  las  almas  oscuras  se  convierten  en 
gemas  refulgentes. 

El  que  abre  el  taller  hace  una  obra  de  verdadero 
progreso  y  merece  calurosos  aplausos  y  el  lapidario  que 
lo  maneja  se  hace  acreedor  al  respeto,  a  la  considera- 
ción y  a  las  simpatías  de  la  sociedad. 


*  * 


El  Salvador  en  París.  —  Una  carta  recién  llegada 
de  la  capital  del  mundo  trae  conceptos  elogiosos  y  muy 
honoríficos  para  este  país.  Se  refieren  a  la  Legación  de 
El  Salvador  en  Francia,  encomendada  al  tacto  y  dis- 
tinguida corrección  del  caballero  don  Miguel  Dueñas. 
Asegúrase  que  el  rendez-vous  de  muchos  miembros  de 
las  colonias  de  Hispanoamérica  en  París  es  la  Legación 
salvadoreña  que  abre  sus  puertas  con  la  mayor  distin- 
ción y  gentileza  a  los  elementos  más  conspicuos  de  la 
raza  ibero -amerícana  y  a  las  familias  de  Centro  Amé- 
ríca,  que  encuentran  en  aquella  amable  hospitalidad  el 
calor  vivificante  y  puro  del  querído  hogar  lejano. 

Personas  eminentes  de  la  Améríca  del  Sur  declaran 
su  admiración  y  simpatía  por  aquel  diplomático  caba- 
lleroso y  magnífico,  que  tan  alto  pone  el  nombre  de  El 
Salvador  en  los  círculos  sociales  y  políticos  de  París. 
El  Señor  Dueñas  es  espléndido  en  su  representación 
oficial  y  por  eso,  sin  duda,  llama  la  atención  en  aquel 
gran  centro  de  aristocrática  cultura,  en  que  se  presume 
la   importancia   de   los   países    extranjeros   por   la   ex- 
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quisitez  y  opulencia  de  sus  Representantes  diplomá- 
ticos. 

Don  Miguel  Dueñas,  Ministro  ad  honorem  de  El 
Salvador  en  París,  es  hijo  del  ex  Presidente  de  esta 
República,  Dr.  don  Francisco  Dueñas.  Desde  muy  niño 
fué  enviado  a  Europa  a  recibir  la  mejor  educación  y 
después  de  varios  años  de  permanencia  allá  regresó 
trayendo  la  más  refinada  cultura  de  aquellos  grandes 
centros  de  civilización  y  de  progreso.  Posee  una  cuan- 
tiosa fortuna  heredada  en  parte  y  aumentada  con- 
siderablemente con  su  personal  esfuerzo,  porque  no 
es  de  los  hombres  improductivos  que  se  concretan  a 
vivir  ociosamente  usufructuando  los  bienes  heredados, 
sino  una  energía  fecunda  y  generosa  que  se  empeña  en  la 
evolución  y  desarrollo  del  propio  capital  por  el  trabajo. 
Hombre  sin  egoísmos  y  de  una  bondad  de  corazón  a  toda 
prueba,  fomenta  la  prosperidad  general  en  lo  posible  dentro 
de  sus  capacidades  y  hace  el  bien  particular  con  esplen- 
didez y  largueza  que  le  valen  el  más  alto  aprecio  y  las 
más  sinceras  simpatías  de  la   sociedad. 

El  Sr.  Dueñas  es  un  excelente  esposo  y  padre  de 
familia;  y  para  sus  amigos  tiene  en  el  corazón  una  fuen- 
te inagotable  de  purísimos  afectos  y  de  la  más  honda 
sinceridad.  Está  relacionado  en  París  con  lo  m.ás  selec- 
to y  brillante  de  aquella  sociedad  y  de  las  colonias  sud- 
americanas; y  tanto  él  como  su  apreciabilísima  esposa, 
Dona  Eugenia  Palomo  de  Dueñas,  representan  a  El  Sal- 
vador de  la  manera  más  digna  y  honorable  en  la  bri- 
llante capital  de  la  cultura  europea. 


* 
*  * 


Progreso  y  arte.  —  El  tranvía  viene  rápido  del  Hos- 
pital Rosales  y  le  detenemos  frente  a  la  esquina  de  la 
Basílica  para  continuar  nuestro  viaje  a  pie.  Tomamos 
hacia  el  sur  y  a  poco  andar  estamos  frente   al   Parque 
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Barrios,  que  es  uno  de  los  más  lindos  de  la  capital  por 
sus  limpias  y  embaldosadas  avenidas,  por  sus  árboles  y 
plantas  de  jardín  y  por  su  elegante  kiosco  de  cemento 
que  simula  una  rústica  construcción  de  pilares  que  son 
gruesos  troncos  sin  labrar,  con  las  ramas  cortadas  y  vi- 
sibles caries  en  la  corteza,  como  la  realidad  los  presenta 
en  la  montaña.  Es  lástima  que  este  precioso  lugar  de  recreo 
sea  poco  frecuentado  por  la  buena   sociedad  capitalina. 

Al  poniente  de  la  plazuela  se  destaca  el  edificio 
de  la  Penitenciaría  Central  y  lo  contemplamos  tranquila- 
mente, siguiendo  nuestra  marcha  por  la  acera  del  parque 
hacia  la  esquina  suroeste,  donde  se  alzan  las  oficinas 
de  la  Imprenta  Nacional. 

Vamos,  precisamente,  a  visitar  ese  establecimiento 
de  progreso  y  arte,  interesados  por  la  preparación  de 
las  ilustraciones  para  nuestro  libro.  La  Escuela  de  Artes 
Gráficas  estaba  en  vacaciones  y  por  eso  no  pudimos 
repartir  la  ejecución  de  los  clisés  entre  los  dos  estable- 
cimientos. Todo  le  tocó  hacerlo  al  bien  montado  taller 
de  fotograbados  que  funciona  anexo  a  la  Imprenta  Na- 
cional, bajo  la  experta  dirección  de  un  hijo  del  país 
que  ha  consagrado  su  habilidad  y  su  talento  a  esa  cla- 
se de  trabajos  artísticos. 

Al  llegar  a  la  Imprenta  una  suave  impresión  de 
bienestar  nos  acaricia;  el  lindo  jardín  que  adorna  el 
frente  de  las  oficinas  pone  una  gaya  nota  de  poesía 
ante  la  severidad  de  aquellos  talleres  consagrados  a  la 
difusión  del  pensamiento. 

En  un  pequeño  pabellón,  limpio  y  claro  porque  la 
luz  penetra  por  dos  flancos  al  través  de  las  vidrieras, 
nos  recibe  una  señorita  de  aspecto  distinguido,  que  tra- 
baja afanosa  en  su  pupitre,  sobre  el  cual  sonríe,  apri- 
sionado entre  un  vaso,  un  fragante  ramo  de  rosas.  Es 
Evita  Párfaga,  hija  del  Director  del  establecimiento,  que 
presta  la  importante  colaboración  de  su  actividad  y  de 
su  inteligencia  en  aquella  oficina  en  que  resplandecen  el 
espíritu  de  orden,  la  pericia  y  las  dotes  administrativas 
de  su  padre.  Ella  misma  nos  anuncia  y  pasamos  a  la 
pieza  contigua  donde  nos  recibe  don  Carlos  Párraga,  el 
Director  de  la  Imprenta. 
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Al  momento  nos  convencemos  de  que  estamos  al 
frente  de  un  verdadero  conocedor  de  los  negocios  que 
administra;  le  vemos  llamar  empleados,  dar  órdenes,  re- 
visar cuentas  y  contestar  telefonemas,  con  la  mayor  di- 
ligencia, sin  atropellar  los  asuntos  ni  dar  lugar  a  confu- 
siones. Tratamos  nuestro  negocio  y  luego,  invitados  por 
él,  pasamos  al  interior  del  establecimiento.  Vemos  a  un 
lado  las  oficinas  del  «Diario  Oficial»  y  al  frente  la  del 
Cajero  y  Tenedor  de  Libros  de  la  Imprenta;  más  allá 
queda  el  departamento  de  los  correctores  de  pruebas. 
Pasamos  al  lado  de  una  mampara  de  m.adera  que  cie- 
rra casi  todo  el  ancho  pasillo  y  nos  encontramos  en  el 
espacioso  y  limpio  salón  en  que  están  los  departamen- 
tos de  las  cajas  y  las  prensas.  Hay  en  este  último  11 
grandes  máquinas  de  cilindro  y  12  de  platino.  Todas  se 
mueven  por  electricidad. 

En  el  fondo  de  la  gran  sala  se  ven  un  departa- 
mento que  sirve  de  almacén  de  materiales  y  el  ta- 
ller de  Encuademación  en  que  trabajan  17  hombres  y 
22  mujeres;  más  allá  está  la  sección  destinada  al 
rayado  de  papeles  y  en  un  edificio  aparte  funcio- 
na el  taller  de  Estereotipia  organizado  recientemen- 
te por  el  señor  Párraga,  quien  enseñó  en  persona  a  los 
operarios  las  labores  de  esta  nueva  industria  que  tantas 
utilidades  ha  reportado  a  la  Imprenta  Nacional. 

Al  lado  del  taller  de  Estereotipia  están  los  grandes 
almacenes  de  papel  y  al  frente  el  bien  montado  taller 
de  Fotograbado. 

Trabajan  en  el  establecimiento  cerca  de  doscientas  per- 
sonas, con  la  mayor  corrección  y  orden,  y  se  mantiene 
una  disciplina  estricta,  dentro  de  las  suaves  maneras  con 
que  se  trata  a  los  empleados. 

La  impresión  que  recibimos  en  nuestra  visita  fué  de 
lo  más  agradable;  y  al  observar  lo  que  allí  se  hace  de 
bello  y  de  útil,  y  sobre  todo  al  encontrarnos  a  nuestra 
salida  con  el  elegante  porte  de  la  señorita  Párraga,  pen- 
samos que  la  Imprenta  Nacional  es,  indudablemente,  un 
verdadero  templo  de  progreso  y  arte. 
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Una  Tarde  en  San  Jacinto  —  Hemos  conversado 
largo  rato  con  el  buen  amigo  Redaelli,  propietario  del 
Hotel  Italia,  donde  pasamos  días  inolvidables;  saluda- 
mos a  su  señora  y  a  su  hija  Betina,  hacemos  una  cari- 
cia a  la  pequeña  María,  que  viene  cantando  como  un 
pájaro,  y  después  de  tomar  en  el  jardín  un  botón  de 
rosa  para  la  solapa  de  nuestra  americana,  salimos  a  la 
calle. 

Son  las  cuatro  de  la  tarde;  el  cálido  ambiente  nos 
convida  a  dar  un  paseo.  Vamos  caminando  hacia  el 
oriente  y  nos  detenemos  en  el  magnífico  establecimiento 
de  joyas  y  artículos  de  lujo,  del  apreciable  amigo  don 
Joaquín  Arciniegas.  Vemos  todo  aquello  con  miradas  go- 
losas y  sentimos  cruzar  por  nuestra  mente  rápidos  re- 
lámpagos de  pensamientos  anarquistas.  Por  un  esfuerzo 
interior  de  voluntad  ponemos  en  orden  aquellas  ideas 
locas  y  hablamos  de  otras  cosas  con  el  distinguido  ca- 
ballero colombiano:  de  arte,  de  política  continental  y 
de  nuestras  patrias  heridas  por  el  sable  brutal  del  fili- 
bustero. Fue  un  rato  corto,  pero  sustancioso.  Con  Arci- 
niegas siempre  se  está  bien  y  por  eso  con  pena  nos 
despedimos  de  él  y  seguimos  nuestra  marcha. 

A  los  pocos  pasos  nos  detuvimos  frente  a  la  ofici- 
na de  abogacía  de  los  Doctores  José  Leiva  y  Enrique 
Borja.  No  estaba  este  buen  amigo,  pero  nos  recibió  con 
su  habitual  gentileza  el  Dr.  Leiva,  cuya  mano  caballe- 
rosa no  habíamos  podido  estrechar  después  de  nuestro 
regreso  de  Guatemala.  Hablamos  con  él  de  todo,  de  le- 
tras, de  arte,  de  su  gran  clientela  profesional,  de  políti- 
ca y  del  inevitable  asunto  de  Nicaragua,  arruinada 
miserablemente  por  uno  de  sus  hijos  que  se  empeñó  en 
sacrificarla,  empujándola  contra  su  voluntad  al  más  te- 
rrible de  los  degolladeros  de  la  diplomacia  moderna. 
El  Dr.  Leiva  emitió  su  juicio  sobre  el  particular  con  una 
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severidad  implacable  y  para  dejarle  atender  a  un  cliente 
que  a  la  sazón  le   buscaba,  nos   despedimos   de  él    lle- 
vando la  buena  impresión  que   siempre  nos  han  produ- 
cido su  clara  inteligencia,  su    ilustración  y  su  bien  tem 
piado  carácter. 

El  reloj  de  la  catedral  anunció  los  tres  cuartos,  la 
tarde  estaba  deliciosa  y  nos  dirigimos  al  Parque  Bolí- 
var que  ya  se  animaba  con  el  movimiento  de  numerosos 
paseantes.  Tomamos  asiento  para  esperar  el  tranvía  y  a 
poco  descubrimos  por  una  de  las  callejuelas  un  grupo  de 
amigas  y  compatriotas  que  se  acercaban  alegres  y  risue- 
ñas a  nuestro  lado,  para  hacer  contraste  a  la  vaga  tris- 
teza en  que  parecía  sumergido  nuestro  espíritu.  Eran  las 
señoritas  Sánchez.  Conversamos  un  momento  y  luego  to- 
mamos todos  el  carro  que  nos  llevaría  a  San  Jacinto.  Las 
muías  corrían  impacientadas  por  los  foetazos  del  coche- 
ro; una  vieja  protesta  contra  aquella  peligrosa  carrera  y 
el  conductor  le  replica;  Merceditas  ríe,  como  siempre,  con 
su  risa  fresca  que  le  dibuja  los  hondos  camanances,  y 
Justina,  para  no  hacerle  coro,  vuelve  el  rostro  hacia 
afuera  como  buscando  impresiones  en  la  fuga  del 
paisaje.  Zoraida  ha  ido  seria  conversando  con  nos- 
otros sobre  la  hija  querida  que  nos  espera,  sobre 
el  libro  que  preparamos  y  sobre  ciertos  problemas  gra- 
ves relacionados  con  la  luna. 

El  carro  se  ha  detenido  cerca  del  soberbio  edificio 
de  la  Escuela  Normal.  Todos  los  pasajeros  bajan  y  nos- 
otros marchamos  lentamente  sobre  la  cuesta  que  con- 
duce a  la  fortaleza  en  que  está  el  Primer  Regimiento  de 
Artillería,  conocida  antes  con  el  nombre  de  Cuartel  de 
San  Jacinto. 

Hay  en  el  trayecto  primorosas  casas  rodeadas  de 
jardines;  Merceditas  toma  por  asalto  uno  de  ellos,  car- 
gado de  rosas  y  claveles,  y  nos  deja  seguir  hacia  el 
cuartel  sin  su  agradable  compañía.  Varios  oficiales  se 
pasean  por  los  parquecillos  exteriores;  entre  ellos  está 
el  Comandante  del  Regimiento,  Coronel  Andrés  I.  Me- 
néndez.  Preguntamos  si  es  permitido  visitar  el  estableci- 
miento y  se  nos  contesta  que  sí,  con  la  mayor  amabilidad 
y  cortesía.  Cruzamos  el  portón  principal,  donde  hay  va- 


272  EL  SALVADOR  AL  VUELO 


ríos  oficiales  y  soldados  que  nos  saludan,  y  nos  encen- 
tramos en  una  hermosa  y  limpia  galería,  frente  a  un 
gran  patio  como  de  cien  metros  por  lado.  Allá  en  el 
fondo,  al  occidente,  se  ve  un  gimnasio  en  que  están  ha- 
ciendo ejercicio  los  soldados,  bajo  la  vigilancia  de  un  oficial. 

Empezamos  a  recorrer  hacia  el  sur  la  galería  en 
que  estamos  y  a  poco  se  nos  acerca,  para  hacernos 
compañía,  un  jefe  militar  muy  comedido  y  correcto;  es, 
nada  menos,  que  el  segundo  Comandante  del  Regimien- 
to, Teniente  Coronel  don  José  C.  Medrano.  Es  un  hom- 
bre de  alguna  edad,  muy  serio  y  amanerado,  que  habla 
con  sencillez,  pero  con  aplomo,  explicando  las  mejoras 
del  establecimiento  y  mostrando  al  pasar  todas  las  sec- 
ciones que  contiene:  el  salón  de  recibo,  los  comedores 
para  la  oficialidad,  la  enfermería,  los  filtros  adaptados  a 
las  cañerías  de  donde  toma  el  agua  la  tropa;  las  nuevas 
construcciones  de  cemento  armado,  los  dormitorios  y  los 
comedores  para  los  soldados  y  las  cuadras  para  el  man- 
tenimiento y  cuido  de  las  bestias  del  servicio. 

En  todo  se  ve  resplandecer  la  limpieza  y  predomi- 
nar el  orden. 

Subimos  a  la  azotea  y  nos  sorprende  la  belleza  del 
paisaje.  La  ciudad  se  ve  a  lo  lejos,  como  sumergida 
entre  una  nube  de  incienso;  las  brumas  de  la  tarde  po- 
nen algo  así  como  una  vaguedad  ensoñadora  y  mística 
sobre  los  contornos  de  las  casas  y  sobre  las  cúpulas  de 
los  templos ;  de  los  campanarios  lejanos  se  escapan  como 
bandadas  de  palomas  celestes  las  vibraciones  del  Ánge- 
lus; las  dos  agujas  de  la  Basílica  se  alzan  al  cielo  como 
dos  plegarias;  la  arrogante  mole  del  Teatro  Nacional 
domina  en  el  centro,  y  al  occidente  despliegan  sus  blan- 
cas alas  los  pabellones  del  Hospital.  Mas  allá,  el  sober- 
bio volcán  medita,  y  el  sol,  que  parece  reconocer  su 
augusta  majestad  pensativa,  se  acerca  a  prenderle  con 
primor  artístico,  un  manto  de  púrpura  en  la  espalda. 

Suenan  las  seis  y  nos  disponemos  a  regresar. 

Damos  una  última  mirada  cariñosa  al  panorama  que 
parece  dormitar  entre  las  suaves  penumbras  de  la  noche 
que  se  acerca,  y  comenzamos  a  descender  por  los  pel- 
daños en  espiral  de  la  escala  de  cemento. 
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Cuando  cruzábamos  de  regreso  el  amplio  cuadriláte- 
ro del  patio,  vimos  a  los  soldados  en  el  comedor.  Aquello 
parecía  más  bien  un  colegio  que  un  cuartel.  Ni  una  nota 
disonante,  ni  una  actitud  incorrecta,  ni  una  palabra  vul- 
gar; todos  comían  alineados  en  las  mesas,  como  escola- 
res disciplinados,  bajo  la  inspección  atenta  de  los  Ofi- 
ciales. 

Nos  despedimos  del  Segundo  Jefe  del  Regimiento, 
agradeciéndole  su  hospitalidad  y  cortesía,  y  bajamos  co- 
rriendo la  pendiente,  hasta  alcanzar  el  tranvía  que  ya 
nos  llamaba  con   el  timbre  para  el  viaje  de  regreso. 

El  carro  iba  a  toda  carrera,  la  noche  se  extendía  por 
el  cielo  y  bajaba  lentamente  sobre  la  población;  y  al  do- 
blar una  curva,  vimos  rápidamente  que  sobre  las  negras 
moles  de  las  casas  se  difundía  como  una  miríada  de 
luciérnagas  el  alumbrado  de  la  capital. 


IS—El  Salvador  ai  Vuelo. 
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RINCÓN  DE  ENSUEÑO 


Las  fatigas  del  día  sentidas  con  mayor  intensidad 
por  los  quebrantos  de  la  salud,  nos  llevaron  a  un  hogar 
amigo  par^  disfrutar  en  su  refugio  cariñoso  el  descanso 
físico  y  el  bienestar  moral  que  tanto  necesitábamos. 

Era  una  noche  plácida  y  tibia,  espiritualizada  por 
la  luna. 

Habíamos  pasado  muy  agradables  momentos  en  ca- 
sa de  la  señora  viuda  de  Madriz;  y  cuando  el  reloj  de 
la  catedral  dio  las  nueve,  nos  despedimos  de  ella  con 
un  apretón  de  manos  y,  con  tiernos  besos  en  las  meji- 
llas, de  sus  niños  adorables. 

La  calle  estaba  silenciosa,  los  conciertos  terminaban 
y  los  teatros  se  abrían  para  el  público.  Caminábamos 
con  rapidez  y  eso  nos  hizo  mal:  el  corazón  se  inquieta 
y  luego  se  queja  de  dolor;  un  sudor  frío  empapa  la 
frente,  la  respiración  se  dificulta  y  los  brazos  se  desma- 
yan entumecidos  y  flácidos. 

Doblamos  la  esquina  del  señor  Meléndez,  donde 
está  regiamente  establecido  el  Consulado  Argentino  y 
seguimos  al  poniente  hasta  llegar  a  la  preciosa  plazuela 
de  Morazán.  No  podemos  seguir  andando  y  tomamos 
asiento  en  un  poyo  que  se  extiende  a  lo  largo  de  toda 
la  pared  oriental  del  pintoresco  cuadrilátero. 

Estamos  precisamente  en  la  esquina  noreste  de  la  pla- 
zuela, bajo  los  talleres  de  la  Galería  Artística  de  los  se- 
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ñores  Imery  y  Fuentes,  que  han  contribuido  con  algunas 
de  sus  magnificas  fotografias  a  la  variedad  y  exquisitez 
de  las  ilustraciones  de  este  libro.  El  reposo  nos  alivia; 
las  brisas  de  la  noche  nos  traen  efluvios  lejanos  y  co- 
mo suaves  caricias  del  cielo;  los  nervios  se  tranquilizan 
y  el  espíritu  recobra  sus  facultades  especulativas.  Después 
de  la  crisis  la  meditación  es  lúcida.  El  pensamiento  bri- 
lla más  sobre  las  crestas  del  dolor. 

Y  nos  ponemos  a  pensar. 

Varias  parejas  se  pasean  animadas  sobre  las  espa- 
ciosas plataformas  que  rodean  los  recién  construidos 
arriates  del  jardín;  otras  conversan  calladamente,  senta- 
das en  el  poyo  lateral  y  muchos  niños  corretean  bulli- 
ciosos por  la  plazuela  o  se  agrupan  en  la  gradería  que 
sirve  de  pedestal  a  la  rígida  estatua  del  primer  héroe 
centroamericano. 

Los  coches  y  los  automóviles  que  desembocan  por 
las  esquinas,  antes  de  seguir  su  itinerario,  dan  varias 
vueltas  al  rededor  del  monumento,  atraídos  por  la  co- 
modidad que  les  ofrecen  las  anchas  plataformas  de  con- 
creto, construidas  especialmente  para  el  ordenado  des- 
file de  vehículos  durante  las  noches  de  función  en  el 
Teatro  Nacional. 

Consumidores  de  dulces,  refrescos  y  bebidas  espi- 
rituosas entran  y  salen  a  la  cantina  y  repostería  de 
Bengoa;  los  tranvías  se  retiran  a  la  estación  central  y 
mientras  los  teatros  se  llenan,  la  concurrencia  va  dismi- 
nuyendo por  las  calles  de  la  población. 

Sentados  en  aquel  sitio  tenemos  a  nuestra  vista 
casi  todos  los  aspectos  salientes  de  la  vida  social  y 
política  de  El  Salvador;  todo  lo  que  vibra  como  pueblo 
y  lo  que  significa  como  nación:  la  alegría  y  la  desenvol- 
tura de  las  niños,  ágenos  a  la  depresión  enervante  que 
producen  en  el  alma  colectiva  las  amenazas  de  la  tiranía; 
la  tranquilidad  del  artesano  en  la  convicción  de  su  valer 
individual  y  como  factor  integrante  del  gremio,  que  tanto 
pesa  ya  en  la  balanza  de  los  destinos  sociales ;  el  comercio 
que  se  desarrolla  sin  trabas,  estimulado  por  la  competencia 
y  sostenido  por  la  esplendidez  del  público;  el  arte,  la 
cultura  y  el  espírítu  de  progreso,  en  el  soberbio  Teatro 
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Nacional ;  la  ciencia  y  el  capital  en  la  casa  de  Palomo, 
la  prosperidad  del  pais  en  el  Banco,  el  sentimiento  religio- 
so en  las  severas  cúpulas  de  la  Catedral ;  el  adelanto  ur- 
bano en  la  edificación  privada  y  en  los  gallardos  focos  de  la 
luz  eléctrica  y  el  ideal  político,  perpetuado  en  bronce, 
en  aquel  monumento  que  representa  a  Morazán,  ergui- 
do sobre  sus  conciudadanos,  llevando  en  una  mano  la 
Carta  Constitutiva  de  la   Federación   centroamericana. 

Todo  esto  se  ofrecía  a  nuestra  vista  en  aquel  pe- 
queño lugar  animado  y  sugestivo,  resumen  y  compen- 
dio de  la  vitalidad  del  país  y  del  esplendor  de  la  capital. 

Los  minutos  pasaban  y  la  actividad  comenzaba  a 
disminuir;  los  niños  se  iban  retirando  a  sus  hogares,  los 
paseantes  se  alejaban  también  por  distintos  rumbos  y  a 
poco  sólo  se  veían  en  la  plaza  algunos  transeúntes 
lezagados,  las  parejas  de  la  Guardia  Nacional,  que  so- 
lían cruzar,  observadoras  y  disciplinadas,  por  la  calle,  y 
los  agentes  de  la  Policía,  firmes  y  silenciosos  en  sus 
puestos  de  vigilancia. 

El  descanso  y  la  frescura  de  la  noche  nos  habían 
reanimado;  no  queríamos  abandonar  aquel  rincón  de  en- 
sueño que  nos  ofrecía  tantos  atractivos  para  la  vista  y 
para  el  alma.  La  soberbia  estructura  del  Teatro  Nacio- 
nal nos  obsesionaba;  notas  errantes  de  la  música  del 
Principal  nos  acariciaban  con  suavidad  de  aleteos  y  la  figura 
de  Morazán,  llevando  en  su  .mano  el  ideal  escrito  que  no 
pudo  triunfar  por  las  inconsecuencias  de  los  hombres, 
nos  hizo  pensar  en  los  destinos  de  la  raza,  tan  amena- 
zados por  el  impulsivismo  y  las  ambiciones  de  los  po- 
deres conquistadores,  como  por  la  indiferencia,  cuando 
no  por  las  rebeldías  y  los  egoísmos  de  sus  propios 
descendientes. 

Un  automóvil  que  cruzaba  rápido  frente  al  Banco 
Salvadoreño  nos  apartó  de  aquellas  consideraciones  que 
ya  iban  tomando  una  triste  coloración  de  pesimismo. 
Levantamos  los  ojos  hacia  el  azul  del  cielo  y  con  la 
mirada  pusimos  también  muy  alto  el  pensamiento;  nos 
acercamos  —  cuanto  podíamos  —  a  la  comprensión  del  ideal 
supremo  de  toda  justicia  y  una  onda  de  serenidad  y  de 
esperanza  sentimos  que  penetraba  hasta  nuestro  corazón. 
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No  estamos  vencidos,  parecía  decirnos  un  eco  de 
la  raza  traído  liasta  nosotros  por  un  soplo  de  Dios. 

Y  pensamos  que  aquello  era  muy  cierto:  no  esta- 
mos vencidos.  Lo  que  nos  falta  es  un  poco  de  solidari- 
dad y  de  carácter  para  adquirir  la  consistencia  y  res- 
petabilidad que  no  han  podido  darnos  nuestras  disensio- 
nes políticas  ni  nuestras  divagaciones  desordenadas. 
Hemos  abandonado  el  timón  de  nuestro  destino  a  los 
caprichos  y  a  las  veleidades  de  la  suerte  y  las  borras- 
cas nos  han  conducido  necesaria  y  fatalmente  a  los 
escollos;  hemos  permanecido  en  una  indolencia  lamenta- 
ble y  criminal,  esperando  nuestro  bienestar  del  favor  de 
los  extraños,  sin  comprender  que  de  ese  modo  dejába- 
mos a  su  arbitrio  nuestro  patrimonio  político  y  so- 
cial, nuestro  porvenir,  nuestra  independencia  y  digni- 
dad. 

Preciso  es  reaccionar  inmediatamente  contra  se- 
mejantes errores.  Debemos  preocuparnos  por  hacer  Pa- 
tria y  para  eso  se  necesitan  hombres;  hombres  de  edu- 
cación cívica  y  hombres  de  administración ;  capacidades 
y  energías  encaminadas  paralelamente  al  mismo  fin: 
perfilar  las  nacionalidades  que  los  Padres  de  la  Indepen- 
dencia nos  dejaron  en  estado  rudimentario,  recién  des- 
prendidas de   las  entrañas   del   régimen   colonial. 

Ellos  fueron  los  iniciadores  y  nosotros  debemos  ser 
los  constructores.  « 

Tenemos  todo  para  poder  efectuar  dignamente  nues- 
tra jornada  en  la  vida:  inteligencia,  valor,  audacia, 
espíritu  de  sacrificio,  abnegación,  idealidad.  Lo  que  nos 
falta  es  armonizar  todo  eso  dentro  de  nuestros  propios 
límites  y  combinar  nuestros  esfuerzos  con  los  de  los  pue- 
blos hermanos  de  la  raza,  para  poder  constituir  la  gran 
fuerza  social  que  necesitamos  para  hacernos  respetables 
y  entrar  como  factores  eficientes  en  las  evoluciones  del 
progreso  y  de   la   libertad. 

No  estamos  vencidos  definitivamente  todavía.  Los 
triunfos  de  la  fuerza  sobre  la  razón  y  el  derecho  son 
pasajeros  y  efímeros,  y  no  parecen  imposibles  las  res- 
tauraciones equitativas,  mediante  la  labor  del  pensamien- 
to y  los  bien  dirigidos  impulsos  del  carácter. 
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Voluntad  e  idea  es  lo  que  necesitamos  para  triun- 
far en  la  vida.  Hagamos  la  unión  efectiva  de  esos  dos 
supremos  elementos  y  ya  tendremos  el  broquel  para  de- 
fendernos y  la  fuerza  impulsiva  para  lanzarnos  sin  vaci- 
lación a  las  conquistas  del  porvenir. 


FIN 
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